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EL PROTECCIONISMO EN LOS ESTADOS-UNIDOS.

( Conlinuíicion.)

E l  partido  proteccionista en los E stados-U uidos 
h a  empezado á  alarm aráe seriam eate po r el porve­
nir. E n  Octubre ú ltim o ("1881) hubo en Chicago 
numerosos meetings para  pro testar an ticipadam en­
te  contra toda reducción en los aranceles vigentes, 
y  posteriorm ente ha  habido en N ueva-Y ork otras 
m anifestaciones, áun  m ás ru idosas, contra las 
modificaciones q^ue Congreso jm cda in troducir 
en las ta rifas reduciendo los derechos, lo cual se 
considera ya  como m uy probable.

E ste  resu ltado  h a  concluido pnr d ar lugar a llí á 
los excesos de los proteccionistfis, á  prom over u n a  
reacción, y tan to  en el Congreso como en el país, 
ha  abierto i;na cam paña en reg la  en favor de la 
rebaja  de los aranceles. E ii el Congreso de los 
R epresen tan tes, Mr. A braham  H ew itt h a  presen­
tado recientem ente un  proyecto de ley, en el que se 
establece que todas aquollaa m aterias que uo han 
sido sometidas á  n ingún  trabajo  in d u s tr ia l, esto 
e s , todas las llam adas m aterias prim eras projúa- 
m e n te , así como todus los desperdicios, ó .sean los 
productos de desecho que no pueden utilizarse 
sino con nueva m ano do o b ra , y por fin , todas las 
sustancias quím icas que no se producen en el país, 
y el alcohol em pleado en la  industria, queden libres 
de derechos de im portación.

Que los derechos a d  valorem  sean sustitu idos 
por los derechos específicos, y que p a ra  determ i­
n ar éstos, se adopte como tipo de valoración el té r­
mino medio del valor im ponible de los artículos 
im portados duran te  el ú ltim o trien io , no pudién­
dose im poner un  derecho m ayor del necesario para 
com pensar la  diferencia en tre  el coste de la  m ano 
de obra  en los Estados-U nidos y  en el extranjero, 
teniendo en cuenta  los gastos de trasporte . E l t i ­
po de los derechos no podrá exceder en ningún 
caso del 50 po r 100 del valor m edio im ponible, 
exceptuando los objetos de lujo.

E n  N ueva-Y ork la  cam paña p a ra  la  reform a 
arancelaria ha  tom ado las proporciones do una 
verdadera agitación en la s  regiones ordinariam en­
te  tranqu ilas de la  a lta  banca y del comercio por 
m ayor. Celebróse prim ero uu  g ran  meeting en 
favor de la  c itada reform a, en el local de la  C ám a­
ra  de Comercio; poco despues ( á  fines de A bril ó 
principios de ila y o  ú ltim o s ) se celebraba o tra  re­
unión m áísia ipo rtan teaún , convocada por el círcu­
lo lib re-cam bista , llam ando m ucho la  atención a l­
gunos de los lem as que figuraban en las  paredes 
del salón.

H é aquí a lg u n o s :
tt L ibertad  de tr ib u n a , libertad  de im prenta,

tio rra  lib re , hom bres lib res  ¿ por qué no co-
mo'cio libre?-»

a F uera  las contribuciones de g u erra  en tiem pos 
de paz.»

0: N uestras industrias nacientes cuentan noven­
ta  años de edad.»

c Con arreglo á  los aranceles v ig en tes) los d ia­
m antes pagan  10 por 100, y las m antas 100 
por 100.!>

<i Los derechos sobre las prim eras m aterias aho­
g an  en el huevo el gérm en de la  industria.»

« E l comercio debe ser tan  lib re  como los vien­
tos del cielo.»

aL os m ares no hacen máá que u n ir á las nacio­
nes que separan.»

a Supresión de derechos que enriquecen á  indi­
viduos. » E tc ., etc.

E l presidente dcl meeting, M r. W b o e le r, pro­

nunció un breve discurso de a p e r tu ra , en el cual, 
despues de declarar que no se pre tend ía  realizar 
precip itada é inconsideradam ente la  refo rm a, ma^ 
nifeató que el p rogram a del presentado
por el Free Trade  CT«ó,era el m ism o del proyecto 
de ley presentado a l Congreso por M r. H ew itt.

E s ,  pues, indudable que la  opinion se  inclina 
hoy en aquel país á  u n a  m ayor libertad  de comer­
cio. Las anom alías y  excesos del A rancel se discu­
ten  y  condenan h as ta  por los m ism os partidarios 
de cierta protección, m ién tras que los agricultores 
ven m ás claro cada vez los perjuicios que les oca­
siona un  sistem a arancelario que encarece progre­
sivam ente todo lo que co m p ran , a l  paso que, no 
sólo no m ejora, sino que em peora el m ercado don­
de venden. Careciendo de protección, reconocen 
perfectam ente la  in justicia de pagar m ucho para 
proteger las dem as industrian ; y  como los intereses 
agrícolas se desarro llan  incesantem ente y  adquie­
ren  cada dia m ayor im portancia  p o lítica , su in­
fluencia en la  cuestión arancelaria es m ayor ca­
d a  vez.

Pero aunque los proteccionistas no dejan de fijar 
su atención en e s to , lo  que más tem en es el exce­
so creciente de los ingresos sobre los gastos en la 
H acienda nacional. E l  ejercicio que term inó en 
Jun io  de 1881 arrojó u n  superahit de 20 millones 
de libras (5 0 0  m illones de p e se ta s ) , y es seguro 
que e l ejercicio corriente cerrará  con un  exceso 
m ucho mayor. E s ta  acum ulación de num erario en 
las arcas del Tesoro se  considera con tem or por 
todo el m u n d o , sobre todo por la  aplicación que 
se le viene dando á la  extinción de la  D euda , la 
cual, de seguirse este s is tem a , en pocos años h a ­
b rá  desaparecido.

E se superabit, que am enaza desbordar el Teso­
ro , es causa de in tensa  preocupación, por la  inm i­
nente crisis m onetaria  que an u n c ia , y todo es dis­
currir m edios para  ev itar que crezca. U nos pro­
ponen que se rebajen los im p uesto s; o tro s , que se 
d ism inuyan los derechos arancelarios.

Los proteccionistas piden que se suprim an, si es 
necesario, todos los im puestos interiores que en 
1880 im portaron 640 m illones de pesetas (p rinc i-
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pálm ente sobre los vinos, licoreB t  el tabaco), y que 
los recursos del Tesoro se reduzcan á  la  ren ta  de 
A duanas. Pero  á esto objetan los librecam bistas y 
los indifecentes q u e , siendo los citados im puestos 
los m¿8 legítim os recursos de todo gob ierno , por 
g rav ita r aobre artículos de m ortífero lujo {haneful 
luxuries) ( la s  bebidas espirituosas y el tabaco), 

.  sería la  m ás insigne locura renunciar á  estos in ­
gresos Y seguir aum entando los derechos arancela­
rios como los proteccionistas pretenden, E ste  re­
curso , ú n ico , sería variable y  tendría  expuesto al 
Tesoro á  una constante inseguridad respecto á  sus 
recursos.

F in a lm en te , hé aqu í algunos datos sobre las 
ventajas m ateriales conseguidas en In g la te rra  con 
el libre cam bio , y com paración con los E stados- 
U nidos.

E n  un  discurso pronunciado po r M r. B r ig h t , el 
m ás ilustre  com pañero de Cobden, en Noviem bre 
de 1 8 8 1 , decía a l bosquejar u n a  exposición de los 
beneficios que la  libertad  de comercio h a  traído á 
las clases obreras :

a Hojeando dias pasados uno de nuestros a n ti­
guos registros de jo rnales (M r. B rig h t es uno de 
los propietarios de u n a  fábrica de h ilados), lie en ­
contrado que los tejedores ganaban  en 1839 ocho 
chelines sem anales, trabajando doce horas diarias. 
Hoy, los que hacen el mismo tra b a jo , á  diez horas 
por d ia , ganan  13 chelines sem anales ; si trabaja­
sen doce horas, ganarían  16 che lines; esto es, 
exactam ente el dublé de sus jo rnales de 1839 ,1840  
y 1841.

sL as  m uchachas que trabajaban  en los telares, 
ganaban  en aquel tiem po 7 chelines por sem ana; 
hoy ganan  15 y  trabajan  dos horas menos. E esu l- 
tado ; que los obreros g anan  hoy doble que hace 
cuai-enta añ o s , y tienen  a l d ia  dos horas de des­
canso , que sus padres no tenían.® A ñádase á esto 
que las clases obreras viven hoy mucho m ás bara­
to  que hace cuarenta años, gracias á  la  libertad  de 
comercio.

E n  un  meeting celebrado en el club liberal de 
T^ernskam and  L ee , sír Jo h n  L u b b o c t ha  expuesto 
recientem ente los siguientes d a to s , que sirven de 
com plem ento á  los an te rio re s :

« E n  1842 los depósitos en las cajas de ahorros 
no pasaban de 24 m illones de libras; en 1880 han  
excedido de 223 m illones. E s  un aum ento de 350 
por 100. E l  núm ero de pobres h a  dism inuido de
200.000 á 111.000, y el de crim inales, de 340.000 
á  54.600.

L as ren tas rú s tica s , m ercantiles y  profesionales 
h an  aum entado desde 250 millones de libras, á  que 
ascendían en 1842, & 582 m illones en 1880, 6 sea 
im  130 po r 100.

Com parando á  In g la te rra  con los E stados-U ni- 
dos, q u e , si bien poseen grandes ventajas n a tu ra ­
les, viven sujetos á  la  política proteccionista, se ve 
que en 1840 las exportaciones de A m érica eran 
de una libra, 11 chelines y  C peniques (39 pesetas 
50 céntim os) por persona, y  las exportaciones de 
In g la te rra  de u n a  lib ra , 18 chelines y  9 peniques 
(48 p ese tas); es decir, que sólo hab ía  algunos che­
lines de diferencia. E n  18S0 las prim eras eran de 
3 l ib ra s , 6 cSelines y  un  penique (  82 pesetas 50 
céntim os), m íéntras que las segundas h an  ascendi­
do á 6 libras, 9 chelines y 6 peniques ( l ( i l  pese­
ta s ) . Las exportaciones de In g la te rra  h an  aum en­
ta d o , pues, en una proporcion casi doble que las 
de los E stados-U nidos.

E n  cuanto á  las  im portaciones, m íéntras los 
E stados-U nidos h an  recibido m ercaderías ex tran­
je ra s  en proporcion de 2 l ib ra s , 13 chelines y  3 
peniques (66 pesetas 50 céntim os) po r persona en 
1880, In g la te rra  h a  im portado á ra z o n  de 298 pe­
setas (11 libras, 18 chelines y 7 peniques).

N.

LOS OLIVARES EN ESPAÑA,
su s  C O N D IC IO N E S  A G R IC O L A S  T S U S  P R O D U C T O S  (1).

E x c m o .  S e j Ío b ,  S e ñ o r a s  t  S e Sío r e s  : Em piezo 
recom endándom e á  la  benevolencia de ustedes, por­
que bien la  necesita  m i pobre p a la b ra , y  porque 
m e im presiona profundam ente la  distinción que 
m e concede ta n  ilustrado  y respetable auditorio , 
en el cual, como he  expresado a l  em p ezar, veo 
m ucha p a rte  del bello  sexo honrando estas m o­
destas conferencias de la  Asociación de AgJ’iculto- 
res de E sp añ a , que sin  duda a lg u n a  em piezan á 
in teresarle . E sto  es u n  buen anuncio sin duda pa­
r a  el porvenir, porque donde quiera que la  m ujer 
ejerce su  beneficiosa influencia, a llí todo prospera 
y  florece, produciendo fru tos bienhechores. E s  n a ­
tu ra l ,  p u es , que yo m e felicite por este favor que 
dispensa vuestro afecto á  la  ag ricu ltu ra  española.

E n tran d o  en m a te ria , os diré que voy á  ocu­
parm e de los beneficios sociales del o livo , de la  
consideración que h a  merecido á  todos los pueblos 
antiguos m odernos, y ,  en u n a  p a lab ra , de su  im - 
])ortancia en E spaña. N o tem áis m onótonas des­
cripciones botánicas y c u ltu ra le s , que procuraré 
ev itar ó haré  m uy breves. Q uisiera in teresaros en 
favor del árbol precioso que se h a lla  desde tiem po 
bajo la  protección de las  dam as, para  que le o tor­
g a se is , señoras, vuestro  benévolo pa trocin io , y 
p a ra  obtenerlo desearía ahora poseer ese dón p r i­
vilegiado de la  elocuencia , á fin de p in taros con 
vivo colorido todo lo que m erece el ái'bol pred i­
lecto  de M inerva.

L o mismo el paganism o que las tradiciones b í­
blicas ponderan en g ran  m anera  los bienes que 
produce e l olivo, su im portancia y  abundan tes 
productos. E n  apoyo de esta  té s is , refiere la  M ito­
logía que cuando M inerva y iS'eptuno suscitaron 
la  contienda de producir la  cosa m ás beneficiosa 
a l m undo , por conquistar el derecho de d ar nom ­
bre á  la  ciudad de A té n a s , el dios de las aguas, á 
un  golpe de su triden te , hizo salir el caballo del 
corazon de una ro c a , duro como e lla  y sím bolo do 
la  fuerza, de la  energ ía , de la  g u erra  y de los do­
nes de la  conqu ista , m iéntras que la  diosa M iner­
va  hizo b ro ta r de la  tien-a el m aravilloso olivo car­
gado de fru tos y  em blem a de la  abundancia. E n  
la  controversia en tab lada  p a ra  decidir sobre cuál 
m erecería m ejor el p rem io , Cécrope convoca á 
g ran  reunión de hom bres y  de m ujeres ; pero se 
asegura que éstas triun faron  por unanim idad  de 
votos, consagrando la  plácida victoria del olivo, 
con el prem io otorgado á M inerva.

H é aquí decididam ente probado cómo se orig i­
nó  que desde entonces se ha lle  el olivo bajo el más 
bello y  agradable  de los protectorados.

D icen las  crónicas griegas que la  veneración por 
el olivo en la  A tica llegaba a l punto  de que sólo 
las  vírgenes y loa hom bres m uy  puros eran  los 
privilegiados que se podían ocupar de su cultivo, 
y h a s ta  se exigía testim onio de castidad  p a ra  re­
colectar las olivas.

Las coronas de olivo se h an  reservado siem pre 
p ara  prem iar la  castidad em blem ática de M iner­
v a , como distinguido dón de las gracias.

E n  los nacim ientos, como en las  fiestas nupcia­
les y  áun  en las ceremonias fú n eb res , la  ram a de 
olivo h a  servido de em blem a para  significar las 
m ás puras alegrías ó venturosas esperanzas, ó la 
o frenda respetuosa de paz.

E n  los festivales de la  lite ra tu ra , de las artes ó 
de las  lides del genio y  del h ero ísm o , la ram a 
de olivo ó las  coronas tejidas con sus hojas han 
servido de galardón  a l m érito m ás d istingu ido , ó 
sea de prem io para  los vencedores. L as m ism as

(1) C onferencia  a g ríco la  dad a  po r e l ingen iero  ag ró n o ­
mo D . E duardo  A bela, e l d ia  23 do Ju n io  da 1882, en  el 
J a rd ín  B otánico de ceta córte.

fiestas a lb in as , institu idas por D om iciano, para  
prem iar el valor, la  poesía y  la  o ra to ria , cele­
brándose con la  adjudicación de un  prim er prem io 
consistente en una corona de o ro , ten ían  como se- 
m o segundo o tra  corona de hojas de olivo.

E n  los antiguos campos de b a ta lla  la  ram a de 
olivo solía reem plazar á n u estra  b lanca  bandera 
p a ra  pedir m isericordia los vencidos, ó p a ra  ofre­
cer gracia  los vencedores, y siem pre como símbo­
lo de paz.

Los antiguos m onum entos representan  num e­
rosos recuerdos del olivo y  de su h isto ria  en los 
bajo-relieves y frisos de sus adornos. Sería largo 
citarlos. A lgunas m onedas de cobre de A ténas re­
cuerdan la  fábula de M inerva y N eptuuo , dispu­
tándose la  posesion de la  A tica  y creando la  diosa 
el olivo p a ra  obtener su renom brado triunfo. E l 
anverso de una m oneda de oro de F ilipo  el jóven 
represen ta  un  personaje que lleva en su  m ano de­
recha una ram a de olivo.

L as tradiciones cristianas dedican a l olivo tan ­
tas  ó m ás poéticas leyendas. Desde que la  b lanca 
palom a regresa a l  arca san ta  de N oé, con la  ra ­
m a de olivo en su p ico , se nos aparece como em ­
blem a de paz y  bienandanza. L a  p rim itiva  Ig lesia  
c ristiana tuvo como figura sim bólica de la  insp i­
ración divina u n a  palom a llevando tam bién  en el 
pico una ram ita  de olivo. Cuando el Salvador de 
los hom bres en tra  triunfalm ente en Je ru sa len , el 
pueblo creyente le  recibe con pa lm as, laureles y 
ram as de olivo, que tienden á  su paso. Los evan­
g elistas nos p in tan  á Jesús retirándose á la  m on­
ta ñ a  de los olivos de G eth sem an í, p a ra  aislarse 
en sus divinas m editaciones y  p a ra  llo ra r las 
am arguras de su  tr is te  pasión, regeneradora del 
m undo.

H ay  autores que piensan si la  san ta  cruz fué 
form ada con m aderos de olivo.

De toda  suerte, p a ra  nosotros, según las tra d i­
ciones p o p u lares, el olivo pasa como un  árbol 
bendito.

Los cantares del M ediodía de E sp añ a  mezclan 
frecuentem ente en sus tris tes m elodías, que pare­
cen u n  quejido del a lm a , su m ístico entusiasm o 
por la  V irgen Santísim a con las bendiciones á  los 
fru tos del o livo , y p a ra  que no podáis dudarlo , hé 
aquí uno de dichos can tares ;

D escansó u n a  vez la  V irgen 
A  1a som bra de  n n  o liv o ,
Y  desde entónces quedaron 
T odos BUB fru to s benditos.

Y a veis cómo h as ta  en las  alegrías populares de 
nuestra  p a tria  es unánim e el concepto de la  im ­
portancia del olivo, de sus opimos dones y  de lo 
que puede contribuir á nuestro engrandecim iento.

S í , señores : recordad tam bién cómo se p in ta  la  
Abundancia, com pañera inseparable de la  P a z , re ­
presentándola por la  graciosa divinidad coronada 
de espigas, con la  ram a de olivo en u n a  m ano y 
el cuerno de la  abundancia en la  otra.

E sp añ a  es el país de los olivos.
P a ra  probarlo, os diré de pasada que en tre in ta  

y  tres  provincias españolas se cultiva el olivo, en 
m ás ó ménos extensión. E l  cultivo del olivo re­
presen ta en nuestro  pais el 3 por 100 de la  super­
ficie cultivada. Lérida, Toledo, A licante y  Valencia 
I)asau poco de este térm ino medio. M álaga, Ja é n  y 
Baleares oscilan en tre  4 y 7 por 100. Tarragona 
sube de este ú ltim o tipo en sus olivares. Córdoba 
pasa  del 8 , y  Sevilla alcanza h as ta  el 13 por lOO 
en la  superficie de olivares.

Si queremos analizar la  im portancia del olivo 
haciendo consideraciones m ás sólidas, ó más cien­
tíficas , deberémos em pezar por C o lum ela , uno de 
los geopónicos que án tes le ensalzaron, y  que dijo;

Olea p r im a  omnium arhorum est.
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No necesito traduciros esta  f ra se , que dice : el 
el olivo -es el prim ero en tre  todos los árboles.

¿Y  por q^ué debe considerarse así?  Lo justifican  
las aplicaciones de sus productos. E s  indudable qne 
las m aterias g rasas tienen  una im portancia insus­
titu ib le  en la  alim entación general de la  hum an i­
dad ; u n a  g rasa  cualquiera con el pan  de trigo  
constituye  u n a  alim entación de las  m ás comple­
ta s , y  siendo de las mejores g ra sa s , de las que tie­
nen m ayor eficacia en alim entación para  facilitar 
la  respiración anim al e l aceite, dicho se está  que 
como alim ento su im portancia es indisputable. P e­
ro no sólo bajo este aspecto es como tiene im por­
tancia  el aceite ; la  tiene tam bién , y m uy princi­
p a l ,  p a ra  servir como base á  la  elaboración del 
ja b ó n , sustancia  cuyo consumo no depende de la 
m oda n i de u n  frívolo deseo de parecer b ien , ni 
de n in g u n a  o tra  circunstancia análoga. N o : el 
consumo del jabón  satisface u n a  necesidad im pe­
riosa  dül organism o en la  lim pieza y aseo del cuer­
po , en la  lim pieza y  aseo de nuestras prendas de 
vestir, y  llega  á  ta l p u n to , que un sabio ta n  em i­
nen te  como e l B arón  de L iebig  h a  dicho que se 
puede m edir el grado de cu ltu ra  de u n a  sociedad 
por el m ayor consumo de jabón  que haga.

Tiene todavía g rande im portancia el aceite pa­
ra  engrasax las m áquinas : puede decirse que el 
de nuestro  país p rincipalm ente se lleva  á  In g la ­
te r ra , á F ran c ia  y  á  otros países con ese único 
objeto.

N o creáis lo que se dice frecuentem ente de que 
lo llevan  p a ra  clarificarlo , filtrarlo  y  ponerlo en 
condiciones de traerlo  m ejor elaborado. E s  una 
preocupación, no hay  ta l  cosa ; el aceite que ya 
sale en m alas condiciones de la  elaboración p ri­
m aria  no puede m ejorarse en calidad p a ra  a li­
m ento.

Otro uso que ten ía  anteriorm ente  el aceite era 
p a ra  e l alum brado. Casi debemos celebrar que h a ­
y a  desaparecido esta  necesidad del aceite , porque 
han  venido á  sustitu irle  excelentes m aterias, que 
h a n  mejorado notablem ente las condiciones de la  
luz, é indudablem ente es conveniente que el aceite 
h ay a  perdido im portancia bajo ese concepto. Sin 
«m bargo, si fuerapoeta  reflexionaría sobre cuántas 
obras m agnificas se h an  escrito á la  luz del aceite.

Dicho esto , paso á  ocuparm e de o tra  punto  que 
no deja de ofrecer Ínteres.

E s te  olivo ta n  celebrado, ¿de dónde es? ¿cuál 
es su p a tr ia ?  Yo confesaré u n a  cosa, que ta l  vez 
ds adm ire. Q uizá creeréis que los hom bres que se 
consagran  á la  ciencia deben saber de dónde es el 
olivo.

Pues no lo saben.
U nos creen que es del A sia Menor y que esta­

ba  próxim o á las cum bres del A ra ra t cuando la 
palom a llevó en su pico la  ram a de olivo a l A rca 
<le N oé, y  po r máa que ciertam ente el m ayor nú­
m ero así lo cree, h a y , no o b s tan te , sabios respe­
tab les que lo n iegan  y p iensan  que el olivo es de 
E g ip to , teniendo p a ra  creerlo sus fundam entos, 
que sería m uy  largo  dem ostrar.

H ay  tam bién autores, como nuestro  com patrio­
ta  Rojo Pavo V icente , q u e , si bien no niega qne 
el olivo puede haber existido en el A sia M enor y 
en  E g ip to , dice que tam bién el o livo , ó sea la  es­
pecie de olivo que nosotros cultivam os, es de E s­
paña, y sostiene ta l  creencia, afirm ando que m ién- 
tra s  no se le dem uestre de un  modo positivo cuál 
h a  sido el origen de los estensos acebuchares de 
u n a  p arte  de nuestro te rrito rio , tiene que creer 
firm em ente que esos acebuchares no han podido 
form arse por la  eyaculacion de los huesos deposi- 
tados en nuestras tierras por los estorninos y  otr.as 
aves v ia jeras, que comen la  ace itu n a ; sino que es 
m ás presum ible sean tam bién  espontáneos de E s­
p añ a  los acebnches.

L a  verdad es que grandem ente apurados se en­

cuentran  los autores que quieren contradecir los 
fundam entos de Linneo a l llam arle  Olea europea 
a l olivo, y  tienen que recurrir á  decir que Linneo 
era  acaso poco geógrafo, ó no se ocupó m ucho del 
origen del olivo al darle  la  denom inación especifi­
ca de Olea europea.

Pero  no creáis que existe una so la  especie de 
olivos. E x is ten  m uchas. H asta  veintinueve espe­
cies bien determ inadas describe el em inente De 
Candolle, sin contar infin idad de variedades.

Os citaré brevem ente algunas de las  expresadas 
especies. E n  N ueva OeJandia existe la  Olea apéta­
la ;  en el cabo de B uena E speranza  se cuentan 
h a s ta  siete especies, como son las O. verrucosa, 
O .feveolata, O. concolor, O. exasperata , O. humi~ 
lis, O. lauri/oUa y O. capensis ó g rande olivo del 
Cabo, que es de los m ás in te resan tes ; en las  islas 
de M auricio y  B orbonia hay  tre s  especies diferen­
tes ; en N epalia, dos; en la  Ind ia , tre s ; en la  F lo ­
rid a , Georgia y  C arolina se cria un  olivo dioico, 
de la  especie llam ada Olea americana. A dvertiré 
de pasada  que de esta  ú ltim a  especie existe un 
buen  ejem plar en el Ja rd ín  Botánico de Sevilla, 
cuyos fru tos revelan  excelentes condiciones para 
el aprovecham iento cultural.

P ero  acaso se os ocurra p re g u n ta r : ¿qué im por­
tan c ia  tiene la  cita  de ta les especies de olivos? 
Q uizá penseis que éstas son abstraciones ó espe­
culaciones teóricas, puesto que contam os con bue­
na  base de riqueza agrícola, m edian te  la  explota­
ción de la  especie Olea europea. Señores, tra ta ré  
de desvanecer esta  objecion por si ocurriera.

E l  olivo común ó europeo tiene sua condiciones 
cu lturales de habitación y de estación vegetativa, 
de las cuales no puede salir, m ién tras que esas 
o tras especies diversifican en ta l  concepto. Mién­
tra s  m ayor sea el núm ero de las  especies explota­
bles, m aj'or es la  riqueza de los países que las  dis­
fru tan . P o r consiguiente, esto hace com prender el 
ín teres que ofrece, bajo este punto  de v is ta , la  
aclim atación de nuevas especies de olivos, y la  uti­
lidad  de los ensayos conducentes en este sentido, 
por cuenta del E stado, creando a l efecto las  E sta ­
ciones olivareras, de las que ya  dijimos algo en el 
ú ltim o Congreso de A gricultores de Espafia. D i­
chas estaciones hacen fa lta  tam bién p a ra  el estu­
dio de las variedades m ás acreditadas en nuestro 
país, como para  las experiencias de plantaciones y 
de p o d a ; para  exam inar la  eficacia d irec ta  de los 
abonos sobre el olivo; p a ra  obtener análisis de las 
cenizas de dicho árbol, y  ¡lara o tra  porcion de pun­
tos no m énos im p o rtan tes , y  que tengo e l honor 
de recom endar a l Sr. M inistro de Fom ento, que 
tiene  la  dignación de au to rizar con su presidencia 
este  acto.

Los estudios olivareros requieren el auxilio de 
los G obiernos, tan to  ó m ás que ios de la  vid, rival 
afortunado del árbo l que nos ocupa. E s  verdad 
que en esta  rivalidad ó en esta  com petencia no 
siem pre vence la  v id ; pues si en la  provincia de 
Cádiz se observa cómo las viñas h an  ido reem¡)la- 
zando á los olivares, en la  provincia de Ja é n  ha  
ocurrido enteram ente lo contrario. Los viñedos de 
d icha com arca los destruyó el oidium , y los viti­
cultores se convirtieron en cultivadores de oliva­
res. P ero  el olivo es m ás lento en crecer y  en mos- 
tra r  los fru tos de la  inteligencia agronóm ica; por 
esto digo que necesita m ás im periosam ente de las 
experiencias hechas po r cuenta y á  cargo del E s­
tado.

L a señalada com petencia en tre  la  vid y  el olivo 
se encuentra  m uchas veces dirim ida por la in fiuen- 
cia perniciosa de alguna de las m uchas p lagas que 
a tacan  dichos á rbo les; pero hay  tam bién  condi­
ciones económicas diferentes que señalan sus áreas 
m ás ventajosas á  cada uno de los expresados cu l­
tivos. L a vid suele acercarse á  los centros m ercan­
t i le s ;  el olivo soporta , por lo génera l, m ás aleja­

dos trasportes. Solam ente los vinos de mucho 
tiem po, ó sean los vinos añejados, son los que 
igualan  en precio a l ace ite ; en los dem as, la  den­
sidad dol valor (perm itidm e la  fra se ) está  en fa­
vor del olivo.

E n  los mismos precios corrientes teneis ocasion 
de observarlo ; en la  ac tu a lid ad , el precio medio 
del vino en E sp añ a  viene á ser de tre s  á  seis pe­
se tas por decálitro . E n  cambio, el precio del aceite 
es, térm ino medio, de ocho á  catorce pesetas por 
decálitro.

Y  debo advertir, p a ra  que no quede desaperci­
b ido, que en tre  nosotros las condiciones de lo3 
m ercados de aceite son m uy defectuosas, y  produ­
cen m arcada depreciación en este caldo. Si compa­
ram os los precios de los aceites en nuestros m er­
cados con los que alcanzan  las  clases superiores 
en M arsella, Niza, Génova y M ilán, la  impresión 
es en extrem o dolurosa. E n  M arsella se vende el 
aceite superior de 16 á 17,.50 francos por decálitro, 
precio casi doble del corriente en E spaña. E n  N i­
za alcanza de 18 á  19 francos. E n  Génova y Mi­
lán  lós aceites italianos se cotizan de 15 á 17 fran­
cos por decálitro , en  los centros m ism os de pro­
ducción.

Prescindiendo por ahora  de estep u n to , q u e ten - 
drémos que volver á tocar, nos precisa afron tar la  
p arte  m ás in g ra ta , concerniente á  la  caracteriza­
ción botánica y  condiciones agrícolas del olivo,

'• punto  que no debemos dejar desierto y  abandonado.
E l  olivo sabéis que pertenece á u n a  im portan te  

fam ilia botánica que se denom ina de las  Oleáceas. 
L a  especie caracterizada por Linneo, ó sea la  Olea 
europea, fué dividida en dos sub-especies por De 
C ando lle : Olea europea oleaster, ó sea el acebuche 
com ún, y  el Olea europea sativa, ó sea el olivo 
cultivado en E spaña.

Pero  aun  en esto pueden suscitarse dudas de 
cierta im portancia. ¿E s verdaderam ente no más 
que u n a  especie la  determ inada por L inneo? ¿No 
cabe duda n inguna en este concepto, ó deben ha­
cerse todavía algunos otros estadios? Yo creo 
que sí.

Siendo verdad, como todo parece confirmarlo, 
que el acebuche es el olivo silvestre, debería haber 
un  solo tipo de acebuche; pues sin em bargo, no es 
así. P regun tad  en todas las  regiones olivareras á 
los prácticos ( y  m e refiero á  los que están cons­
tan tem ente en el campo viendo los olivos y  exam i­
nando los acebuches) á  ver si no d istinguen vá- 
rias razas ó especies de acebuches. E n  Ja é n  y otros 
puntos se d istinguen el acebuche nevadillo , el le ­
chín y algunos otros, cuyas diferencias orgánicas 
reclam an estudio. D e form a que aquí hay  u n a  íu- 
vestigacion botánica de Ínteres, digno objeto de las 
m ism as estaciones olivareras.

E l olivo es notable por sus caractéres botánicos: 
la  disposición de sus ram as, o p u esta s ; la  de sus 
hojas, opuestas tam bién, pero alternándose en cruz 
])or pares, como veis ( e l  orador enseña una rama  
de olivo a l  auditorio)-, sus racim os de flores son 
axilares, y llevan al principio una porcion de es­
peranzas para  el olivarero, esperanzas que m uchas 
veces salen fa llidas, porque frecuentem ente hay 
abortos en la  organización de la  flor del olivo, y 
cuando m ás esperanzas parece prom eter, cuando 
m ás b lanca se m uestra, entónces suele ocurrir que 
es cuando ménos fru to  lleva.

L as flores salen en las  ram as del año  anterior, 
y  esto constituye un  estudio in teresan te  p a ra  po­
der efectuar bien la  poda del árbol.

S in em bargo, no se evitan todas las  dificulta­
d e s ; porque habiendo flores y  fru tos en las ra­
m illas fecundas, su extrem idad ó bro te  term inal 
sigue creciendo j)ara llevar flores a l aflo siguiente. 
De form a que si nosotros tra tam os de co rtar lo 
que ya fructificó, suprim irém os a l m ism o tiem po 
tam bién la  p arte  que ha  de florecer a l año siguien-
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te , y é s ta  es u n a  diflcultad grave. Se obvia úm ca- 
m en te  tra tan d o  de suprim ir Jas p artes en que el 
desarrollo de num erosos brotes h a  envejecido el 
ram aje, dificultando j  entorpeciendo la  circulación 
de la  savia, que de ta l  suerte no puede producir 
acabada elaboración de los fru to s , ó sea el bnen 
cuaje de la  aceituna. E l  remedio consiste en su­
p rim ir todos los brotes 6 ram illas que produzcan 
u n a  fructificación excesiva i>ara conservar única­
m ente  aquellas otras m ás lozanas, que sean p ro ­
porcionadas á  las fuerzas vegatativas del árbol, y  
de ese modo tener tam bién  ram as de renuevo para 
año siguiente. No juzgo  necesario insistir m ás so­
bre este panto .

U no de los estudios que piden alguna m edita­
ción es el relativo á la  form acion de las raíces del 
olivo, p a ra  deducir consecuencias relativas a l la ­
boreo.

E s te  árbol, a l com enzar su desarrollo, echa una 
ra íz  v e r tic a l: pero pronto, cuando da  con la  parte  
endurecida del suelo, que desgraciadam ente se 
prepara  b as tan te  m al en las plantaciones nuevas 
de nuestro país, la  raiz central se ram ifica y se 
extiende superficialm ente, y  si no encuentra, como 
es lo genera l, un  terreno m ullido p a ra  desenvol­
verse por todas partes, le pasa po r precisión el a r­
ra ig a r superficialm ente, y  entónces tienen razón 
los olivareros cuando aseguran que el olivo no p er­
m ite  m ás que labores someras.

S in em bargo, este tem or es m ás aparen te  que 
real. Yo puedo asegurar que he  hecho lab ra r oli­
vares con arados de vertedera y  á  bastan te  p ro ­
fundidad, considerando que la  labor que general­
m ente  se les da es escasísim a, y á  los dos ó tres 
años de haberlos som etido á  este tra tam ien to , á 
pesar de que m uchos m e decían que se iban á  per­
d er los olivos, he  tenido el gusto  de que hayan 
retoñado m ucho m ejor y  los productos hayan  sido 
m ás abundantes. E ste  resu ltado  es mucho m ás efi­
caz, y  es m ás fácil cuando los olivos se p lan tan  en 
buenas condiciones de preparación del suelo. E s 
verdad que, indudablem ente, es m ás costoso dar 
u n a  labor general a l te rre n o ; es que no es lo m is­
mo d ar u n a  labor com pleta de desfondo, que sólo 
ab rir los hoyos en el sitio determ inado; pero tam ­
bién es lo cierto que en este  caso el sistem a rad i­
cu lar de los olivos puede extenderse m ejor por to ­
das partes, y  no d ar con terrenos que ta n ta  es su 
im perfecta preparación de m ullim iento , cuanto 
que casi vienen á  constitu ir una roca p a ra  im pedir 
el crecim iento de la  raiz.

Dicho lo concerniente & la  preparación del sue­
lo , punto  sobre el cual hacían  fa lta  las observa­
ciones m anifestadas, llam ando la  atención de los 
olivareros, voy ahora á  decir algo sobre el que se 
refiere á los abonos.

E s  u n a  cuestión en que poco podemos decir, po r­
que desgraciadam ente habrem os de confesar que 
los países m erid ionales, por una porcion de cir­
cunstancias difíciles de analizar en este momento, 
tienen sus estudios químicos m uy a trasados, y  así 
es que, m iéntras se conoce perfectam ente la  na tu ­
raleza y composicion de una porcion do árboles, 
como la  m ism a v id , como el p e ra l, como el m an­
zano , como m uchos otros que viven tam bién  en 
F ran c ia  j  A lem ania, los análisis del olivo son es­
casísim os, y  lo que se sabe es m uy poco. S in em­
b arg o , hay alguno que otro análisis.

E l  debido a l  profesor Bechi señala para  100 
partes de cenizas de pu lpa y  de película de aceitu­
nas las proporciones siguientes (3 )  :

Po tasa ............................................... 57,.56G
Sosfi.................................................  5,270
C al.................................................... 6,216
M agnesia .......................................  0,130
Oxido de liie rro ........................... 0,:¡0ó
Cloro................................................ 0,111

(1 )  A . Coutance.— L '  OWtiier, pág. 244.

A cido fosfórico ........................ 0,929
j) s i lfú r ic o ........................  0,633
I  silícico............................ 0,456
» carbónico ....................... 29,385

100,000

De este análisis puede presum irse m arcada in ­
fluencia de la  potasa  y  de la  cal, dudosam ente de 
la  sosa , sospechándose la  acción preponderante 
del ácido fosfórico  sobre los dem as ácidos.

A unque hay  poca conform idad en tre  los resul­
tados de los analizadores que se han  ocupado del 
olivo , indicarém os otros datos de M iiller, que, para
1.000 partes de aceitunas desecadas, consigna es­
tas  proporciones:

P otasa ................................. . . 12,60
M agnesia .......................... . . 0,91
C al....................................... . . 3,28
A cido  fosfórico . . . . . . 2,32

» su lfú rico . . . . 0,25
Sílice.................................... . - 1,16
Cloro...................................

Calculando la  proporcion de com ponentes ex­
presados po r 100 partes  de cenizas, se lleg a  al re­
su ltado  s ig u ien te :

Po tasa ................................................. 58,90
C al........................................................ 15,34
Acido fosfó rico ................................10,85
Sílice......................................................6,42
M agnesia ..............................................4,26
C loro...................................  , . 4,07
A cido sulfúrico. . . . . .  1,16

100,00

E s notable que de las investigaciones de M üller 
resu lte  u n a  cifra de potasa ta n  concordante con 
la  obtenida directam ente por el profesor Bechi; 
pero en las  proporciones de caí y  de ácido fosfóri­
co no aparece relación alguna en tre  am bos auto­
re s , y  estos datos sólo hacen concebir presuncio­
nes en favor de los elementos m inerales m ás indis­
pensables p a ra  la  alim entación del olivo.

No creo de necesidad ocuparm e de la  p a rte  em ­
pírica de esta  m ateria , haciénd<;nie cargo de Jas 
recomendaciones que se hacen , por v ario s, de ta ­
les ó cuales sustancias p a ra  servir de abono al 
olivo; juzgo  que este concepto, extraño á los fun ­
dam entos científicos, no lleva buen cam ino, y q u e  
en nuestra  época sólo son aceptables los procedi­
m ientos racionales de investigación, que resultan  
de los análisis ó de las  experiencias agronómicas. 
Los hechos observados en las prácticas ordinarias 
p a ra  este caso tienen u n a  u tilidad  poco aceptable, 
ín terin  no se depuren las  consecuencias po r expe­
rim entos directos bien m editados.

Se c^msidera por m uchos que unos 12.000 kiló- 
gram os de estiércol norm al de g ra n ja , en m ezcla 
con 1.500 á  2.000 kilógram os de orujo (can tidad  
que puede sum in istrar u n a  hectárea  de o livar que 
rinda  800 kilógram os de a ce ite ) , constituyen fer­
tilización suficiente p a ra  devolver a l suelo los 
principios m inerales (ĵ ue hacen fa lta  y  dósis de 
ázoe suficiente, que representa a l ménos 150 kiló­
gram os de dicho elem entonitrogenado. H ay  quím i­
cos que so stien en , con buen fundam ento, que si se 
aprovecharan en beneficio d é lo s  olivares todos sus 
productos accesorios, en cenizas de las  lefias cor­
ta d a s , en orujo y alpechín , quedaría restablecido 
el equilibrio de fertilidad , y sin necesidad de más 
abono se conservarla indefinidam ente la  riqueza 
inicial del suelo (2). L a  verdad e s , de toda  suerte, 
que p a ra  lleg a r a l necesario aum ento en la  produc­
ción de las  cosechas de aceitunas, es preciso abo­
nar racional y  sobradam ente los o livares, explo­
tándolos por un cultivo de suficiente intensidad.

E s  verdaderam ente dolorosa la  cifra de produc­
ción m edia en nuestro p a ís , y á u n  en algunos pun-

(2 )  2tem oria tobre e l mejoramiento de m u ítro s  aceites, de 
D. Kam oti ilo ManjarÚM, p á g . 171.— B arcelona, 1871.

tos del ex tran jero , como es la  zona olivarera del 
Sudeste de F rancia , sin pasar del rendim iento de 
3 hectolitros de aceite po r hectárea. E s ta s  m erm a­
das cosechas hacen pensar á algunos autores en la 
necesidad de cultivar los olivares en cultivo exten­
so , dando sólo a l suelo las  labores indispensables; 
creyendo que no puede com pensar este  árbol los 
gastos invertidos en abonos. Yo podría c itar a lg u ­
nos hechos en con tra  de esta  falsa creencia, c itan ­
do como ejemplo los frondosos olivares pertene­
cientes á la  jurisdicción m unicipal de los Palacios 
y  V illa fran ca , en el territo rio  sevillano, que se be­
nefician á  razón de 50 carretadas de estiércol por 
h ec tá rea , para  c ria r , en asociación con los olivos, 
pegujales de ju d ía s , h a b a s , g u isan tes, fru tos de 
t ie rra , maíz y  algunas o tras p lan tas . L as cosechas 
de éstas com pensan fácilm ente los gastos de labo­
reo del terreno y  su ren ta , gravando sólo á los 
productos del olivar las cavas de piés y  suelos, 
desbaratado y  poda, recolección, acarreo y m olien­
da de la  aceituna. E l  consumo de la  estercoladura 
extendida, aplicable a l  o liv a r , no se puede calcu­
la r en m ás de 12.000 kilógram os, pues los 20.000 
kilógram os restan tes se g radúan  consumidos por 
las  p lan tas  asociadas. E stos olivares m uestran  una 
lozanía y corpulencia extraordinarias ; sus v igoro­
sas y  fructíferas ram as form an grandes faldas que 
llegan  h as ta  el suelo. Sus cosechas ordinarias a l­
canzan a l rendim iento de 800 kilógram os de aceite 
por hectárea. Los viliafranquinos defienden con 
orgullo el estado de feliz prosperidad de sus oliva­
res , dignos del m ayor encomio.

R esu lta , pues, que los olivares de V illafranca 
dan  fácilm ente sobre 7 hectolitros de aceite por 
h e c tá rea , y  bajo este supuesto, no deberéis ex tra ­
ñ a r que yo desee que la  producción norm al no baje 
de 25 á  50 hectólitros de aceituna, ó de su  equiva­
len te  en 5 á  10 hectólitros de aceite po r hectárea. 
Los olivareros deben practicar ensayos en este sen­
tido de aum ento de producción , sin desm ayar por 
la  deficiencia de las prim eras p ru eb as, porque los 
éxitos en A gricu ltu ra  sólo se obtienen con una per­
severancia inquebrantable.

ü n  abono que ha  producido bastan te  buen re- 
Hultado en la  fertilización de los o livares, y que, 
sin em bargo , no concuerda po r com pleto con los 
análisis que hasta  aho ra  se conocen, son los huesos 
pu lverizados; e s to , indudablem ente , anijncia la 
necesidad de abonos fosfatados en beneficio del 
o livo, y es de no ta r que para  esta  aplicación de la  
fosforita facilita  la  circunstancia de d ar el olivar 
como desperdicio un  líquido acídulo en los alpechi­
n es , sin existir la  precisiou de em plear el ácido 
sulfárico. P o r medio de estos alpechines podemos 
buscar la  solubilidad de los fosfatos con g ra n  eco­
nom ía. ¿Quién no lo sabe? U n digno consocio 
nuestro  (3), con g ra n  oportunidad, h a  indicado, en 
un  b rillan te  inform e, q u e , tra tan d o  las  m aterias 
fosfatadas por los a lpech ines, se pueden obtener 
excelentes resultados para  conseguir un  abono de 
superior calidad.

(5 e  continuará^

■=xí#0t8e>

CORRESPONDENCIA.

Sr. D irector de E l  ( ’.^wpu.

M uy señor mió y de m i m ás d istingu ida  consi­
deración: H e tenido el guato de leer en su aprecia- 
b le  periódico del 16 de Ju lio , y núm ero siguiente, 
la  elocuente oracion que en la  conferencia que 
tuvo lu g a r en los prim eros dias del m ism o m es, en 
el Ja rd ín  Botánico, pronunció m i an tiguo  y que­
rido am igo el Sr. D. M iguel López M artínez ; y

(3 ) E l Sr. D. José  Blazijuez Prieto.
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como, á  po8ar de reconocer su m érito , no esté de 
acuerdo en algunos de sus conceptos, m e perm ito 
acudir u n a  vez m ás á  su  proverljial benevolencia, 
p a ra  qne, en su  constante afan  en favor de nues­
t r a  ganadería  y  nuestra  a g ricu ltu ra , tan  ín tim a­
m ente ligadas en tre  sí, se digne d ar cabida en las 
colam nas de E l Campo á la s  siguientes líneas, re­
fu tando  algunos de ai^uéllos; pues si fuesen equi­
vocados y se acep ta sen , no obstan te , por algunos 
como provechosos consejos, teniendo en cuenta  la 
ilustración de su au tor, podrían perjudicarnos con­
t r a  su m ism a voluntad .

D ebo advertir á V . , señor D irector, que el se­
ñor López M artínez desea la  polém ica sobre los 
puntos que abrazara  la  c itada conferencia, pues, 
como bueu esp añ o l, lo que anhela  es contribu ir a l 
bien de la  pa tria . E sto  es lo m ism o que yo deseo, 
y  estoy perfectam eote seguro de que no h ab rá  ven­
cido en la  contienda ; pues si de ella  re su lta , como 
indudablem ente  resu lta rá , el que se lijen las ideas 
y  se adopten procedim ientos convenientes p a ra  el 
fom ento de n u estra  riqueza pecuaria y  agrícola, el 
Sr. López M artín ez , como yo, quedarém os a l ta ­
m en te  satisfechos y  com pletam ente tranqu ilos, 
cualquiera que sea el derrotado ó el vencedor. E s ­
to  m ism o nos sucedió en varías ocasiones , y esto 
nos sucederá ahora, puesto que n i el uno n i el otro 
presum im os de infalibles. Y  anticipando á  V . las 
m ás expresivas g rac ias , seguro como estoyde que 
m e o to rgará  el nuevo favor de publicar m i desali­
ñado escrito , por lo m ism o que dió cabida en su 
ilustrado  periódico á la  repetida conferencia, em ­
pezaré á  ocuparm e de e lla  lo m ás brevem ente que 
m e sea posible.

D ice, en tre  o tras  cosas, m i p a rticu la r am igo el 
S r. López M artín ez , que la  aclimatación no es un 
sistema de m ejora, y  yo creo precisam ente lo con­
trario . L a  aclim atación es d ifíc il, sobre todo t r a ­
tándose de anim ales criados en el N orte  de E u ro ­
p a  , y  claro es que i>ara procurarla  se necesita 
d isponer de ciertos e lem entos; p e ro , puesto  que 
tan to  elogia á E nglands Glory, ,;iio acej)taria para  
nuestro  país la  aclim atación de su raza  ? Nos per­
m itim os contestar afirm ativam ente, teniendo á  la 
v ista  las palabras de nuestro  am igo, que dice : el 
tipo de aEnglanda GloryD es el tipo caballar de E s ­
paña . E s ,  es m ucho decir; pero si fuera, si por m e­
dio de la  aclim atación consiguiéram os estos caba­
llo s , ¿no lo consideraría el S r. D . M iguel como 
un  g ran  adelanto? Y  esta  g ran  ven ta ja  se debería 
a l sistem a de aclim atación; luégo la  aclim atación 
es un  sistem a de m ejora. E sto  no tiene réplica.

E s  m uy  general anatem atizar á  los ganaderos 
por su resistencia á  toda  idea de re fo rm a , y  así lo 
hace e l Sr, Loj)Cz M artínez, a i ])arecer, con razón. 
Pero  los ganaderos la  tienen tam bién. ¿ Cómo ha  
de ser esto? P ues cuando se aconsejan estas refor- , 
maH en abso lu to , y cuando sus resu ltados son fa - ■ 
ta le s , como suele acontecer, jwrque es n a tu ra l que 
así suceda m uchas veces, los ganaderos so esca­
m an, y  su  resistencia despues está justificada. L ue­
go es verdad la  resistencia  y  e s tá  justificada al 
m ism o tiem po.

Supongam os j>or un  m om ento que, teniendo en 
cuenta los ganaderos españoles el es del Sr. López 
M artínez , en lo que a l caballo E nglands Glory se 
refiere; que divinizando la  tercera persona del pre­
sen te  de indicativo del verbo sustan tivo  ser; que 
elevándola á artículo de f e , cruzan todos sus ye­
guas con este caballo y los de su estirpe, y  su  des­
cendencia, n i fuese, n i se concibiese que fuera  el 
tipo caballar de España,, ¿qué harían  los ganade­
ros cuando volviesen á  leer otro es del Sr. D, M i­
guel ? Y  este señor ¿ ha  hecho esta  alirm acion con 
datos? No; porque dice, en el curso de su perora­
ción elocuente,que tipo d e ‘¡.Englands G lorys no 
era conocido en E spaña. V ed cómu, guiados de los 
mejores deseos, vam os m ás de p risa  y más allá  de

donde debiéram os, tra tándose  de aclim atar una 
raza  artificial en nuestro país, ó de cruzarla, sien­
do así que de las cruzas re su lta  m uchas veces lo 
contrario  de lo que nos proponemos. Y  así vienen 
los desengaños, despues de perder el tiem po y  el 
dinero lastim osam ente.

« V ístem e despacio que estoy d ep risa» , dice el 
adagio , y esto signiñca que nos vayam os con piés 
de plom o a l aconsejar la  aclim atación 6 las cruzas 
sin  la  com pleta seguridad de un  buen resultado. 
E s ta s  pruebas deberían hacerse , en pequeño, en 
las granjas-m odelo, ó en las yeguadas del G-obier- 
no, y  cuando no tuviésem os la  m enor duda de su 
conveniencia, enfcóncíS sería cuando debiéramos 
aconsejarlas en absoluto. Y  haciéndolo así, los ga­
naderos necesitados de consejos no vacíla tian  enire 
los opuestos pareceres, ni acabarían  jcor desechar 
toda idea de reforma temerosos de su jr ir  un  cruel 
desengaño. E n  el campo de la discusión no suele 
haber acuerdo entre los contendientes, dice el señor 
López M artínez ; pero an te  los hechos, la  genera­
lid ad  no tiene m ás rem edio que acordar. A  los he­
ch o s, pues, debemos atenernos.

Dejemos por un m om ento los caballos, y vamos 
a l ganado vacuno, puesto  que nos proponem os se­
g u ir paso á  paso á nuestro  am igo.

llespecto  á  la  raza  de trab a jo , estam os perfec­
tam en te  conformes ; las yuntas de bueyes que ve­
m os en M ad rid , á  donde, por lo general, concurre 
todn lo bueno de E spaña, son inm ejorables. Tam ­
bién  nosotros desearíam os, como el Sr. Tellez V i- 
c e n t , ver sustitu ida  la  m uía por el buey , y  á  éste 
po r e l cab a llo , según el Sr. López M artínez , en 
sus trabajos agrícolas; pero todo esto es cuestión 
de tiem po y de n ú m ero s , á lo que no sé si apeló 
este señor p a ra  asegurar que el trabajo  del caba­
llo  en nuestro  país es m ás barato  que el del buey, 
por m ás que aquéllos sean de razas apropiadas 
para  el a rrastre . L^na dem ostración m atem ática 
sobre este pun to  vendría  aquí que ni de molde. 
D espues de la  p ru eb a , el consejo; y  esto im porta 
dem ostrarlo , porque se observa que en algunas 
regiones la  vaca, no e l caballo , sustituye a l buey 
en las  labores del cam po, y á  é s ta  ¡oh aberración! 
el infam e burro . ¿Y  esto?

N uestra  raza  de cerda, de tocino gordo, está 
perfecta, es verdad. N o así la  de tocino m agro, 
por m ás que en nuestras provincias del N orte ve­
mos ejem plares bastan te  acep tab les ; pero las  m e­
jo ras  en  esta clase de ganado son fáciles y breves. 
F á c ile s . cruzándole con las razas inglesas de esta 
clase, y  breves si se tiene  en cuen ta  su precocidad 
y la  fecundidad de estos anim aluchos, Y  puesto 
que estam os conformes en estos dos p u n to s , vol­
vam os á  las  vacas. E l destino n a tu ra l del ganado 
v acuno , h as ta  ahora, en E sp añ a  ha  sido la  ag ri­
cu ltu ra  y la  carne. Y a vam os pensando, por fortu- 
tu n a , en la  leche. Sobre el buey, como m o to r , ya 
hem os dicho; vamos á la  im portan te  cuestión de 
la  carne.

E stam os conformes en  que sería lento el p er­
feccionar anim ales de esta ap titu d , por selección, 
en tre  los nuestros, y es indudable que la sc ru zas ,h e ­
chas convenientem ente, y teniendo en cuenta nues­
tro  c lim a y nuestro  suelo para  e leg irla s  razas, obje­
to de la  m ezcla, dan el resultado á  que por ahora, y 
ta l vez por m ucho tiem po, debemos aspirar. Y  deci­
m os esto porque en E sp añ a  no se paga la  grasa, 
porque no se come, y así los m archantes y los t a ­
blajeros prefieren las reses gordas á  las  cebadas. 
E l ganado gallego es fino, y engorda bien por con­
sigu ien te ; pero ta l vez, por las razones que aca­
bam os de exponer, se le llevan  los ing leses, al 
m énos en p a rte , y e s tá  probado que su carne no 
resiste  el calor. Por esto no se consume en Ma­
drid  en el verano y  se apela á la  extrem eña, á la 
caste llana , etc., etc. L a cruza con la  fam osa raza 
D arhan  que es, sin duda, la  m ejor del mundo, he­

mos visto que no d a  resultado. E s ta  raza  es pura­
m ente artificial, y  en E sp añ a  no se paga  el a rtif i­
cio, n i l a  excesiva g o rd u ra ; por consiguiente, lo 
que nos conviene es dar fo rm a s , precocidad y  fi­
n u ra  á  las  reses p a ra  que nos valgan  á  los dos 
años lo que la  de nuestras razas resemisahajes á 
los tre s  6 á  los cuatro. E sto  se conseguirá fácil­
m ente cruzando del m ism o m odo que lo hizo el 
Sr. M arqués de la  F ro n te ra , y  no titubeam os en 
d ar este consejo, pues el lograr que un  novillo pe­
se á  los diez y  ocho m eses, ó sea a l año y  medio, 
veintinueve arrobas y  algunas lib ras en c a n a l, es 
todo lo que se puede apetecer. E l  Sr. M arqués , ó 
su señor hijo  D. A g u s tín  M arin , nuestro am igo, 
podría m anifestarnos si p a ra  a lcanzar este  gran  
triunfo  h a  contribuido m ás á  su  ju icio  la  cruza 
con el toro su iz o , con el holandés ó con el de la 
raza  ing lesa  A yr. E l  Sr. López M artínez hace un 
merecido elogio del Sr. M arqués por sus constan­
tes esfuerzos p a ra  conseguir el m ejoram iento de 
u u a  raza de leche en  E spaña. N osotros se los p ro ­
digam os igualm ente  y le aclam am os nuestro 
m aestro. Im itém osle  ¡)ara log rar que se queden en 
E sp añ a  las cuantiosas sum as que anualm ente nos 
llevan S uiza y F ran c ia , en cambio de las m uchas 
vacas que de estos países v ien en , príncij>almente 
á la  córte de E spaña. Pero dice e l Sr. López M ar­
tínez que el resu ltado  de la  cruza que e l Sr. M ar­
qués de la  F ro n te ra  llevó á cabo con el toro de la  
raaa  inglesa A yr J u é  satisfactorio, y  desde entÓTices 
se verifica la cubrición entre los animales de la  mis­
m a ganadería. D espues añade el Sr, D . M iguel: 
h a  producción ordinaria de leche p o r  vaca es trein­
ta  cuartillos diarios. Parece como si este señor 
quedará satisfecho con los tre in ta  cuartillos de le­
che a l dia. j T rein ta  cuartillos I Algo es ; pero
áun  hay  español que no queda repleto. ¡ T reinta
cuartillos!  ¿C uán tos dio la  vaca que en tre  las
com prendidas en la  sección v e in te , destinada en 
E spaña  á  la reproducción, obtuvo el p rim er pre­
mio? Y  teniendo presen te  las palabras subrayadas 
y  su m ayor producción, ¿por qué condena á  esta 
clase el Sr. López M artínez ? S i se reproducen y 
dan leche en E sp a ñ a , ¿cómo no  h au  de tener ccu- 
rácter agrícola? E sta s  vacas im portadas nos dejan 
sus c rias, h ijas las  m ás de los mejores toros su i­
zos y franceses ; despues se adquieren por los ga­
naderos españoles, y  es indudablem ente el medio 
m ás sencillo para  fom entar la  cruza , cuya im por­
tancia reconoce con nosotros el Sr. D . M iguel. 
A dem as, estas vacas nos sirven de estím ulo en la  
E xposic ión , despues de enriquecerla con su gi’an 
concurrencia; y  tan to  es así, que yo tuve el gusto 
de oír al Sp. D. A g ustín  M arin en a lg u n a  ocasion, 
que en el próxim o certám en (e l de 1880 m e pare­
ce ) se proponía g a n a r  todos los p rem ios, inclusos 
los que los vaqueros de M adrid se habían  llevado 
el 78 y 7U, adjudicados á las vacas sin distinción 
de raza. Si estas vacas desaparecen de la  escena, 
no será ta n  gi'ande nuestro  a fan  p a ra  que las nues­
tra s  lleguen á tr iu n fa r  de las  ex tran je ras , y este 
triunfo  nos es abso lu tam ente preciso. P a ra  conse­
guirle ' es necesario no pararnos en los tre in ta  
cuartillos de leche d ia r io s ; es preciso lleg a r á los 
cuarenta y cinco ó cincuenta, y  p a ra  lograrlo  es 
preciso tra b a ja r , refrescando la  sangre de nues­
tra s  vacas de vez en cuando, pues de otro modo, 
las c ru zad as , m ién tras uo llegan  á ser lo que pro­
p iam ente se llam a u n a  raza, su  n a tu ra l tendencia 
es á  retroceder. C rucem os, s í es posib le , con los 
hijos de esas vacas que obtienen los prem ios cita^ 
d o s , y  no hem os de descansar h as ta  sobreponer­
nos á  las de la  sección veinte, como espero que su­
ceda ántes de poco tiem po.

Lo dicho ; m as p a ra  llevar á cabo este re to , es 
preciso que no desaparezcan esas m áquinas de 
hacer leche que quiere condenar el Sr. López M ar­
tínez , sin n inguna razón  ni fundam ento . Yo, que
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tam b iea  pienso echar m i cuarto á espadas, como 
fácilm ente se h a  podido com prender, deseo b a tir ­
m e con enem igos poderosos, y nom bro m i padrino 
a l Sr. López M artínez. V enga á  E sp añ a  todo lo 
m ejor, y no es posible desconocer que el prem iar 
en nuestras Exposiciones a  la  m ejor ■caca de leche, 
sin  distinción de ra za  n i procedencia, habiendo es­
tado destinada á la  reprodiiccion en nuestro  país, 
es un  poderoso estím iilo para  que los vaqueros de 
M adrid nos tra ig an  las mejores de Suiza, P ranc ia  
y  áun de o tras partes.

Respecto á  que las  cruzas pueden hacerse sin 
perjuicio á la  sa lud  del ganado, sólo dirénios una 
cosa, á saber; que si el S r. López M artínez las 
hubiese realizado, ta l vez no se expresarla  en los 
m ism os térm inos. Pero  aunque la  m ortalidad  au ­
m ente coa las trasm isiones, debemos cruzar. La 
vaca que m uere dando leche, m uere en su ley.

M uy poco tendrem os que añadir, respecto del 
ganado lan a r, á  lo expuesto por el Sr. López Mar- 
t ic e z ; creemos que la  cabaña trashum an te , m ién­
tra s  subsista , d isfru tando  de cuatro prim averas, 
debe conservar la  finura de su lan a . E n  la  g an a ­
dería  estan te  conviene p referir la  carne, dejando la  
lan a  que m ejor se adapto á lus diferentes clim as 
en que vive.

Si en todo pudiéram os conseguir los famosos 
ejem plares de ganado raso que los Sres. D uque de 
V eragua y  D. José  M aría M elgarejo presentan 
anualm ente  en las E xposiciones, sería  u n a  gran  
ventaja. P robarém os, y  o jalá llegue e l dia en que 
podam os com petir con estos señores, cuyos lotes 
no debemos considerar como u n a  excepción. Su 
raza  es la  D isley esp añ o la , y no necesitam os cru­
z a rla , ni con é s ta  ni con ninguna. Y a lo hicimos 
en o tra  ocasion con la  referida , y  coa la  Souht- 
Down, tam bién ing lesa, y  no  nos dió resu ltado .

N uestra  raza  churra es buena, ta l  vez inm ejo­
ra b le , y nuestras cabras de carne y  de leche poco 
ó nada  dejan que desear. E sta s  producen seis 
cuartillos de leche diarios. ¿Qué m ás se quiere?

V olviendo á  los caballos, que, como es natu ra l, 
son el ídem  de b a ta lla  del Sr. López M artínez, 
hem os de añ ad ir que estam os conformes con la  
preferencia que nuestro  compañero les dedica. 
P a ra  ju stifica rla , si es que de justificación necesi­
t a ,  hace, á g randes rasgos y  en brillan tes perio­
dos, la  h isto ria  de los caballos del m undo; de m u­
chos, porque h a  tenido la  suerte de verlos, y de 
o tro s , porque les h a  leído. P ero , de todos modos, 
en la  excursión que llevó á efecto el verano pasa­
do po r l íu s ia , A u s tr ia , P ru s ía , I ta lia , Francia, 
e tc ., el Sr. López M artínez h a  aprendido ta l  vez 
m ás d é lo  que yo quisiera: «¿H a visto V . caba­
llos?» m e decía m í am igo desde Varsovia. E sto  
significaba los infinitos que se presentaban á  su 
consideración; y  desde entónces, y  á pesar de sus 
constantes ocupaciones, este señor ve á  cada m o­
m en to , paseando po r su fecundo m agín , caballos 
que tira n , caballos que tro tuu , caballos quecorren, 
caballos que v u e lan , y nos hab la  de la  M itología, 
y  de la  B ib lia , y del A lcorán, y  del ciego Hom ero' 
y  del célebre n a tu ra lis ta  que exclamó en uu  rap to  
de entusiasm o: « E l caballo domado es la  conquis­
ta  m ás preciosa que ha  hecho el hom bre sobre la  
tie rra .»  C ierto , aunque dicho en un  rap to ; pero 
D ios nos lib re , no tan to  de lo que se dice, sino de 
lo que se predica como dogm a en estos m om entos 
de exaltación m en ta l. Xo es esto decir que el se­
ño r López M artínez se hallase com pletam ente 
exaltado cuando tocó este p u n to , aunque casi casi 
nos confiesa que estuvo exagerado. A l hablarnos 
de la  especíalizaciou do las  razas llevadas á  térm i­
no en los países que recorrió, nos cita  los caballos 
P ercherones, los N orm andos, los de las Ardenas, 
loa E sbelleses, los Traqueneses, célebres p a ra  el 
Uro de b/jo, los Sacromosos de A u stria , oriundos 
de E sp a ñ a , magmñcos para, los coches de gala de

la Córte, los O rloff, el pu ra sangre iü g lés , el de 
C layd, el de Yo^k y  el pequeño irlandés. Todos 
estos caballos son especialidades sin p e ro , y  aun­
que un  pero , y  áun d o s , los tiene cualquiera, á 
estos m illares de m illares do cuadrúpedos no se les 
encuentra n i una jn an zan a . P ero   ¡ S r. D. M i­
guel! Y  en cam bio, ¡todas las prim eras materias 
del chacolí y  la  zagardúa las encontráis en los po­
bres caballos españoles! D espues de la  autopsia 
q u e d e  ellos hacéis, agotando el repertorio de la 
V eterinaria , en cuanto a l tecnicism o de que sus 
hom bres se valen p a ra  señalar los defectos de un 
corcel, preciso es confesar que no es caballo lo que 
tenem os en E spaña. Pero  dice el Sr. López M ar­
tínez que no los encuentra p a ra  presentarlos en 
parangón  con las razas que ha  nom brado. Y  nos­
otros preguntam os: ¿para  qué habéis esj^ecialíza- 
do los norm andos? Pues para  los landós y  carrete­
las. ¿Y  los de las A rdenas? Pues para  tiro  ligero. 
¿Y  los traqueneses? P a ra  tiro  de lujo. No hab la ­
mos de los sacrom osos, porque proceden de espa- 
ño les, y por cierto que nos llam a la  atención el 
que el A u stria  los conserve siendo tan  m alos. Los 
landós, como las  carretelas, son carruajes de lujo; 
¿eh? P ues s i los caballos españoles los a rras tran , 
como lo veis todos los dias y  según vuestra  propia 
coufesion, ¿quién duda que vos m ism o los ponéis 
en parangón de las referidas razas?  SIedítad, como 
lo hacéis m uchas veces, y  para  ello m e habéis pe­
dido tiem po en ocasiones, y osjconvenceréis de que 
sólo en un rapto  se pueden hacer ciertas afirm a­
ciones.

N o h ab rá  quien dude sobre la  conveniencia de 
la  especialízacíon; pues el caballo e sp añ o l, según 
vuestras m ism as palabras, siree bien p a ra  la silla, 
y  en este caso, sirve bien nuestros sagrados in tere­
ses, puesto que sir te  bien á  nuestro valiente ejér­
cito , á  pesar de todos esos defectos qiie les encon- 
tra ís  y alguno m ás que hayaís ca llado , ta l vez, por 
espíritu  de nacionalidad. Pero  entre las cualidades 
que anatem atízaís en el caballo español, es una 
sus ostentosas elecaciones. Decís que se las dimos 
cuando esta, cualidad era principalm ente apreciada. 
Pues b ien ; y  aunque sea contra la  m oda, yo os 
aseguro que lo que se vende en E sp añ a , y  quizá 
fuera  de E sp añ a , son las elevaciones.

N o creáis que el caballo español sirve sólo para 
la  silla . Sí recordáis u n a  ca rta  publicada en E l 
Campo , su scrita  por los alquiladores de coches 
L ázaro , B riones, C orral y  otros prácticos, así 
como por la  Redacción de L a  Gaceta Médico- Ve­
terinaria, veréis que estos señores afirm an que 
los caballos que m ás duran  en M adrid, con m u ­
cho trab a jo , poco cuidado y  m énos botica, son los 
españoles. ¿Recusaréis á  los citados señores por 
fa lta  de experiencia y de conocimientos ?

Decís que el caballo de lujo es un  anacronismo. 
P ues entónces, ¿cómo nos ponéis por ejemplo, 
cómo ensalzais á lo s  norm andos, los traqueneses, 
los sacrom osos, los Y ork  y loe de carrera? ¿Con­
denáis el lujo? ¡Pues ved todo lo que condenáis! 
¿No escucháis ya los profundos lam entes de la  in ­
du stria  y de las  artes?  ¿L e  condenáis? P ues en­
tonces, ¿para  qué las especializaciones de las ra ­
zas.'* M as, por lo visto, quereis propinarnos para 
todos los usos a l famoso E ngland- Glorrj, que, como 
habéis dicho, es el tipo caballar del porvenir de 
España.

^  oy á deciros, contra lo q u e  do fijo esperáis, 
que este caballo es un  m agnífico ejem plar, y  aña­
diré que merecen justos plácem es los gobiernos 
que im portan  ú nuestro país su raza , como todas 
las  no tab les de las diferentes especies que fom en­
ta r  pueden nuestra  ganadería y nuestra  ag ricu ltu ­
ra ; pero no es prudente  aconsejar, en absoluto, 
su adopcion ó su cruza con las nuestras, m iéntras 
no ex ista  el pleno convencimiento de su conve­
niencia. P o r esto y  p a ra  esto hemos dicho que

se hag an  las pruebas eu pequeño, por el Gobierno, 
y áu n  por los particu lares; y cuando, por ejemplo, 
hayamos imposibilitado á nuestros caballos p a ra  
que galopen, por v irtud  de la consti-uccion de sus 
p iern a s, entónces podrém os decir m uy a lto : ¡ya 
tenemos verdadera raza  de tiro! Pues si tan  largo
lo fiam os.....

Pero no hay  duda que estáis m uy exagerado, 
pero m ucho; y  sólo así podéis afirm ar que a l ca­
ballo  español le f a l t a  la sangre, lo que los hípólo- 
gos llam ais sangre; ¿no es esto? P ues precisa­
m ente es lo que les sobra á  nuestros caballos; y 
adem as, tienen m ucha nobleza, son cóm odds, só- 
b río s , resisten el calor como el frío y , no lo dudéis, 
andan  a l d ia  tan to s  kilóm etros corno otro cual­
qu iera . ¿Qué m ás quereis? Pero  si b ien  contamos 
con buenos cabalJos d e s i l la ,  de tiro ligero ó de 
lu jo , y de condiciones apropiadas para  los trabajos 
ordinarios de la  ag ricu ltu ra , no nos sucede lo 
m ism o en lo re la tivo  á la  raza  de a rrastre  pesado, 
de carrera , y áun  en la  de tiro  de lujo preciso es 

; confesar que nos aventajan  los extranjeros. P ues 
traigam os estas razas , por m ás que el Sr. López 
M artínez rechace dos de ellas como supérfluas, 
resistiendo pagar tribu to  á  la  m oda. P ero  m ién- 

. tras  nos dejemos llevar de este frenesí, que h a  de 
 ̂ d u ra r tan to  como el m undo, aunque le pese a l se­

ñor D. M iguel, conviene criar en E sp añ a  lo que 
tan  caro pagam os en otras partes. M as procurem oa 
que los individuos que se im porten no tengan  de­
fectos, pues aunque el público, ó sea la  generalidad, 
ta n  m iope para  vos, sólo vea el tipo  y no aprecie 
las  cualidades, sino la  revelación de razas, etc., las  
cualidades son las que constituyen los individuos, 
buenos ó m alos, p a ra  el objeto á  que se les desti­
n a , y  que éstas se trasm iten  uo  ofrece género de  
duda.

Decís que hay  atraso , y mt/y grande, en una- 
ra za  que sólo aprovecha p u ra  un  servicio especial, 
como es e l de s illa , respecto de otra que tiene ap li­
cación á usos más generales, á empleos m ás en ar­
monía con el estado social en que vivimos. Pues 
entónces, ¿en donde nos dejam os la  especializa- 
cícn? P o r lo v isto , preferís el pato  de la  fábula. 
M altra ía is  la  lógica de un  modo cruel, y  todo lo 
sacrificáis a l  triunfo  de vuestras ideas.

Lo prim ero que debemos tener en cuenta  para  
aconsejar las  im portaciones ó cruzas con el ganado 
ex tran jero  es nuestro  suelo y  nuestro  clim a. A sí 
lo hacéis cuando tra ta is  de la  ganadería  lanar;
pero a l llegar á loa caballos  ¡ no hay to rren te
que os detenga! Todo lo encontráis llano  y  plano, 
sin accidentes de n ingún  género. Pero  lo que m ás 
sube de pun to , lo que pone de relieve vuestra  pa­
sión , vuestra parcialidad, perm itidm e la  frase , es 
e l argum ento  a d  Dominem  que nos hacéis para  
probar la  decadencia-y el a traso  de n u estra  gana­
dería caballar. Decís con gran  aplom o: «L a Expo­
sición ha  sido nacional, y  sin em bargo, ¿cuántas 
provincias han  estado representadas en el grupo 
prim ero? No llegan á  siete. L as re s tan tes , es de­
c ir , más de cuarenta se han abstenido, p o r  no poseer 
ejemplares dignos de ser expuestos. ¡Qué situación 
ecuestre tan desdichada!a Y  continuáis distinguien­
do en tre  la  decadencia y  el a traso  do que uoa ha­
céis v íc tim as, de que tan to  os condoléis, y  añadís r 
€.EI atraso es la in ferioridad respecto de las demas 
ra za s que existen en la  época presente.^  L a  prueba 
de este a traso  es, po r lo v isto , la  fa lta  de concur­
rencia , ¿no es esto? P u e s , en este caso, ¿cómo p e- 
deis asegurar que nuestras ganaderías vacuna, do 
trabajo , la  lan ar tra sh u m an te , la  m erina estan­
te , la  ra sa , la  churra , la  cab ría , así como la  de 
cerda de tocino gordo, h an  llegado á  la  perfección, 
puesto  que no las aventajan las extranjeras? Sí las 
provincias que han  expuesto caballos de silla  no 
llegan á  7 ,  serán 6: ¿E stá is  conforme? Pues las 
que h an  concurrido con ejem plares de ganado va-
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cano (le trabajo  son cinco ; de lan a r trashum an­
te , cuatro ; de estan te , cinco; de ganado raso , cua­
tro ; del churro , tre s ; de cabrío, dos; de cerda de 
tocino gordo , ¡oh dolor! una. ¿Os parece? De m a­
nera q n e , á  pesar de la  decadencia, del atraso  en 
que sum ergís á  n u estra  ganadería  caballar de si­
l la ,  áun  teneis que confesar que está  en m ayoría, 
á pesar de la  desproporcion de núm ero en que, na­
tu ra lm en te , h a  de encontrarse respecto de las  otras 
citadas. ¿C uántas cabezas vacunas, raza de tiro , 
ex istirán  en E sp añ a , po r cada u n a  de la  caballar 
de silla? ¿C uántas lanares trashum an tes?  ¿Cuán­
ta s  estan tes?  ¿C uántas rasas? ¿C uántas churras? 
¿C uán tas cabrias? Y  ¿cuántas de cerda de tocino 
gordo? Si ojeáis la  estadística, no os quedará duda 
de lo m ucho qne os habéis esforzado para  deprim ir 
nuestros caballos. N adie h a  podido decir, nadie 
ha  dicho m ás que vos en su daño. Creiais exage­
rado  á  Cubillo en c ierta  ocasion; pero respecto de 
vos, es lioy, como vu lgarm ente  se dice, un  niño 
de te ta . Pero  no croáis que tenem os que pasar aún 
por la  hum illación de confesar la  decadencia de 
n u estra  raza  cab a lla r; no. Tenemos caballos en 
E sp a ü a , buenos p a ra  la  s illa , para  tiro  ligero 6 
de  lu jo , por vuestra  propia confesion, y  áu n  para  
las  faenas ordinarias de la  ag ricu ltu ra ; pero si nos 
em peñam os en acabar con ellos, lo conseguirémos. 
Con pocos apóstoles como vos, algunos creyentes 
á  la  dernirre, y  m uchos indiferentes en esto, como 
en  todo lo que á nuestros intereses m ateria les se 
refiere, habrém os concluido la  presente historia. 
¡Pobre raza  española!

Pero yo confio en que m uchos de nuestros gana­
deros, los Guerreros y  líom eros po r ejemplo, cono­
cen ya  el terreno que p isan , y do se dejarán sedu­
cir po r el canto de sirena del Sr. López M artínez, 
m ayorm ente cuando sus argum entos son hijos de 
la  exageración , están  basados en la  m o d a , y , co­
m o e l la , son pasajeros y  de m om en to , y delezna­
b les , como sacados por los cabellos.

D irém os, en resúm en : Prim ero. Que la  aclim a­
tación no significa sólo la  im portación de una ra ­
z a ,  puesto q u e , después de im portada, es preciso 
a c lim a ta r la ; y  si se ac lim a ta , siéndonos ú t i l ,  es 
una m ejora ; por cuya razón hem os sostenido qúe 
e l sistem a de aclim atación es bueno.

P a ra  conseguir la  aclim atación de una raza, 
claro es que se debe disponer de recu rso s, y  ya 
hemos dicho que para  esto , como para  todo , es 
preciso consultar los clim as. D e otro m odo, no se 
puede pensar en ella, n i en el sistem a de selección 
■consanguínea, si no se ap lica  conscientem ente, ni 
en  el de cruzam iento, n i en nada. De m anera que 
estos tres sistem as son exclusivamente buenos, p rac­
ticándolos , como natu ra lm en te  tiene que suceder, 
con el conocimiento y  la  prudencia necesarios. ¿A  
quién le ocurre o tra  cosa?

Segundo. Que estam os conformes eu que nues­
t r a  raza  vacuna de tiro  es b u e n a , y sólo necesita 
e l conveniente cuidado p a ra  que no decaiga.

Tercero. Lo estam os tam bién  en que en E sp añ a  
se  necesita verdadera raza  de leche, y para  obte­
nerla  es preciso cruzar nuestras vacas con las  m e­
jo res  extran jeras. Yo opinarla por la  Schu itz  y  áun 
por la  Bernesa. L a  H olandesa dicen que es la  m e­
jo r ,  pero en nuestro país ta l  vez ofrecerían más 
ventajas las  dos prim eras.

Tam bién lo estarém os yo así lo creOj en que no 
se prive á las Exposiciones de las vacas de leche 
im portadas del ex tran jero ; p rim ero , para  fac ilita r­
las el cam ino, y  segundo , para  qne nos sirvan  de 
estím u lo , haciéndonos com petencia á los que fo­
m entam os esta  clase do ganado. ¿ No adm itís las 
yeguas in g le sa s , árabes y  demas?

Del m ism o modo convenimos en que, en las ra ­
zas de carne, lo m ás im portan te  es la  precocidad, y 
espero que no reüirém os por las form as y  corpulen- 
cía. lieunirém os las dos cualidades, ¿ no os i)arece?

Cuarto. E stam os de acuerdo en q u e , p a ra  per­
feccionar esta  ra z a , es preciso cruzar con las ex­
tran je ras  ; en que la  porcina de tocino gordo es 
p erfec ta , y la  llam ada  grande puede m ejorarse 
cruzándola con las inglesas de tocino m agro.

E n  que nuestra  ganadería lan ar trashum ante, 
m erina estan te , r a s a ,  c h u rra y  cabría de leche son 

j inm ejorables. L a que figura en tercer lu g a r ha  sido 
adquirida por los ingleses y  alem anes, que, según 
m is no tic ias, no seguirán el cam ino , por las difi­
cultades que dentro  de E sp añ a  les h a  ofrecido su 
trasporte.

Quinto. Respecto de caballos, estam os tam bién 
conform es en que los necesitam os de a rrastre  pesa- 

' do , y  áun de tiro gran lujo, por m ás que éste 
haya  sido anatem atizado por m i querido amigo 
en lo que á  los m ism os se refiere, despues de elo- 

' g ia r los extranjeros de esta  clase y  de confesar 
que los nuestros sirven para  el caso , aunque pre- 

! ciso sea constituirles las p iernas  ( ¡ Cómo se h a ­
rá  e s to !) adecuadas p a ra  hacer imposible e l galope.

Si a l fin venimos á  un  acuerdo sobre la  aclim a­
tación , y  convenim os, como espero, en que se ad ­
m itan  en las Exposiciones las vacas de leche ex­
tran jeras , sólo nos quedan los caballos españoles 
de s il la , los de tiro ligero y áun  los que se desti­
nan á  los trabajos ordinarios de la  A gricultura.
¡ Pocas veces se hab rá  visto ta n ta  conformidad 
en tre  dos españoles!

S i nuestra  com petencia, la  m ia  al m énos, fuera 
ta n  grande como nuestros deseos, algo, m ejor di­
cho, mucho habríam os conseguido. P o rq u e , si es 
cierto que la  cría caballar es la  que, m uy  ju s ta ­
m ente , llam a la  atención del mundo, lo es asim is­
m o que el resto de las ganaderías son o tras tan tas 
ruedas que contribuyen poderosam ente a l desarro­
llo de nuestra  verdadera riqueza. Pero  decís de 
nuestros caballos todo lo que decirse p u e d e , aun­
que sin ra z ó n ; porque los tenem os buenos, como 
habéis visto en la  E xposición, y los bastan tes, 
aunque lo d u d é is , p a ra  conservar n u estra  raza , y 
áun  para  m ejorarla si nos propusiéram os conse­
guirlo.

L a  escasa concurrencia de nuestros caballos al 
certám en ya  he  probado que no obedeció ni á  su 
decadencia n i á  su atraso . L a  fa lta  de costum bre, 
y  c ierta  desconfianza m ás b ie n , h an  sido las cau­
sas de que no se hayan  presentado tan tos en la 
Exposición como fueran nuestros deseos. Y , sin 
em bargo, se ha  notado una g ran  diferencia de este 
año á los anteriores. Pero era n a tu ra l que los ga­
naderos se propusieran corresponder á  los lauda­
bles esfuerzos del G obierno, y  m uy especialm ente 
á  los del Sr. M inistro de Fom ento , á quien felici­
tam os cord ia lm en te , esperando que no decaerá en 
su  constante afan por el acrecentam iento y  me­
jo ra  de n u estra  ganadería  y  de n u estra  A gri­
cultura,

Pero  no lo d u d é is , am igo m ió : principalm ente 
p a ra  los dos prim eros objetos que hem os precisa­
do para  estos servicios en nuestro  país no h a lla ­
réis caballos como los españoles, y  sería  un  cri­
m en , como he  dicho en otras ocasiones, destru ir 
u n a  cosa ta n  probadam ente b u e n a , sin siis titu irla  
por o tra , en la  com pleta seguridad de que la  aven­
ta ja . ¿ Y  abriga  este perfecto conocimiento el se­
ñor López M artínez? Porque p a ra  adquirirle  se 
necesitan muchos años de constante p ráctica, ta n ­
tos com o, de fijo , no contarém os ninguno de los 
dos.

H e cum plido, h a s ta  donde alcanzan m is débiles 
fuerzas, con un deber, p a ra  m í el m ás sagrado, 
procurando llam ar la  atención de los ganaderos 
españoles sobre los im portantes asuntos objeto de 
este debate. Si consigo que se fije , hab ré  alcanza­
do m i propósito.

D ispénsem e V ., S r. D irector, s i he  m olestado 
su atención ta l vez dem asiado; pero confio en que.

por un nuevo efecto de su consideración, se servi­
rá  d ispensarm e, siquiera sea en gracia  del asunto  
que m otiva este artículo.

De V. afectísimo, aten to  am igoy  seguro servidor,

Q. B. S . M.,

E l Marques de la Conquista.
T r u j i l l o , 6  d o  A g o s to  d e  1 8 8 2 .

H IS T O M A  M IL IT A R .

( O m í ín u a c io n .)

— Cuéntenos una de sus a v en tu ra s , le  dijeron 
varios.

— Acordado— dijo .— A dem as deseo deciros.....
¡A h! p e rd ó n ; si ustedes m e lo perm iten .....

Se levantó , y  cogiendo el re tra to  de su esposa, 
qne estaba  allí colgado, lo volvió contra la  pared.

— ¡No debe la  señora Q uiroga oir estas cosas; 
le daria  pena , por m ás que hayan pasado ántes de 
casarm e!

— ¿No podríam os ir  á  tom ar e l café a l ja rd ín ?  
— le dije.

Me comprendió y  m e apretó  la  m ano.
U n m om ento despues fum ábam os excelentes 

cigarros bajo un cenador, y Q uiroga continuaba 
su historia.

— ¡D ebo deciros, jóvenes, que á los veinticinco 
años yo era todo fuego!

E stábam os de guarnición en M. ¿Lo conocen 
ustedes? ¡ H ay  un  demonio de puente  que a trave­
sar cuando se está  de sem ana en verano! E s  pre­
ciso, a l llegar a l  cu arte l, m eter las  botas en la  
fuente , porque las  suelas arden. E n  aquel tiempo 
yo ib a  a l café Nuevo, porque hab ia  en el m ostra­
dor u n a  jóven  ¡A h , dem onios, cuando lo pien­
so .....

F iguraos una m orena de veinte años, con cabe­
llos negros, bastan te  espesos como para  hacer 
tres  colas de casco de coracero. ¡U nos ojos! Cuan­
do os m irab a , se d e rre tía la  coraza a l lado del co- 
razon. ¡Y  unos dientes! se d iría  que ios blanquea­
b a  todos los d ías, como un  cin turón p a ra  la  para­
da. Y  despues perm itidm e ca lla r el resto  de sus
perfecciones y si os digo que era  co m p le ta , podéis 
creerm e. Tenía tam bién  u n  nom bre precioso : se 
llam aba Laura.

Su m adre era  la  dueña del café, y  ella  dirigía 
desde el m ostrador.

I^a m adre era  u n a  m ujer que se conservaba 
b ie n ; un  poco r u d a , pero buena, que m e colm aba 
de obsequios, m e echaba las copas con colm o, y 
me decia quería reem plazar m i fam ilia . Yo lo 
aceptaba, pero m e inclinaba á  Laura.

Pero era  ta n  m odesta , con sus ojos bajos, siem­
pre ocupada, y la  m adre m e parecía guardarla  
tan  b ien , que yo m e decia : ¡Q uiroga, te  quedarás 
con tu  incendio; no h ay  nada que esperar; son de­
m asiado v ir tu o sa s !

Sin em bargo, no taba  que algunas veces que no 
estaba la  m adre y  que m e aventuraba con algún 
discurso a rd ie n te , L au ra  sonreía, y cuando no la  
m iraba , levan taba  sus ojos del bordado y los fija­
ba  en m í, yo lo sen tía  ; era como u n  rayo de sol 
á  través de un  le n te , y  m i corazon ard ía  como 
yesca. Y  esto m e an im aba , pues conocía que g a ­
naba terreno.

Pero ved aquí que u n  d ía  llevé u n  cam arada, 
llaojado F erez , del 4 .“ : tam bién  e ra  un  ascua 
ardiendo é l ; no m ás a lto  que m i b o ta , pero buen 
com¡)añero, y nos queríam os como herm anos.
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¡Bueno, m i anim al de Perez se in flam a! H ace 
sus escaram uzas con L au ra , viene cuando yo no 
estoy, y  todo lo que he adelantado por la  m añaua 
lo deshace é l á  la  noche. S in emlmrgo, la  cosa 
m archaba, y  cuando iba á obtener algo , ¡crac! se 
ab ría  la  p u e rta  y  aparecía Perez.'

E s to  no podía d u ra r , y  le dije :
— P erez , te  quiero como un herm ano; pero uno 

de los dos está  aquí de  m és. ¿E speras tú  obtener 
el am or de L aura?

— Tengo como u n a  sospecha—respondió desca­
radam ente.

— Y  b ien , como yo tengo  la  m ism a esperanza, 
es preciso que uno se vaya , porque nos perjudica­
m os uno a l otro.

A unque soy el m ás an tiguo , como eres para  m í 
un  h erm ano , quiero correr la  su e r te ; vamos á  ba­
tirn o s , y e l herido renunciará  á  todo. ¿Te aco­
m oda?

— Perfectam ente.
— ¿Sin rencor?
— N inguno.
N os batim os, y  lo herí en un brazo. Yo m e apu­

ré  ; hacía unas contorsiones M e acerqué y le  d ije :
— P erez, m í viejo am igo, he g anado ; pero te 

doy la  revancha : vam os á ju g a rla  a l ecarté. 
Jugam os y  la  gané.
— P e re z , eres la  crem a de los h o m b re s ; vé á 

otro lado y  encontrarás la  horm a de tu  zapato.

(S í  con linuará .)

LOS CiBA LLOS DE LA EXPOSICION.

D imos á conocer en el m^mero an terio r de E l 
Campo los dos ejem plares m ás no tab les de caba­
llos de silla  españoles presentados en la  Exposi­
c ión ; dedicarémos en éste algunas líneas á  otros 
dos, uno de p u ra  sangre y  otro cruzado de árabe, 
que tam bién  hau obtenido prim eros prem ios.

L a  pxira sangre ing lesa  h a  estado perfectam ente 
rep resen tada, pues aunque no ha  figurado uno de 
esos tipos de m érito  sobresaliente que form an épo­
ca en la  h isto ria  ecuestre, varios ejem plares de los 
expuestos son dignos de mención especial por b u

h isto ria , por sus cualidades individuales y  por la  
significación de progreso que tienen en la  indus­
tr ia  hípica de E spaña. E n  este caso se encuentran 
Chancellor y  Fígaro.

Ckancellor pertenece á  la  señora M arquesa v iu­
d a  dol Saltillo . E l difunto M arqués fué uno de los 
prim eros ganaderos que com prendieron en E sp añ a  
la  excelencia ingénita  de la  p u r a  sangre, y uno de 
los que con m ás constancia y  acierto procnraron 
regenerar las razas indígenas por medio del cruza­
m iento. P a ra  llevar á  cabo la  reform a no perdonó 
gasto  n i sacrificio, y el resultado que obtuvo fué 
satisfactorio. Sus caballos m edia sangre se ven­
den á  precios elevados para  el tiro de lujo, y a l­
gunos de los de p u ra  sangre nacidos en su yegua­
da  h an  alcanzado en el sport nom bradía.

Chancellor, adquirido poco b á  p a ra  sem ental de 
ta n  acreditada ganadería , es de m uy  noble ascen­
dencia. E s  hijo de E c c h e q u e r S to c /m e l l ,  ganador 
del S t. Legcr. Su m ad re , Savante, por Voltigeur, 
ganador del D erb j y  S t. Leger. F u é  im portado 
por D. R. E . Davíes.

Véase su re tra to :

C h a n c e l l o b ,  p n m e r  prem io m  la segunda sección de la Exposición N acional de Ganados de 1 8 8 2 . A la za n ,  1 0  años, 1 2  dedos sobre la marca.

A unque el re tra to  da  u n a  idea m uy incom pleta 
del o rig inal, pues tiene los lomos encogidos, el 
cuarto posterior escorzado y  su actitud  es de susto, 
sin em bargo, adviértense en él algunas de las pre­
ciosas cualidades que lo distinguen. Sus tendones 
están perfectam ente destacados, como se puede ver 
observando la  caña del extrem o posterior izquier- 
do. L a  espalda es la rg a  y oblicua, condiciones 
indispensables para  que los m ovim ientos se eje­
cuten  con facilidad y  p a ra  que la  flexión de la 
articulación perm ita  a l brazo tom ar u n a  g ran  ex­
tensión hácia adelante. E l  cuello nace b ien , y  las 
líneas de contorno de la  cabeza son de corrección 
extrem ada. N o hay  caballo español que tenga un 
tercio an terio r ta n  perfecto.

Frecuentem ente  denuncian las actitudes de 
Chancellor que el abuso de sus ardores le ha  lle­

vado á u n a  vejez p rem atu ra ; pero todavía en cier­
tos m om entos la  nobleza de la  prosapia se sobre­
pone en 61 á la  decadencia de las  f u m a s  físicas, y 
se revela el vigor excepcional p u ra  sangre 
el ojo cen tellan te , en la  m ovilidad de las a las de 
las fosas nasales, y h a s ta  en la  excitabilidad de 
todo su sistem a nervioso.

L a p u ra  sangre árabe h a  estado m ás escasa­
m ente  representada en el certám en pecuario del 
R etiro ; sin em bargo, los ejem plares expuestos 
convencen a l observador do lo m uchu que puede 
contribuir la  raza orien tal á  la  regeneración de las 
españolas. F'tgaro puedo ser citado como dato  fe­
haciente.

E n  este caballo se ve la  lucha de las cualidades 
diversas de las  dos razas cruzadas, siendo de no­
ta r  que son m uy buenos los contornos que expre­

san el origen o rien tal, y  que son incorrectos y  vul­
gares los que conserva de la  raza  indígina. E stán  
en tre  los prim eros el nacim iento de la  cola, el 
dorso , la  cavidad pectoral y los aplomos. L a  ca­
beza es española. L a  frente es estrecha; el ojo está 
am ortiguado; fa lta  á  las orejas expresión de a tre ­
vim iento.

A l tra ta r  de la  sangre árabe, conviene advertir 
que no b as ta  para  que un caballo sea regenerador 
que tenga buenas cualidades, sino que es preciso 
que las posea sobresalientes. E n  O rlente hay tipos 
adm irab les, pero los h ay  tam bién  m edianos, y es 
forzoso adquirirlos mejores, á  toda  costa, si hemos 
de llegar con seguridad rápidam ente a l fin  de­
seado.

A  E sp añ a  se h an  traido m uy pocos caballos 
árabe.=i biTcnos; en F ranc ia , en A ustria  y  en Ale-
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manía» los hem os visto  recientem ente de prim er 
órden. D elante de lino de estos ejem plares el afl-

cionado no sum a y re s ta  condiciones; la  p rim era 
im presión lo deja extático; despues, con el exam en

detenido, crecen s a  adm iración y  su asombro. 
Véase su  retrato .

F íg a r o , Tnedia-Sangre árabe, p rim er prem io en la Sección cuarta de la Exposición N acional de 1 8 8 2 . Tordo claro; 7 cuartas 5  dedos; 5 años.
D e la propiedad  de I ) .  José Torres de la Cortina.

P a ra  que se com prenda la  belleza escu ltural del 
caballo árabe , ponem os A continuación un  grupo 
tom ado en el fondo del desierto, l ío  obstante 
ha lla rse  los caballos en reposo bajo u n a  tem pera­
tu ra  caliginosa, trabados á  una estaca clavada en 
la  arena, y privados de los cuidados de aseo que se

prodigan en laa aristocráticas cuadras de Em-opa, 
se no ta  en ellos u n a  esbeltez de form as, u n a  cor­
rección de lineas, una arm onía de todas sus partes, 
que encantan a l m ás exigeute.

E l ejem plar que e s tá  en prim er térm ino puede 
serv ir de re g la , de criterio, p a ra  ju zg a r la  belleza

ecuestre. Su molde se aproxim a á  lo ideal, y  todo 
lo  que es separarse de él p a ra  el servicio de silla 
es exponerse á  producir lo irregu lar en la  estam ­
p a , lo incierto en las  aptitudes.

Véase el grabado :

1

r - - /  I

.

C A B A L L O S  Á R A B E S  E N  L A  T IE N D A  D E L  B E D U IN O .

A l contem plar ese grupo, se viene naturalm ente 
á la  m em oria la  descripción del caballo árabe que 
hace C hateaubriand en su Itinerario á Jerusalen:

«Los árabes— dice—ajamas ponen los caballos á 
la  som bra, sino que loe dejan expuestos á  los a r­
dientes rayos del s o l, y atados á u n a  estaca, de los

cuatro rem os, im posibilitándolos así que se m ue­
van. P o r lo com ún, sólo Ies dan  de beber una vez 
a l d ia , y su pienso se reduce á  iina poca cebada.
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»M uchas veces he adm irado a l caballo árabe 
am arrado de este m odo, innióvil en nn ardiente 
a rena l, con la  crin  desgrefiada, con la  cabeza 
cñida, como si quisiera buscar la  som bra de su pro­
pio  cwei-po, y  m irando de soslayo á  su dueño. Pero 
¿ le  qu itá is las  trabas?  ¿le m ontáis? Entonces se 
estrem ece, le  hierve la  sangre y  parece que va á 
tragarse  la  tie rra . Suena el clarín  guerrero y  dice 
¡vam os! y  se lanza. iO h.' A quel es el caballo de 
Job.»

M i g u e l  L ó p e z  M a r t í n e z .

»>»

STUD BOOK ESPAÑOL

Desde el p resen te núm ero empezamos á  publi­
car un reg istro  general de caballos y yeguas de 
p u ra  sangre ing lesa im portados y nacidos en E s­
p aña , debido á  un  suscritor nuestro , m uy aficio- 
nado á  este sport, y que viene ocupándose desde 
m uy antiguo en todo lo que tiende á  la  m ejora de 
n u estra  raza caballar.

Como quiera que estos datos están tom ados en 
algunos casos de los registros extranjeros, y  en 
otros de notas particu la res , nos pide supliquemos 
á nuestros lectores, criadores y aficionados, se sir­
van enviarnos, para  su rectificación, los «errores y 
om isiones» de que indispensablem ente tiene que 
adolecer este trabajo. K o necesitam os recom endar 
la  u tilidad  del expresado reg istro  y la  convenien­
cia de su  publicación con la  exactitud  posible.

N o debe olvidarse por los que nos envíen recti- 
ficaciones, que son del m ayor ínteres los datos si­
guientes: Alio del nacim iento, y á ser posible, mes 
y  d ia , pelo ó capa del producto. Cuando se trato 
del nacim iento de uno que aún  no se le hubiese 
fijado nom bre, deberá expresarse por la  inicial 
correspondiente m inúscula el nom bre de la  capa 
ó pelo , y  por la  inicial m ayúscula sí es m acho ó 
hem bra.

A provecham os esta  oportunidad crej’endo in ter­
pretam os los deseos de los aficionados; que á  la  
a ltu ra  que en tre  nosotros se encuentran ya  las 
carreras de caballos, es indispensable que j>or per­
sonas idóneas, auxiliadas del M inisterio de Fom en­
to , representado por la  Dirección general de A gri­
c u ltu ra , se lleve oficialm ente este reg istro , como 
sucede en la  m ayoría de los países extranjeros.

Dam os principio por los caballos, continuando 
po r las  yeguas y  sus productos. A un no tenemos 
todos los nacim ientos del año ac tual; pero á m e­
dida que los vayamos recibiendo los publicarém os.

R E G I S T R O  G E N E R A L
d e  c a b a lIo B  y  y e g u a s  d e  p u r a  s a n g r e  I n g le s e s  im p o r t a d o s  y  

n a c id o s  e n  E s p a ñ a .

A B R E V IA T U R A S .

.......................... Nacido.
^ ..............................Macho.
^ ..............................H em bra,
M to .......................... M uerto,
E sP ............................ E sp a ñ a .
I " 8 ’- .................................. l E g f a t  e r r a .

...................... F ranc ia ,
®.................................  A lazn n .
° ................................ Castaño.

° .......................... Castfifio oscuro.
*’ ...............................  N egio .

.........................  Im portado.
........................Vendido.

'^'*3.......................... A dquirido.

R E G IST R O  D E CABALLOS IN G LE SE S.

( s e S o r  c o n c b a  s i e r r a , )

Nac. iD g . - H i jo  de E ly  y  P la u ñ b U , Sprin g  y  Jaclc.

£]aii d«‘  V íe .
( v a r i o s . )

Mto. N ac, In g .— H i j o  de Z u id e r  Zee  y  B a r íey  Bree.

( d . j , p , a l a d r o . )

N ac. In g .—H ijo  de  Broum -B reatl y  Ja n e  E yre . 

líro se le y .
( lU P .  1 8 8 2 ,  M A RQ D Í8 DE V ILLAM EJOR.) 

c .  Nac. In g . 1 8 7 9  — H i j o  de W e n lo c h y D o e .

C orn et.
( m a r q u é s  1)E VILLAM EJOR.) 

c. O, Nac. F ran o . 1 8 7 8 . - H i jo  de  pTonsbone y  Carniva. 

C a n ó v a .
( 8 .  M. EL B EY .)

c. O, N ac. In g . 1877— H ijo  de  y  M urcia.

C h a n c e .
( n .  P .  MAKJON.)

Nao. I n g . - H i j o  d e  B lin  K orlie  é In fa n ta .

C ap.
( I B P .  MARQUÉS DS CERRALBO.)

— í í ' j f  d e  R u y -B la s  y  A  tlanta.

<'haiu -cllor,
( IM P . 1 8 8 2 .  D . B. E . DAVIES.)

a. N ac. Inff. 1 8 7 2 ,— H ijo  de Excheqiier (p o r Stocl-eoell.) 
y S a v a n ie ,  lii]a de  VoU igntr  é Ignorance  (p o r The L itle  
K noun) y  Bohem iene  (p o r  Con/ederale).

lío iih lj. ISlanc*.
(IM P . M AK Q rÉS D e  V IL L 4M E J0R ,) 

glas M onitor y  L a d y  Dou-

Diinc'iiig' S c o tc h in a n .
( iM P , D. M. PRIMO BIV ERA .) 

c. N ac. In g .— H ijo  de B U n-K orlie  y  Louise  Leclerq. 

r'e laii*eu r.
(IM1>. PASÓ k  PROPIIlDAD d e l ' i í s t a d c i ,  1 8 8 1 .)

N ac.— H ijo  de D oU ar y  Constellation.

K a lb a la .
— H ijo  d e  K obsm t.

r ”ai*aiidole.
Nac.— H ijo  da F itz-G lad ia tor.

I 'a v o .
(IM P . 1 8 8 2 .  D, J .  OLLER.)

a. Nac- Ing- 1 8 7 6 ,-H ijo  de  Favonios y  A d a str ia ,  m a ­
dre d e  B arbe-B Icu .

P e r v a c q u e s .
(IM F . MARQUÉS BE GOADIABO.)

N ac. FraBO.— H ijo  de U nda hand.

K ltz  P lu lu s .
( iM P . 1 8 8 0  D. J .  P . ALADRO.)

S^cv y de New.

F iló s o fo , an tes D e u r te r s w iv o ll .
(IM F . 1 8 8 0 .  D. B . E . CAVIES.)

c. 0 . Nao. In g . 1 8 7 7 .  — H ijo  de  R u iicru c ia n  y  Spell- 
weaver. (% end, en M adrid en  1 8 8 0 ,)

P iló n .
( iM P . 1 8 7 1 ,  D. P . GONZALEZ.)

c. N ac. I n g . - H i j o  de Trompeter y  Sh a ips-P ractice .

Flaueut*. |
(IM P . 1 8 7 8  » .  a .  OARVKy.) j

fl. N ac. In g . 1 8 7 7 .— H ijo  de Saunterer y  D o ra ,  m adre  i 
de Parme$an,-por W e tk erb ity  A d a  M ury . (O ctubre de 1 8 8 1 .
1 rop iedad  del Señor M arqués de C astellones,)

X^niitasiiia.
( IM P .)

Nac, I n g . - H i j o  de F h jin g  Dutchman.

f ía y la c l .
( iU P . D. P . OOfíZALSZ.)

N ac.— H ijo  de K ilkeny.

lliclalg-o ( a )  M a u r ie e ,
(IM P . r .  J .  SOMERO.) 

c, N ac, I n g . - H i j o  de Vedette y  B a y  R osalid . 

I la z a w l (a )  T iv o li .
(JW P. SE. N. D E PEADO.) 

a. N ac.— H ijo  de  Zouave.

IT ad riau .
(IM P . r .  A , PA BLA D ^,)

a. N ac. In g . 1876,— H ijo  d e  L o r d  CUfton.

K ilk on y .
„  '  ( '« O
Nac.

Laclicla (u) T a r r a s .
(IM P . B . R . E , l'A V iE S .)

c. O. N ac. In g . 1878.— H ijo  de Tynedale  y  T u T n ~ O f  
the T ide. Mto. J' '-'J

rencor»»,
( l U ? ,  D. J ,  DE LA S IE B E A .) 

n. ^ a c .  I n g . - H i j o  de  7'he S team er  y  de  u n a l i i ja  de

üiB M a i ‘p fh a l.

(IM P . K. r . aOSZALEZ.)
c. N sc. In g .— H ijo  de Jfonarq-ue y  Espectre.

I.ieopupd.
(IM P , SESOB MAKOUÉB d e  LA LAGUNA.)

Nac. I n g . - H i j o  de S m d ee lo h  y  i la d a m e  Clicquo.

M o n fc c a r lo .
( IM P . 1 8 7 8  D. J .  P . ALADRO,)

c .  Nac. In g , 1872.— H ijo  de Y oung Trom peta- y  Con- 
veni.

M o n a r e .
( iM P . 1878. B . E . E . DAV IES.) 

c. Nac. In g . 1872.—  H ijo  L o r d  C K /to n y  M icroicope.
E l padre de L o rd  CUfton, N eum irnter; su  m ad re , The S la-  
ve. E l padre de Microteope, M agnifier; su  m adre, R ose P o m ­
pón . (A dq. en 1879 p o r  D . G. G a rv ey , y  en  1880 Dor 
8. M. ol R ey .)

Miiíic-atlin.
( iM P , D, PATRICIO GARVEY.)

Nac. In g .— H ijo  de  M acearoni y  Vergim iein N ich t. 

M a ta d o r  (a ) T iiiio fliy .
( IM P .)

c. Nao. In g . 1 8 6 7 ,-H ijo  de T im  W hiffler y  E liza . 

A 'a rv a l,
(IM P . D, A. P A R tA D É .)

a. Nao. In g .— H ijo  de B o lla r  y  N ereida.

X  oi rm oii l ier.
(IM P . D, J .  P . ALADRO.)

c. Nac. F raoc , 1 8 7 6 ,— H ijo  de M ars y  M a  N orm andie. 
(R eexportado .)

O x o n .
( IM P .)

a. Nac. I n g . - H i j o  de Oxford y  S m ila x.

P a ^ a o t t o .
(IM P . SEÑOB DDQOE tlE  FERN A N .K ü S E Z .)

a. Nac. F ranc . 1 8 7 4 .— H ijo  de  M ortim er y  N i ta ,  por 
TonnéiTe des Inde$.

o f  Oranjye.
(IM P . S E S O a DüQDE DE FERN AH .N ÜÍÍEZ,)

N ac,— H ijo  de  Young M elbovm e  y  Queen M ary . 

l*ei»alix.
(IM P . D. P , GONZALEZ.) 

c. Nac. In g .—H ijo  de  E a r l  o f  the P a lm er y  Perea.

R  o y  a  I W  1 s  h .
(8 R , D. T , H EBED IA ,) 

c. Nac. E sp . 1880.—H ijo  de Pervacques y  L a d y  E liza -

C iraem e.
( iM P . D, B. LO B ITE .)

c . Nac, In g . 1877.— H ijo  de  Sco tliih  C h ie f y  Bohem ia.

beth.
R ifle .

(IM P . 187Í» . D, o, GABVEV.)

c .  Nao, In g . 1 8 7 4 .— H i j o  d e  M ugquet; b u  m a d r e ,  una 
h i j a  d e  Tom  B a u lin e  y  Coalilion.

I la ta p ln a ,
(IM P . D. M. H S cTOB ABBEU.)

a . Nac. F ran c . 1 8 7 7 .-H ijo  de H e n ry  Cinval, 6 B olo  y  
M erveille,
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S p io e n u t .
( I M P .  D .  J .  G A B C ÍA  Q I L . )

Nac. l a g . —H ijo  de P arm esan.

b X a v in .
( I M F .  1880. D . G .  Q A B V E Y .)  

a. N ac. In g .  18 7 6 .—  H ijo  de  ThunderhoH  y  Sa g a . E l 
pad re  de  XhunderboU, S tockicell; su  m adre, Cordelia, por 
E eed  D ear y  E m e lia . E l padre de S a g a , J íoTm am by;  su 
m adre, S acharilla , por Suetm eat y  D o m a .

S w ift.
( i M P .  R E Ü O R  M A K Q Ü É 8  D S  L A  L A G U N A .)

c. Nac. I n g .—H ijo  á s  B la ir  AÚiol y  Terrific.

T u r ó n .
( I M P .  s e R o r  m a r q u é s  d e  q ü a d i a r o . )

N ac.—H ijo  de F rince P lausib le .

T h o  C ú ra te .
( IM P .)

N ac. I n g .—H ijo  de Van Ila m h u rg . (A Jq . e n  1876 por 
e l  Sr. C alzado, de  Aznalcánar, p rov incia  de  Sevilla.)

Thuud«*i‘s lo r m .
( i M P .  D .  J .  G A U C ÍA  Q I L . )

a. N ac. l o g .— H ijo  de ThunderboU y  W atier L ilg .

M to. V e s s u v c .
(IM P . J 8 7 8  I I .  M. H É C T O R .)

a .  N ac. F ianc. 1 8 7 4 .— H ijo  de P a ír íc íen  y  de Veranda. 
E l p ad re  de  P a tr ic ien , M onarca, y  de V eranda, Ver- 
Tnouih. (A dq. e n  1 8 8 1  po r e l Sr. M arqués d e l Saltillo. M to.

V ic to r iu s .
( I M P .  1 8 8 1 .  V.  J .  C. L A F O E S T E . )

a. Nac. 1879.— H ijo  de Vtc/orius.

W 'liyH jai'd .
( i M P .  D .  J .  ID A B E A .)

c. N ac. In g .— H ijo  do Z t/e  B o a t y  TrutJi.

T o u n jf  P hilip .
( I M P .  D .  O .  I ) B  L A  C D A D E A .)

c. Nac. In g .— H ijo  de OUl T r ie k  y  3 fa n j A nn .

» > » iW

CARTA DE COMILLAS.
11 de Agosto 18d2.

S r . D i r e c t o e  d e  a  E l C .i m p o » .

Mi estiinado a m ig o : T odo e l que hay a  leído  e n  los diaiioB 
de M adrid la s  seductoras descripciones del g ra n  ba ile  dado 
e n  obsequio de S. M. el R ey, la  noche dei G de loa corrien­
tes , p o r  los señores de  R iera , en  su  p a lacio  de la  Coterucn, 
su p o n d rá  que  es la  v id a  ordÍDí.ria de  Com illas sem ejante 
á  la  de  aquellas o tras  p lay a s  a ris to c rá ticas  en  las que el 
cu lto  d iario  que se  rinde  á  la  d iosa T erpsico re , e n tra  p o r 
m ucho p a ra  e stim ar sus a trac tiv o s y  a trib u irle s p re fe ren ­
c ia s , respecto  de  la s  m ás hum ildes y  tran q u ilas . Y  sin  em ­
b a rg o , del carácter y  fisonom ía da estas  ú ltim as participa  
Com illas, y  no de  o tro , siendo en ella excepción g ra ta  uua 
fiesta com o la  del dom ingo  últim o.

L a  Coteruea, pa lab ra  m ontaBesa em pleada com o d im i­
n u tiv o  de  m o n tafia , dió noQibre al palacio  rectan g u la r, de 
to rras a lm en ad as, que los opulen tos señores de  K iera h ic ie ­
ron  lev an ta r p a ra  su residencia  de  v e ran o , á  t a n  considera­
b le  a ltu ra ,  que desde su torre ó m irador c en tra l se  abarca  
con la  v is ta  m u ch a  m ás extensión  que  la  de la  p rovincia; 
los escuetos y  ulevadibimos p icos de  E u ro p a  coronados de 
n ie v e , q u e , Dios m ed ian te , recorrerém os den tro  de poc«.s 
d ias , e n  b u sca  de rebecos, y  la  inm ensidad  del m ar catitá- 
b rico  k a s ta  la  lín e a  en que se  ju n ta  con e l horizon te.

Las can teras  d e  Com illas d ieron la  p ied ra  p a ra  su cons­
tru cc ió n ; com illense e ra  e l a rq u itec to  que levan tó  loe p la ­
n o s, y  pais&noB suyos cuantos con tribuyeron  a  la  o b ra , y  
e n  p a rte  a i decorado in te r io r , supliéndose po r u n  valioeo 
con tin g en te  de P a ris  y  los E stados-U nidos todo aquello  
qup, p o r re fe rirse  a l m ayor co m fw t y  á  la  de licadeza del 
d e ta llo , no  pod ia  obtenerse  d en tro  de los lim ites de  la  pro. 
v in c ia , n i quizá e n  los de E sp añ a  entera.

E n  ta le s  condiciones da lo ca lid ad , realzadas p o r m ás de  
tre s  m il luces en sus fachadas é in te rio r , se  c ek b ró  la  fiesta, 
que h o n rab a  S. M. el R ey  con su  p re sen c ia , y  em bellecían 
la s  ño res d e l ja rd ín ,  la s  m ujeres m ás lindas y  d is tingu idas 
e n tre  todas la s  resid en tes e n  C om illas, ol a g rad o , la  d isc re ­
c ión  y  la  e leg an c ia  de la  señora  do R ie ra , y  la  asidua am a­
b ilidad  del du«&o de la  casa. H ubo  en  este  ba ile  a lgo  quo 
p o r m u y  pocos pod ria  ser im itad o , cual es e l espectáculo 
g ran d io so  que  se ofreció a l M onarca y  á  todos los convi­

d a d o s , de  p resenciar la  sa lida  del so l, cuyo globo rojizo, 
fa lto  aún d e  irrad iaciones, p a rec ía  m ecerse sobre la s  ta r ­
d a s  ondas de u n a  m ar llena. M om entos an tes se h ab ia  de­
jad o  o ír la  d ian a  y  e l toque de  oraciones, y  á l a  aparición 
d e l astro  re y , nu trid o s v iv as  al M onarca y  á  la s  personas 
to d as de la  fam ilia  R eal conm ovieron e l airo , que  llegó á 
d esp leg ar la s  b anderas española  y  au stríaca  izadas en los 
a lto s  torreones.

¡1 
a  o

Pero observo quo in v irtien d o  los térm inos h e  hablado 
á  V . del ba ile  de  la  C oteruea ántes que de  o tro s  hechos 
realizados p o r D. A lfonso X I I ,  con a n te rio rid ad  y  m ás en 
a rm onía  con sus ocupaciones hab itua les, a p a rte  d e  aque­
lla s  que  le  im ponen  los deberes de  Estado.

G usta  e l R ey , m uy p a r ticu la rm e n te , de asp irar e l aire 
d e  la  p lay a ; im p ro v isad o  Bleeplechase, donde renueva, 
con  la  d estreza  y  ag ilid ad  que  le  son p ro p ias , los ejercicios 
q ue  han  form ado su  fu e rte  com plexión, y  que  le  hacen  in ­
can sab le , asi en  el baüo com o en  las frec u e n te s  y  largas 
escu ra iones á  caballo , á  quo  le o b lig an  las in v itaciones do 
ios pueb los y  los ru eg o s  de los p a rticu la res  p a ra  que  les 
h o n re  con su  v is ita . E n e l núm ero de  u n o s y  o tro s se cuen­
ta n  S an tan d er, U d ia s , Cabezón de la  S a l, A 'azcuerras y 
S an tillan a ; D . Pedro  F ernandez  C am pa y  e l M arqués de 
C asa-M ena, s in  o lv id a r á  D . E uscbio G üell, á, quien  se 
debe que  el R ey  p u d iera  recorrer con  la  posible com odidad 
la  im ponderab le  cueva de N u m a , p róx im a al c itado  pueblo 
de  U dias.

R ecuerdo h ab er oido á  a lgunos de los m ás afam ados 
p in to res  lam en tarse  de  que fu e ra  im posible tra s la d a r al 
lien zo  la s  bellezas que la  N a tu ra leza  y  e l arte  de consuno 
realiza ro n  en  el M onasterio  de P ie d ra , y  ten g o  po r seguro 
q ue  la  m ism a apreciación  h u b ieran  fo rm ado  del efecto  que 
l a  poco conocida  cueva  de  N u m a p resen taba duran te  la 
perm anencia  de S. M. en  aquellas p ro fu n d id ad es, de  haber 
podido  acompaDarle. L a luz d e  la s  b u jía s , m etódicam ente 
colocadas p a ra  seña lar los püsos m ás d if ic íle s , trazaba  el 
e sp an tab le  desn ivel de  u n a  á  o tra  ga le ría  y  do u n a  á  otra 
do  la s  v á ria s  ro to n d as que  fo rm an  aquéllas en sus encuen­
tros. E l R ey  y  la s  personas de  su  co ra itiv a , u n a  tra s  otra 
en  pausada p ro cesio n , p ro cu rab an  afirm ar e l paso’ sobre 
la s  resbaladizas y  ag lom eradas p ied ras que  fo rm an  el piso 
de  la  g r u ta ,  ilum inado ünican ien te  po r la  luz d e  que cada 
cual ib a  p ro v is to , á excepción de S. M., a l que  precedían  
d os g u ías expertos con b o m lilla s  de  á  bordo encendidas. 
E ra  la  m isión  de éstos ta n  obv ia  com o h o n ro sa , puesto  que 
D . A lfonso n o  v acilab a  como otros en e l paso, n i  se  detuvo 
a n te  n in g u n o  de los m uchos obstáculos que  á  cad a  in stan ­
te  e ra  preciso salvar. E norm es concreciones determ inaban 
frecu en tem en te , po r su  convex idad , u n a  reducción de la  
a l tu ra ,  que o b ligaba  á  m arch ar inclinado  ó an g o stab a  el 
cam ino h as ta  d iticu lta r e l paso. G randes s im as , que el in s­
t in to  in n a to  d e  la  conservación p resen tía  y  que  á  la  v is ta  
se  ocu ltaban  b a jo  m anchas oscu ras, p o r no lle g a r b as ta  
e llas la  lu z  de  la s  b u jía s , obh g ab an  á  redoblar la  p rudencia  
á  c ad a  paso. E l am biento e ra  húm edo como el piso. E n m o­
m entos d ad o s, la  p á lid a  luz del m anganeso  h acia  b rilla r  las 
g o ta s  de las fíltraciones com o ch ispas de  d iam an te s, y  des­
c u b ría  los p rim ores que la s  estalactitas y  esta lacm itas p re ­
sen taban  en  su s laborea de licadas, filtrándose p o r en tre  sus 
calados, en los que p in ta b a  d iferen tes colores realzados por 
u n  b rillo  m etálico . Innum erab les y  esbeltas colum natas, 
u n id as  en  su s encuen tros con las bóvedas p o r cenefas que 
p a rec ían  de e n ca je , sem ejaban  ricos vestíbulos, dando  paso 
a l m ás e le g a n te , rico  y  caprichoso com edor que pudiera  
im a g in ar el a r tis ta , y  en  su  cen tro , la  o b ra  d e l Sr. Giiell: 
u n a  m esa espléndidam ente  serv ida, cual la  h u b ie ra  podido 
d isponer el had a  m ás poderosa y  de gu sto s m ás delicados.-

E l airo l ib re ;  la  lozana vegetac ión  de  la  cam piña; los 
m aizales presen tándose erguidos y  exuberuutes, y  do tan ta  
a ltu ra  que parecía  h ab iaa  de doblarse bajo  el peso de la  
p anocha á los suaves v a iv en es que Ies iu ip rim ia  e l aire y  
e l m ar; los barcos enclado» en b a h ía , y  á  lo léjos la  v e k  
de  u n a  lan ch a  pescadora , sem ejante  á  u na  g a v io ta  q ue  toca 
con sus a la s  ab ie rta s  en  la s  olas, fo ru ian  en  co n ju n to  los 
e lem entos principales del pan o ram a  que se  desplegó á 
n u estra  v is ta  á la  sa lida  de  la  g ru ta ,  desvaneciendo  los 
fa n tá s tico s  ensueños que a llá  en  su seno n os p u d im os fo r ­
ja r . D evueltos á la  rea lid ad  de la  v id a , y  li fin d e  devolver 
tam b ién  a l cuerpo su  perd ida  e lastic idad , e l R ey  puso al 
galopo  su  caballo  D ella  y  t ra s  él sigu ieron  los nuestros 
h a s ta  Com illas.

o o o

N o h ab ia  d e  ser N um a la  única g ru ta  que  reco rriera  el 
R ey , llevado de sus añcioncs exp loradoras, que  e l miérco­
les ú ltim o debió v e r  sa tis fech as . E sta  vez fu é  e l señor 
M arqués de Casa M ena qu ien  propuso ú S. M. v is itá ra  la 
fam osa  cueva  do S o tam ira , próxim a á  S a n tillan a , si so ha 
de  ad m itir  la  opinion g en era l respecto d e  su s itu ac ió n  re­
la tiv a ; y  ta n  ex ac tam en te  correspondió el M onarca á  la  
in v itac ió n  que  se le h izo , quo recorrió con  ve rd ad era  com ­
placencia, de  uno  á  o tro  extrem o, las dos g a le ría s  de  la  cue­
v a , en  una  extensión de  m edio kilóm etro aprox im adam ente .

P re se n ta  la  cueva  de A ltam ira  u n  aspecto  d iam etrn l- 
m en te  opuesto á  la  de  N u m a , si b ien  se  la  a trib u y e  un  
g ran  va lo r h is tó ric o , de que  la  o tra  carece , p o r  suponerse 
que sirvió de  a lbergue a l hom bre  á n te s  del D iluvio , y  que 
o b ra  su y a  y  d e  aquel tiem po son  la s  p in tu ra s  que  cubren 
el techo  de la  cueva. C orrectas de dibujo , r c p rc s ín ta n  a n i­
m ales que desaparecieron de  la  t ie r ra  cuando la  g ra n  
inundac ión , según se cree, y  cuyas líneas parecen t raz ad a s  
con la  sílice sobre la  roca, a sí com o el color es el del ocre, 
que hoy  se couserva v ivo  y  ta n  com pacto como si se  aca- 
b á ra  de fijar.

Satisfecho el M onarca e n  su  deseo de  recorrer la  cueva, 
volvió á  casa  de los señores M arqueses de C asa M ena, m ás 
que á  descansar de  la  penosa jo rn ad a , con el deseo d e  salu­
d a r  á  la  am able  M arquesa, que  h ab ia  sabido im provisar en 
ta n  corto  tiem po u n  delicado refresco  que  o frecer á  Su 
M ajestad y  á  las p e rsonas de su  acom pañam ien to , no  que­
d an d o  en  esto ún icam en te  l a  h o n ra  rec ib id a  p o r  los seño­
re s de  liobledo, de  qu ienes aceptó e l R ey  la  inv itación  p a ­
ra  u n  alm uerzo que h a  ten id o  lu g a r  esta  m añana, á  la  una, 
en San tillana , É ste  h a  sido  esp lénd ido , pud íendo  a p licá r­
sele el calificativo  de reg io  en  su  sen tido  m ás lato . C ubría 
la  m esa p rofusión  de  f lo res , igu a lm en te  esparcidas po r ios 
salones del p a lacio , en  com binaciones tn n  caprichosas y  
e legan tes, que d enunciaban  el buen g u sto  de la  M arquesa 
de Casa M ena, cu y a  p ro n titu d  de  ingen io  se inan ifiesta  en  
las soluciones con que fác ilm en te  a llan a  to d as la s  d ificu l­
tades que ocurren  en  casos sem ejan tes . ¿Q uién podrá  con­
vencer á  los que  hem os ten id o  la  h o n ra  do sen tarn o s á  la  
m esa con S. M., que en  u n  pueblo  d e  d o sc ien tos vecinos, 
como es San tillana , d is tan te  dos leg u as de  l a  estación  m as 
próxim a del feiTO-carríl, no  ex isten  los recursos p a ra  d is­
poner e n  v e in te  y  cuatro  llo ras u n  alm uerzo como el m ejor 
que  p u d iera  serv ir [jh a rd y  en  M adrid? Y es que la  p rev i­
sión  é in te lig en c ia  de  la  m u je r todo  lo p u ed e , siem pre quo 
aquellas cualidades v a n  d irig id a s  p o r u n a  firm e v o ­
lun tad .

E l pintoresco y  b ien  acondicionado T iro  do P ich ó n , que 
e l año p asado  se in sta ló  en  los ja rd in es  de  P a lac io , perm a­
nece inac tivo  en  e s ta  tem p o rad a , hab iéndose  recreado en 
él S. M. u n  solo d ia . L u tira d a  se  verificó e n tre  e l R ey , el 

; b rig ad ier G oicoechea y  e l Dr. Cam isón, llevando  la  v e n ta -  
! ja , como g en era lm en te  acontece, S. M. e l R e y , que dió 

m uerte  á  25  pichones, no  errando casi n in g u n o  do los ti­
ros. Pero  áun son m ás no tab les po r su  acierto , no  obstante 
las m uchas d ificu ltades que á  éste  so oponen , los que d iri- 

' g e  á  las gavio tas, en  cu y a  caza en cu en tra  e l M o narca  uno  
de sus m ayores recreos.

A tra íd as quizá por el olor de l rancho , á  la  h o ra  en  que  
aquél so reparte  á  la  trip u lac ió n  da  los vapores anclados 

' en bahia, num erosas b an d ad as de  tan  g a lla rd a s  aves se 
' perciben desde la  p la y a ,  trazando  c írculos con dorm ido 
; vuelo  á  la  a ltu ra  de  los pa lo s m ay o res do loa b u re o s ; pero 
I no siendo aq u ellah o ra , po r co incid ir con  la  del b a ñ o , la  

m ás cóm oda p a ra  S. M., cuando el R ey  sale  á la  m ar en  la  
tra in e ra  del puerto e n  busca  de  gav io tas , se  ven y a  éstas 
m uy reducidas en  su  núm ero. E sto  no  im p id e , s)n  em bar­
go , que e l augusto  cazador log re  su  o b je to , con ta n  n o ta ­
b le  a c ie rto , que se h a  dado y a  e l caso por dos veces de  que 
h a g a  caram bola, á  p esa r de  ser el tiro  tan  d ifíc il é in c ie r­
to ,  como que el vue lo  desigual da la  g av io ta  se com bina 
con los ba lanccs incesan tes del b o te , resu ltando  do aqu í 
que la  p u n te ría  se m odifique p o r instan tes.

E sta  mafianu, S. M. h a  em pleado  a lg u n as horas e n  cazar 
patos y  g a v io ta s , dando  m uerte  á  la s  ún icas tres quo h ab ia  
e n  b ah ía , y  como e l tiem po ap rem iaba, con tando  con el que 
liab ia  d e  em plear en l le g a r á  S a n tillan a , desnudándose en  
la  m ism a tra in e ra  y  arro jándose  al m a r , á buena d istanc ia  
de  la  orilla, tom ó el baño, y  despues en la  m ism a p laya, ei 
hreak, tirad o  po r seis m u ía s , que en una  h o ra  recorrió  las 
tres leg u as que d is ta  e l  p a lacio  de lo s  M arqueses de  Casa 
M ena, de Comillas.

oo p
N o es posible que m e d e te n g a  á  reseñar la s  v is ita s  re a ­

lizadas p o r e l M onarca  á  S an tan d er, U d ias, Cabezón de la 
Sal y  M ozcuerras, carac te rizad as p o r  el m ism o entusíascno 
con que S. M. fu é  re c ib id o , y  m uy im p o rtan te  la  prim era, 
así p o r el ob je to  que  la  m o tiv ó , com o era  presid ir e l J u ra ­
do en  l.i d istribuc ión  do prem ios de  la  E xposición  de g a ­
nados, c u an to  p o r e l notab ilio im o discurso que pronunció  
ol R ey en ta n  solem ne a c to , y  que en  e l público  produjo 
verdaderos trasp o rtes  da  en tusiasm o. Pero si h a d e  iiaber 
u n a  excepción p a ra  el propósito  que  me h e  traz ad o , nece­
sario  es que aquélla  se refiera  á  la  fiesta  que en  la  v illa  de 
M ozcuerras, y  m ás esp ec ia lm en te  en  e l precioso chalet y  
p ropiedades anejas d e l d ipu tado  p rov incial D. Pedro F e r­
nandez Cam pa, tu v o  lu g a r  e i d ía  en  que S. M. se dignó v i­
sitarlos.

S iguiendo la  m ism a c a rre te ra  que  nos condujo  á la  g ru ­
t a  de  U d ia s , y  e l a ta jo  que  po r e l m o n te  C orona form a 
to rtu o sa  y  em pinada senda  en tre  helechos, ro b les , encinas
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y  nogales, se  l le g a  á  C abezón de la  Sal, que hoy  h a  v is i ta ­
d o  el Rey, recib iendo u n a  en tu s ia sta  a c o g id a , y  de  allí á 
M oscuerraa, on donde hizo sn  e n tra d a  bajo  arcos form ados 
p o r redes, bn trones y  o tros ú tiles de  pesca. É s ta  se ofreció 
eb undatitc  á  S . M . en  la s  co rtadas del S a ja , en  donde h u ­
b iero n  de  m eterse  el R ey  y  loa sefiores g en era l Terrero, 
C onde de M ira so l, G oicoechea y  C am isó n , h a s ta  m edia 
p ierna , cog iendo  en  esta  fo rm a, y  con e l au x ilio  de tije ra s  
d e n ta d as , h a s ta  tres arrobas d e  truchas y  a n g u ila s ,  em­
pleándose  p a rte  de  e llas e n  la  su n tu o sa  com ida con que 
despues nos obsequiaron, y  env iándose e l resto  á S. M. la  
Reina, a l R eal sitio  de San Ildefonso ,

Organizóse a c to  seguido oí tiro  de  p ich ó n  y  de conejos 
en  una  preciosa finca denom inada L a  Cotorra, y  sobre un  
verde  prado, deb iendo  lu ch a r S. M., asi con e l carácter 
dom éstico de  aquellos inocen tes a n im a le s , com o tam bién  
con el tem o r de  h e rir i  a lg u n a  de la s  m uchas personas que 
rodeaban  ¿1 M onarca. Pero  u n as y  o tras fu e ro n  vencidas 
fác ilm en te  p o r S. M ., cuyos certeros d isparos m erecieron 
e n tu s ia s ta s  aplausos. '

T am b ién  los hub iera  recib ido  el R ey , á  no  im pedirlo  el 
respeto  debido á  la  persona, y  las c ircunstanc ias del lu g ar | 
y  l a  ocasion, con m otivo  de l b rind is que proim ució a l ter- ; 
m in a r la  com ida  con  que n os obsequió espléndidaraeute  e! 
seBor F ern an d ez  C am p a , correspondiendo  á  las sen tidas ¡ 
p a lab ras  que í s t e  pronunció. E m bargado  p o r  la  em ocion el 
p ro p ista rio  del precioso chatat que  S. M. honraba con  bu 
p resencia, ofreció  a l  R ey  de todo  corazon v id a  y  hacienda, 
consiguiendo con esto  conm over el R eal án im o, seg ú n  re ­
velaron m ás ta rd e  las sen tid a s  p a lab ras  d e l discurso  del 
R ey , que no trascribo  como m erecería , p o r ten e r y a  esta  
crónica proporciones m ayores d e  lo que  a l da rla  p rincip io  
m e pi-opuse.

DE VERANEO.
( h o t i c i a s  d e  v i a j e . )

I.

D e s d e  l a  G r a n j a .

A y er tard e , con ocasion de la  v isita  d e  S. M. á  Cabeson 
d e  la  Sal, se  ofreció  a l M onarca o tra  clase de pesca  en  el 
m ism o S a jí  y  aprovechando  la  variación  quo e n  e! curso 
de l rio  establecia la  p resa  de  u n  m olino. U na espesa red 
co locada en !a m ism a v e r tie n te , perm itiendo filtrarse el 
ag u a , d e ten ia  en tro  sus m allas  la s  a n g u ila s  en  g ra n d e  can­
tid ad , y  éstas, como las d e  M azcu e rras, se rem itieron á la 
R eina, en condiciones que hacen esperar lle g a ran  v ivas.

P reced ió  á  e s ta  v isita  a l pueb lo  de Cabezón y  á sus sa li­
n a s  el alm uerzo  dado en  obsequio del R ey p o r loa soOores 
M arqueses de C asa M ena, en  su  an tig u o  palacio da Santi- 
llana. donde su  ac tu a l p ro p ie ta rio  ha  fo rm ado  u n a  escogi­
d a  b ib lio te c a , en  la  que  se  c o D t i e n e n  in te resan tes cró­
nicas.

E l resu ltado  que  dió á  S. M. la  caza  de  p a tos m arinos, en 
que em pleó su  ac tiv id ad  ántea del baño y  de su  v ia je  á 
San tillana , le  an im ó á re p e tir  h o y  la  expedición, logrando, 
á  p e sa : de las m uchas d ificu ltades que p re sen tab a  el tiro , 
d a r  m uerto  á  cinco cuervos m arinos.

U no de éstos e ludió rep e tid as veces, con n o tab le  in stin to , 
d ife ren tes  tiros, procurando  salirse  de su  a lcance ó b añ án ­
dose e n  la s  olas, dejando  descu b ie rta  ú n icam en te  la  cabeza, 
cuando la  tra in era  en  que ondeaba e l e stan d a rte  R eal lo ­
g ra b a  da rle  a lcan ce ; pero todo  fu é  in ú til p a ra  su  conser­
vación, porque e l R ey  dió a l fin  con é l ,  no  diré que  en 
tie rra , sino  en  e l agua, y  quedó ta c  m uerto  como lo hab ian  
s id o  y a  o tros cuatro.

N o creo  necesario decir, conocida com o es la  afición del 
E ey  á  los ejercicios á  caballo, que en  e llos busca frec u e n ­
tem en te , como lo h a  hecho esta  tard e , g ra to  esparcim ien­
to. L a  ex tensa  y  p in to resca  p la y a  de O yam bre o frece con 
BU m en u d a  y  lim pia  a rena  condicionos fav o rab les p a ra  h a ­
cer tra b a ja r  en  e lla  á loa c ab a llo s , como se  h a  dem ostrado 
po r S . M ., espoleando a l  D elta , el herm oso a lazan  que 
m o n ta rá  e l R ey  en  la  penosa y  a rrie sg ad a  ascensión  á  loe 
P icos de  E uropa.

E sta  expedición d a rá  p rincip io  el niiércoles, sa liendo  Su 
M ajestad  p o r la m afiana, segu ido  de la s  pocas personas 
quo hem os de aco m p alla rlc , y  d irig icndose  eu coche h asta  
la  I le rm id a , donde creo p e rn o ctará , p a ra  em prender la  su ­
b id a  a l d ia  s ig u ien te . L a esped icion  p rom ete  ss r notable, 
y  en  ella, p a ra  la  cacería  de osos que  en P o te s  se le p re p a ­
ra , in v ertirá  h a s ta  e l 23 , que lle g a rá  á  T o rre la v e g a , con 
objeto de recib ir á  su  au g u sta  m ad re  y  sus herm anas, re- 
g re ía n d o  á  la  G ran ja  e l 25.

F ebnando SAtíToyo.

TELÉGBAMA.

T i r o  á 6  IH c h o n  d e  O o m U lu ^  14  A g o s to .

Dos p o u le s ; to m aro n  p a rte  S. M. e l R ey, g en era l Quesa- 
d a ,  G oicoechea, B aircaiz tcgu i, Conde d e  Mii-asol, doctor 
C am isó n , L a s tra , ay u d an te  dcl Sr. Q uesada, V erd a , H c- 
nestrosa . D on M ariano Ilen estro sa  ganó la  prim era. S. M. 
e l  B ey  la  segunda . D esp u es, u n a  apuesta  especial en tre
S. M. el R ey  y  Sr. H enestrosa  ; m atar ocho p ichones de 
d iez , y a  casi de noche. S. M. m ató  ocho seg u idos, l l u y  b u e ­
nos tiro s ,

S.

Cuando se  d e ja  en  V illa lb i la  locom otora, y  e l t re n  sigue 
av isando  con su  silbato á  ios pueblos y  e levando  sus p e ­
nach o s de hum o negro, parece  que e l v iajero  que  se d irige  
á  la  G ran ja  abandona p o r  un  m om ento  la  v id a  m oderna 
p a ra  v o lv e r a l pasado.

E n  aquel p u e b lo , a n te sa la  de ia  s ie r r a ,  le  espera la  clá­
s ica  y  m onum en tal d iligencia . No hace to S av ia  m uchos 
años que  eaog vehículos hacian  re tem b la r á  una  h o ra  dáda 
e l em pedrado de la  P u e rta  del Sol, llevando  n u evas y  g e n ­
te s  de  M adrid  á  loa confines de la  Pen ínsu la . E ran  los m e ­
d ios m ás ráp id o s de locom ocion , y  a lg u n a  beata  que  salia  
de! B uen Suceso, y  a lg ú n  señor respetab le  que se  d ír íg ia á  
su  te r tu lia , se  a som braban  d é la  tem eridad  del v ia je ro  que 
se confiaba á  la  v e rtig in o sa  carre ta  de  aijael la rg o  tiro  de 
m uías.

E n  los tiem pos que han  trascu rrid o  desde aquella  época 
h as ta  la  p re se n te , ¡cu án to s  cam bios y  cuán tos adelantos! 
U na  tu p id a  red  de fe rro -carriles se  ex tiende  po r nuestro 
suelo ; la  lu z  eléctrica a lu m b ra  nuestras p rincipales ciuda­
d e s ; e l progreso , en  todas su s m an ifestac iones, d a  scBales 
de  v id a  e n tre  nosotros. Si desde e l año 60 a c i  hem os com ­
batido  m ucho , sufriendo  convulsiones, experim entando  
d o lo res , podem os darlo  todo  p o r  b ie n  em p lead o , porque 
p o r  esos cam inoa penosos m uchas veces hem os llegado  á 
la s  ven ta jas  de  la  v id a  m oderna.

L a  d ilig e n c ia , ah o ra , en  u n  c am in o , es com o un  m ue­
blo an tig u o  en  u n  salón , y  si el tray ec to  que h a y  que re ­
co rre r en a lia  no  es m uy la r g o , no  desag rad a  encontrarlas, 
como n o  desag rad a  con tem plar e l rostro  en la  cornucopia  
que reflejó e l sem blan te  d e  a lg u o a  em penachada dam a de 
la  córte  de Oárlos IV .

E l progreso n o  h a  m odificado n a d a  e l trad ic io n a l c a rru a ­
je  : e l m ism o em pinado c u p é , la  estrecha b e rlin a , el in te ­
rio r a h o g ad o , todos los d epartam en tos conservan  su  in co ­
m odidad  p rim itiv a . Ni los nom bres de la s  m u ías d e l tiro  
cam b ian , y  tenem os en las d iligencias de hoy  las Corone­
la s ,\a .i G e n era la s ,\m Z a g a la s ,  la s  de l afio 20,
y  que  corren anim adas po r e l m ismo enérg ico  y  pintoresco 
reperto rio  que  u saban  lo s m ayorales del afio ve in te .

E l v ia je  en  fe rto -carril es m ás cómodo y  m ás c iv ilizador. 
¿Q uién lo d u d a ?  Pero  e l v ia je  en  d ilig en cia  tien e  sus pe­
cu lia res encan tos, E l p a is a je , p a ra  e l que va en  e l an tiguo  
v e h íc u lo , no  se desenvuelvo con la  confusa  rap idez  del ka- 
lo idóscopo , que  confunde los co lo re s , sino con la  o rdenada  
len titu d  del coem oram a, q u e  perm ite  aprec ia r todos los de­
ta lle s  del terreno.

L a  locom otora  p en e tra  a trev idam en te  en  los túneles 
sa lv a  en aéreos puen tes los r io s , se  desliza  por la  f a l i a  de 

I la s  m o n ta ñ a s , corre ráp idam ente  po r las l la n u ra s ; pero 
apénas d e ja  o tra  im presión  en  los que  conduce que  la  d a n ­
za  vertig in o sa  de loa árboles y  de  los palos de l telégrafo .

E l fe rro -carril es el vehículo  del hom bre d e  n e g o c io s ; la 
d ilig e n c ia , y  sobre todo sn  perfección , la  silla  d e  posta 

I el de l tourieta. ’
E l cam ino desde V illa lb a  á  L a G ran ja  es p in to resco , co­

mo un p a isa je  de  Suiza. P rim ero  se ven risueños valles 
con p u eb lcc ito s , (jue están  en  el m ism o estado que e n  t ie m ­
pos de F e lip e  V. A llí no  h a  llegado todav ía  el progreso; 
la s  generaciones se han  sucedido en  aquellas a ldeas siii 
a lte ra r la  soñolien ta  m onotonía de  las costum bres de  sus 
m oradores. Los frailes del P a rra l po d ían  v o lv e rá  p a sa r  po r 
a llí con sng m u ías sin  en co n trar n in g ú n  cam bio.

C uando se  avanza  en  las em pinadas cuestas de l puerto , 
e l p a isa je  se acc id e n ta ; se v e n  rocas como las que  d ibu ja  
en  su s ilu straciones de la  D iv in a  Comedla el lápiz a rro g an ­
te  de  G ustavo  D o ré , y  á  la s  rocas suceden bosques de  g i ­
gan tescos p in o s , que so ex tienden  á los dos lad o s de la  
carretera.

Como cuando se avanza en  e l m ar no  se r e  m ás que  cie­
lo  y  a g u a , no  se ve  m ás quo árboles y  cielo cuando se  av an ­
za  en  el P uerto . Los e rgu idos troncos parecen los p ilares 
de  u n a  ca ted ra l g ig an te sca , quo ilu m in a  como lám para  
grandiosa  e l so l que  se filtra  p o r  las en tre lazadas ram as.

N osotros los descendientes de la s  razas conquistadoras 
de l N o rte , los que  a l fin y  a l  c ab o tu v im o s que sucum bir á 
la  dom inocion de loa que acabaron  con el Im perio  de Roma 
no podem os m ira r  con in d ife ren c ia  los bosques que  dierorí 
v igo r á  n u e stra  ra z a ,  como im pulsaron  e l sen tim ien to  a r­
tís tico  las p layas encan tadoras del M editerráneo.

L os bosques q u e  se a trav ie san  p a ra  lle g a r  á  L a  G ran ja  
8 0 11, en  su  m ayor p a r te , de  p in o s, y  el p in o  es de los m ás 
fecundos y  ú tile s  entre  los útilísim os árboles. É l d a  á las 
a rte s  y  á  la  in d u str ia  la  esencia  de  sus ú tilísim as resinas; 
de  él sale el a g u a rrá s , que ay u d a  á la  preparación de  los 
colores con que  crea  m arav illas en e l lienzo e l a rtís ia  ; su 
m adera  es de  la  m ás ú til p a ra  la s  cu n stru cc io n o s, y  unas 
veces fo rm a  la  arm azón de la s  c asas , el lecho d e l hogar, y

o tras la s  trav iesas que sirven  de base  á  los rail»  de acero 
po r donde se desliza la  locom otora.

E l p ino  evoca  u a  nom bre ilu s tre  ; e l de  tina  aristocracia  
y  e l de  u n a  belleza ; la  D uquesa v iuda  do M edinaceli; la 
actual D uquesa de  D enia  y  de  T a r i f a ,  que  exp lo tando  los 
p inos de su s v astas  posesiones d e  las N avas, y  creando allí 
fáb ricas de  resinas , h a  dado u n  provechoso ejem plo á  la  
in d u stria  española , cuyo p abellón  h a  sostenido p re sen tán ­
dose como expositora e n  los g ran d es certám enes de l e x ­
tran jero .

Los bosques de p inos del cam ino de San Ild efo n so  con­
ducen  á  \  a lsain . A la  izquierda está  e l an tig u o  é histórico 
pueblo  donde se conservan  las ru in as de  un p a lacio  de Cár- 
los V , y  donde se a lza  la  ig le s ia  que  conserva la  p ila  en 
que fu é  bau tizada  u n a  in fa n ta  de  la  casa de  A ustria .

A  la  derecha  se ex tiende  la  colonia  de los exp lo tadores 
d e l bosque, de  los cultivadores en  m adera. H ace  dos años 
esa colonia la  com ponían destarta lad as c h o zas ; actualm en­
te  , y  g ra c ia s  á  la  in ic ia tiv a  y  á  los tra b a jo s  del ingen iero  
del R eal P a tr im o n io , Sr. R iv e ro , esa colonia se  com pono 
de cómodas é iguales v iv ien d as , que fo rm an  an ch as  calles. 
Parece u n a  de  esas ciudades que e l espíritu  de  !a civ iliza­
c ión  y  da t traba jo  fo rm an  eu  el suelo  de  A m érica  p a ra  ex­
p lo ta r  sus productos. L a  colonia  de  V alsain  es r i c a ; sus 
m oradores son en  su m ay o ría  gallegos ; ellos b a ja n  los p i­
n os d a l m o n te , Ics s ie r ra n ,  los p u len , y  de  a llí Balf»n con­
vertid o s en  tab lones 6 e n  trav iesas, dejando g an an c ia s  que 
fo rm an  respetables c a p ita le s , guard ad o s en  aqu ellas  casas 
de  m odesto  aspecto.

U n  poco m ás a llá  de  V alsain  está  L a  G ran ja  ; ántes de 
l le g a r á  su s v e rjas  se pueden ad m irar los te lé g ra fo s  ó p ti­
cos q u e , con  u n  sencillo é  ingenioso m ecanism o, ponen  en  
com unicación los m on tes y  p re stan  ú tilísim os servicios en 
los casos frecu en te s  e n  la  época de  verano  , de  incendios.

L as v e rjas  de L a  G ra n ja  no s o n , en  v e rdad  , no tab les; 
p e ro  las h a n  hecho conocidas e n  E spaña  lo s  g rab ad o s de 
c ris ta l que  m uchos se llevan  como recuerdo del R eal S itio .

¿Q ué soldado de g u arn ic ión  en  San Ildefonso no  h a  sali­
do  de a llí llevando como p ren d a  de  am or á la  señora  de sus 
pensam ien tos un  vaso con sus in ic ia les  y  el g rab ad o  de la  
v e r ja ?

P or esas p u e rta s  de  h ierro  h a n  pasado todos los sobera­
nos de la  casa  de  los B o rb o n es; todos los m in istros de  esos 
re in ad o s , en  que hay  esplendores, como los de  Cárloa I I I ,  
y  decadencias, como la  de C arlos IV .

P or allí pasaron  una  vez los sa rg en to s que  ob ligaron  á 
firm ar Ja C onstitución  dol año 12 á  la  R eina  M aría  C ristina, 
y  po r allí la  in fan ta  C arlo ta , p a ra  im prim ir eu  la s  h ipócri­
ta s  m ejillas de  C alom arde u n  b o fc to n , fam oso e n  nuestra  
h is to ria  contem poránea.

ea  o

N o eligieron m al los reverendos Padres de la  com unidad 
del P a rra l  el sitio p a ra  e le v a r su c o n v en to . A quel herm oso 
v a l le , c ircundado  por sie te  m ontes que le  rodean  en  fo rm a 
de h e rra d u ra , e ra , s in  d u d a  a lg u n a , lu g a r  adecuado  p a ra  
el recogim iento  del a lm a  y  para  los m isterios de  la  oracíon.

M ediante unas cuan tas fa n eg a s  de sa l y  buenos y  sonan­
te s  ducados de precioso m e ta l,  cediéronle los buenos P a ­
d res a l  rey  D . F elipe  V, que acom etió inm ed ia tam en te  la  
um presa d e  acercar á  M adrid  Versálles.

E ra  la  época e n  que se construyeron  e l palacio  y  los j a r ­
d ines, desd ichada p a ra  la s  artes. Com enzaba la  decaden­
c ia  y  se  in au g u rab a  e lp e tío d o  de co rrupc ión , que  h ab ía  de 
lle g a r  á  su  apogeo con C hurrignera , ex tend iendo  la s  m ons­
tru o sid ad es que hicieron deplorable el ú ltim o terc io  del 
a rtís tico  sig lo  x v iii. E l pa lacio  de San Ildefonso conserva, 
s in  e m b a rg o , en  su construcción ita lia n a  a lgunas bellezas, 
corno la  elegancia  de la  fachada  que  m ira  á  los jard ines.

E sto s  son los que  dan  carác te r especial al B oal S itio : t r a ­
zados á  im itac ió n  de ios d e  V ersálles, y  en  los tiem pos en 
q ue  la  adulación da  los cortesanos de  L u is  X IV  h a b ía  en . 
viado p a ra  com pararle la  figura  o lím pica  de  Jú p ite r ,  reve­
la n  e l gusto  m itológico de  aquella  época. Los d ioses tienen  
a llí una  especie  de p an teó n  acom odado á  su  g ra n d ez a , y  
A p o lo , D ia n a , N ep tuno , A ndróm eda, e l m ism o Jú p iter, 
sueltan  ju eg o s  ds aguas ó  reciben la s  duchas quo les p ro - • 
porcionan los surtidores que salen  de r a i ia s d e l f in e s ,  t r i ­
to n es , sá tiros, faunos y  dem as bichos y  personas m enores 
d e  la  m ito log ía .

L os ja rro n es  que a lte rn an  en  los p a rq u es y  los p a rte rres 
con las fuen tea  y  las estatuas son d e  g ra n  belleza  artística; 
los hay  d e l R enacim ien to , que  parecen  trasp o rtad o s de la  
g a le r ía  de  M édicis, y  que  m uestran  la s  delicadas bellezas 
de l plateresco.

M élida I e l a rtis ta  de la  elegancia y  de l buen g u sto  , h a  
reproducido algun«  de estos ja rro n es  en los d ibujos de l p ó r- ' 
t ic o  de la  casa  de  P rín c ip es, que se h a  hecho co n stru ir en  
L a  G ran ja  M r. B au er, y  L en g o , el p in to r de  m o d a , los ha 
copiado en  pequeñas ta b l i ta s , que serán  com o jo y a  d e  su 
de licad a  p a le ta .

L a  anim ación de L a G ran ja  la  lleva la  córte. H a s ta  que 
los coches Reales no  sa lv an  la  P u e rta  do H ierro , no  eeins-
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ta la n  en  la  Caea de Canónigos Jos M in istro s , y  no  pueblan  
los corredores d e  la  de  Oficios los em pleados palaciegos.

Pero  desde el d ía  en  que se  in s ta la  la  córte  todo cam bia; 
la  p o lítica  s igua  á  lo s 'M in istro s, y  se desliza  p o r  los corre­
dores de  la  m ansión le v a n ta d a  p a ra  o frecer cómodo y  t r a n ­
quilo a lbergue  á  los canónigos de  la  C olegiata. M uchas d a ­
m as sig u en  á  la s  personas R eales , y  todos los d ias , en  la  
e n tra d a  de la  calle  de  V a lsa in , se  fo rm a  an im ada te rtu lia , 
á  la  qne asisten o rd in ariam en te  las lu fa n ta s .

A siduas concurrentes á  esta  te rtu lia  m a tu tin a  liati sido 
este  año  la  D u q u esa  de A h u m ad a , las M arquesas de V al- 
d e c a ñ a s , V a ld u e z a , D onadío , U la g are s , V ega  A rm ijo , Ná- 
je ra ;  la s  C ondesas de l P i la r ,  de Pufionrostro , y  de  V illa - 
n n e v a ; las señoras y  señoritas do R osales, G iró n , Alonso 
M artínez . L en g o , C a s te llv i, y  otras.

A  la  M arquesa de  B e n d añ a , á la  de P e r ijá a , á l a  de J a -  
v a lq u in to , que estab an  este  año en  L a  G-ranJa, no  puede 
con társelas entro  la s  concurrentes asiduas a l  g ra n  corro. 
T odos los d ias se la s  veia e n  ¡os ja r d in e s ; ia  M arquesa de 
B endaña h a  lucido en aquellas  a lam edas su  p roverbial ele­
g a n c ia ,  y  m ás que  su  e legancia, ese delicado  in g en io , que 
parece  ser, con la  b e lleza , pa trim on io  de la s  dam as de la  
casa ducal de  San Lorenzo. C e lia , d is tin g u id a , am ab le  c o ­
m o siem pre , la  e leg an te  M arquesa de  P e r ijá a , parece  que 
tien e  la  m isión de desperta r sim patías. L a  M arquesa de 
Jav a lq u in to  h a  buscado en  La G ran ja  descanso á  la  vida 
de la  córte. Sólo en  la s  so lem nidades de l san to  y  de l cum ­
pleaños de la  K tin a  h a  sacado  sus d ietinguidas g a ln s , p a ra  
ocnpar e n  la s  recepciones de  Palacio  su  puesto  de dam a; 
los o tros diaa h a  preferido  la s  m énos bu llic iosas ca lle s  de 
los ja rd in e s  p a ra  su s paseos.

L as fiestas com enzaron este  a!5o con u n  alm uerzo ofrec i­
do p o r  la  in fan ta  C ristina á  la  fam ilia  Keal, en  la  B oca del 
A sno. C ontinuaron con u n  cho co la te , dispuesto p o r  las se- 
f io ta s , en la  M ata, y  lleg a ro n  á  su  apogeo con los bailes 
del M arqués de V ega  A ru ii jo , del V izconde de A lia ía r y  
de  los Condes de S u p eru n d a , y  con la s  expediciones dis­
p uestas p o r S. M . la  E eina.

H a c ía  m uchos años que la  jo rc a d a  no  era  ta n  an im ada y 
b rilla n te , y  si lo s  p rogram as se c u m p le n , h a  de  con tinuar 
la  an im ación  en  S e tiem b re, época p a ra  la  que  se  d isponen 
g la n d e s  cacerías eu  R iofrío.

La k íSab.
(Se nonünuarú.)

NOTICIAS DEL NORTE.

L as p lay as del N orte  h a n  com enzado á  a n im arse  este 
año m ás tard e  que de  ordinario .

A  San Sebastian  no h a  acudido la  g en te  h a s ta  que  se 
h a n  inau g u rad o  la s  co rrid as de to ro s ; pero p a ra  esto s d ias 
la  ag lom eración  de v ia je ro s h a  sido inm ensa. M as que 
g e n te  de M a d rid , se veian  en  el B oulevard  y  en  lo s to ro s 
g en te  de  p ro v in c ia .  De la s  dam as conocidas recordam os 
haber v is to  á  las M arquesas de  la  L a g u n a , de  Cainarasa, 
de  San Felices, d e  So tom ayor, y  D uquesa de A hnodóvar.

E n  San Ju a n  de Luz es la  vida m as tra n q u ila , aunque 
la  p a tria rca l p o b lac io n , con tag iada  con el m al ejem plo de 
los v e c in o s , tien e  y a  e legan te  casino con v a s to s  salones, 
donde se ba ila  y  se  juega.

San J u a n  de L uz, m etida  en  estos tro tes, nos hace e l m is­
mo efec to  que u n  buen hurgue» en  un baile  de m áscaras. 
Las fam ilias que  acuden a l suntuoso sa lón  de ba ile  son 
m uy m o d es ta s: la  b an ca  del bac-carrat no  p asa  n u n c a  d e  
cinco luises, y  esto , como se  dice en E spaña, es m ucho  lá ti­
g o  y  poca calesa,

E n  S an  Ju a n  d e  Luz e s tá n ,  entre  o tra s , la s  fam ilia s  d e  
S ab au , M artínez, B arrio, N avarro  R odrigo, P e rre ra s , R á- 
vago , M artiuoz B ra u , L a  P u e r ta , Conde de E s teb a n , D u­
que  d e  la  V ic to ria , M arqués de  A guiar, D uque de. A lm o- 
dóvar, M aldonado , D ru m eo , E strad a , R om ero, la  señ o ra  
d e  B eram end i, la  v iu d a  de  P e ñ u e la s , y  la  señ o tita  de  N u- 
fiez-Topcte.

G ay arre  cant<5, no  hace m uehcs dias, en la  v illa  A dela, 
donde el Sr. M artínez  B rau h a b ita , y  e l Sr. M ireeki h a  to ­
cado recien tem ente  en u n  concierto  de una  casa  psilitiu la r.

B iarritz h a  estado  h as ta  ah o ra  m uy d esan im ado : faU a 
to d av ía  al g ra n  co n tin g en te  de  rusos é ingleses, que son el 
alm a d e  estas co lon ias v e ran iegas.

D e fam ilia s  españolas e s tán  allí la  D uquesa do la  T orre 
con  su s h ija s  , la  M arquesa do V illa M an tilla , la  de  Cas- 
trillo , las C ondesas de  V elle y  de T o rru jon , 1a Vizcondesa 
de T o rres  de L iizon, y  la s  señoras de A rizcun , C am arón, 
Salam anca, E sp a ñ a , y  otras.

H em os v is to  a l M arqués de  la  H ab an a , a l d e  Campo Sa­
g rado , a l de  A h u m ad a, al g en era l L ópez D o m ín g u ez , á 
los señores B oceta, Celleruelo, V izconde Iru e a te , Condo 
de B enalüa y  otros.

»*-«««

CRÓNICA DE PA R ÍS.
P & r is ,  L2 d e  A g o s to  d e  ] 8BS.

Dícese genera lm en te  en  e s ta  época; aTodo Paría  e s ta  fu e ­
r a ,  la s  elegan tes se v a n  h u y e n d o , no  de  los ca lo res de la  
c a p i ta l , sino  del in soportab le  enojo que  re su lta  de  no  se­
g u ir  á  las re in a s  de  la  m oda.»

Y, sin  em bargo, las personas m ad ru g ad o ras que  se  d ir i­
gen , de seis á  ocho de la  m añ an a , hácia  el m ercado  de la  
M agdalena, á  pocos pasos de  la  p laza  de la  Ó pera, en cu en ­
tr a n  a llí lind ísim as n iñ as  escogiendo las flores m ás frescas 
y  la s  m ás en  m oda  (p u e s  h as ta  e n  esto im pora  la  d io s a ) ,  
con  que ad o rn ar sus h ab itac io n es , asem ejándolas á im p ro ­
v isados ja rd in es  que de le iten  !a v is ta  recreando lo s  sen ti­
dos con sus em briagadores aromas.

E l m ercado de flores d e  la  M agdalena es, do tiem po in ­
m em orial, el pun to  de e ita  de  la  g e n te  eom m e-il-fau t , que 
a lli acude á  su rtirse  de  p la n ta s  y  d e  f lo re s : po r la  m a ñ a ­
n a  son m ás ca ra s , porque la  elección es m ay o r y  la  con­
currencia  es na tu ra lm en te  m ucho m ás escogida. P o r la 
ta rd e  cam bia  de  aspecto e l m ercado; no  llegan  la s  dam as 
en  e legan tes carrua jes, n i  los tra jes son ta n  r ic o s , n i las 
acom pañan  lacayos ennargados de l le v a r la s  can astilla s  y  
las jard in eras, donde so com binan en  a rtís tica  pvofusion 
las flores m ás b e lla s , colocándolas con g ra n d es  p recaucío- 
nps, en  inm ensos la n d a u x , llevados espvofeso  p a ra  t r a s ­
portarlas. E m p ero , el m ercado de flores se conv ierte  por 
la s  ta rd es en exposición d e  n iñas b o n ita s , de flo ris ta s , de 
ram ille te ras, que  conducen por si m ism as sus flores y  las 
llev an  á  v en d er en  los ca fé s , los tea tro s  y  ]o bulevares, 
tom ando  á  m énos precio lo  que h a n  dejado  la s  a ris to c rá ti­
cas com pradoras de la  m añana.

Y  lo m ism o es i r  un  d ia  que o tro ; siem pre se encuen­
tr a n  lindas m u je res  com prando  flores, y  elegan tes caballe­
ros que  van  tam bién , con  e l p re tex to  del m ercad o , p a ra  
a cu d ir  á  c itas de  am or, sirv iéndose de  la s  flores en  su  len ­
g u a je  sim bólico, p a ra  dec lara r sus sen tim ien tos amorosos. 
P o r lo  g enera l, ei tra jo  con  que k s  dam as asisten  á  eeta 
excursión  m a tu tin a  es d e  colorea c la ros y  te las  fin as , de 
b a tis ta  cruda e sm altad a  d e  flores á  la  P o m p ad o u r; c in tu ­
rones y  lazos d e  ancha c in ta  de raso de  ig u al co lo r que  el 
m ás oscuro del t ra je , reproduciéndose en  la  som brilla , el 
abanico  y  e l som brero de  p a ja  de  anchas a las. E l zap a to  y  
la  m edia  en  arm en ia  con loa mismos m atices.

L a  anim ación es g ran d e  en  el m ercado , siendo  u n  c u a ­
dro seductor, que se acen túa  e n tre p n c e  y  d o ce ,cu an d o  las 
señoras m ás perezosas se  reúnen  á  la s  que y a  desde las 
nueve están  analizando , au x iliad as po r los cabaHeroB, las 
cualidades do ¡as ro sa s , d e  los g e ran io s , h e lío tro p o s , ho r­
ten s ias, capuchinas y  la s  in n u m erab les p lan ta s  qne  form an 
e l poético re ino  de F lo ra .

L a  m oda h a  concedido e s t e  a ñ o  su  im perio  á  la s  r o s a s : 

s o n  las flores fav oritas , y  la s  h a y  de in n u m erab les clases, 
v a riando  la  e s p e c i e  h asta  lo  in fin ito . E n la  M agdalena  s e  

v e n  exp u estas  la s  c o le G o io n e s  m á s  b e lla s , p ro ced en tes d e  

todos l o s  ja rd in es  de  F ra n c ia , que los aficionados exam i­
n a n  c o n  el m ay o r entusiasm o.

Sucede con las flores com o con las p in tu ra s ; h a y  fa n á ti­
cos que les trilm tan  u n  culto  especial, concurren tes asiduos 
d e  V itiy  y  d e  F ontenay, donde e l cu ltivo  es m ás espléndi­
do. E stos apasionados d e  la  re ina  d e  la s  fiares fo rm an  una  
inm ensa sociedad en  P a r ís , sociedad que se en cu en tra  f re ­
cuen tem ente  e n  loa m ism os sitios donde se o sten ta  con 
m ás lozanía su ñ o r predilecta,

E l cu ltivo  de  los rusas es de  ta l  m an e ra  in te resan te , que 
sus adeptos sólo en  ello  p iensan  ; su  o rgullo  es presentar 
las m ejores colecciones en  los m ercados y  en  las exposi­
ciones p ú b lic a s ; no  se c u id an  n i áun de la  p o lít ic a ; la  caí­
da d e  los m inisfeiios le s  es in d ife re n te , no  tra tándose  de 
considerarlos con una  m edalla  que p rem ie  u n a  n u ev a  es­
pecie  de rosas. E llos no  leen  m ás periódicos que L e  Jo u r­
na l des Rn$es, órgano especial de los cu ltiv ad o res fu n d a ­
do p o r  Mr. Cochet.

S in  que les desagraden la s  Bellas A rtos, p a ra  estos fan á­
ticos la  m ejo r p in tu ra  es la  que represen ta  m ás fielm ente 
las rosas ; la  m ejo r m úsica, E l  Val$ de las Rosas  de OHvier 
M etra.

Gente» de  costum bres sencillas y  de  m odesta  posicion, 
hab itan , por ¡o general, en  los barrios d onde pueden encon­
tra r  u n  pedazo do terreno  qne les sirv a  do j a r d ín ; tiacia 
V a u g ira rd , la s  T ern as , G ra ae lle , B atigno lles, M ontm artre  
y  en  Fontenay-aux-Rosee  con preferencia, es donde van  4 
sa tis facer sus inocen tes p laceres.

C uando v ienen  a l m ercado d e  la  M agdalena todas las 
m a ñ a n a s , tien en  cuidado de llenarse los bolsillos de p a ta ­
ta s  c ru d as en  las cuales c lav an  los ta llo s de las rosas esco­
g idas po r ellos. L a  h u m ed ad  de la  p a ta ta  conserva la  flor 
en  to d a  su  frescura  y  pe rm ite  trasportarla , sin  m arohitarso, 
á  la rg a s  distancias.

E sta  es uofl m anera  m uy ingen iosa  y  m u y  sencilla  de 
conservar la s  flores, que  recom endam os á  nuestras  am ables 
lec to ras de E l  Campo.

Fontenon-aux-Roses  es uno do los pueb los m ás bon itos 
de los alrededores de P a r í s ; d is ta  n u ev e  k ilóm etros, y  se

puede ir  en  ferro-carril, p eto  se prefiere a l cam inode  h ierro  
e l tran v ía  de  P a rís  á  Fontenay-m x-rosca p o r  Chatillon. 
T iene  unos 2.H»>2habitante8, rem ontando  su  construcción a l 
siglo XI cuando se llam aba Fontenay-les B a gneux , hab ien­
do dejado su an tig u a  denom inación  p a ra  to m ar la  que hoy 
tien e , justificada po r e l ex traord inario  com ercio que hace 
de  la s  rosas, que se  c u ltiv an  en  ta n  g ran d e  escala  en sus 
jard ines.

E n  la  prim avera  está  m u y  concurrido , v end iendo  sns v e ­
cinos rosas y  fresas en prodigiosa abundancia .

L a agradab le  situac ión  de P o n ten ay , co nstru ido  en una  
a ltu ra  sobre la  pend ien te  de  una  c u e s ta , rodeado  de risue­
ños p a isa jes  y  en  la s  inm ediaciones do Seíosí® y  de Bourg- 
la-Reine, hacen  que acuda  m ucha g en te  á  p a sa r el verano 
en las num erosas casas de  cam po que  p o see , a lg u n as m uy 
lin d as, con ja rd in es y  p a rq u es bellísim os.

Los parisienses no  pueden v iv ir  sin su  casa  de  cam po; 
la  ag itación  de  la  v id a , e l a rd o r de los negocios, y  ol con­
tin u o  trab a jo  á  que se  en tregan  d u ra n te  e l d ia, lea hace in ­
dispensable, po r lo m ónos d u ran te  los m eses de calor, h a ­
b ita r  en esos pueb lecitos tan  risueños y  am enos , donde se 
resp ira  un  a ire  tan  puro  y  ag rad ab le , qne  fo rtifica  la  salud 
y  d a  nuevas fuerzas p a ra  co n tin u ar la  b a ta lla  de  la  vida.

Sin em b argo , n u n c a  fa lta n  en  P a ris  d iversiones y  es­
pectáculos tea tra les  d o n d e  pasar la  noche. M uchos teatros 
están  ab ie rto s  d u ran te  e l v e ran o , sien d o  los m ás concur­
ridos los de  ¡0 8  Cam pos E líseos, q ue , estando construidos 
en  ja rd in es u l a ire  lib re , se d is fru ta  de u n a  tem p e ta tu ra  
deliciosa, si b ien  con  la  exposición  de que u n a  lluv ia  ines­
perada, como acontece con frecuencia, nos reg a le  su bené­
fico rocío.

A hora tenem os tam b ién  e n  e l palacio  de los Campos 
E líseos u n a  E a^oiic ion  de artes decoraíh'as, m u y  concur­
rid a  , especialm ente  de los infiiiitos ex tran je ro s q ne  v isitan  
París en esta  época del año.

L a Exposición  se com pone de dos p a rtes  d is t in ta s ; los 
p roductos de la  in d u stria  m oderna están colocados en la 
p lan ta  b a ja  del palacio , en  e l g ra n  pa tio  de, cris ta les, y  los 
objetos an tig u o s que  fo rm an  el m useo de a rte  re trospecti­
vo  se h a n  instalado  en  la s  sa las del p rim er piso, á  la s  c u a ­
les so llega  po r las d os g ran d es escaleras de  la puerta  
p rincipal.

E n e llas se  encierran  curiosidades de todos los sig los 
pasados, m u ch as do e lla s  de notable ín te res  histórico.

E n  la  sa la  x v i se h a n  puesto m uebles de  la  segunda 
p a rte  de l sig lo  s v i l l ; en  e l centro h a y  u n  m agnífico lecho 
que h a  pertenecido  á  M aría L eczinska, E n  la  sa la  x v iii se 
v e  o tra  cam a rany  cu riosa , estilo  regencia , en  la  que  p o ­
d rían  dorm ir m uy á  g u sto  seis personas.

L a  sa la  z x  pertenece a l siglo s v i i ; h a y  m u y  lindos 
tap ices de F lándes, <^ue. rep resen tan  las cuatro estaciones, 
y  tra jes  de  la  época de  la  R enaissance;  adem as m uebles 
notabilísim os, cóm odas, burós y  candelabros.

E n la  sa la  x x i es donde están  los m ejores m uebles 
an tig u o s, casi todos históricos. Las paredes están  cubiertas 
d e  tap ices de  F lándes, del sig lo  xv y  p rincip ios de l x v i. 
E n tre  los m u eb les de  e s ta  sa la  hay  u n  tab u re te  eg ipcio , de 
án tes del tiem po de M oisés. I l a y  m agníficos re tab lo s , uno 
d e  m adera  n a tu ra l sin  n in g u n a  ad ic ión  d o rad a , n i de  c o ­
lo res , donde se ve  en  lo a lto  la  Concepción do  la  V irgen, 
e l E sp íritu -S an to  encim a, y  á  los lados e l P ad re  y  e l H ijo. 
E n  la  p a rte  in fe r io r  se  ha lla  el N acim ien to  de C risto , en 
una  tab la , y  la  A doracíon de  los Reyes M agos. T oda la  
a rq u itec tu ra  o rn am en ta l do este  precioso m onum ento  es 
de  una  delicadeza m aravillosa.

L a  sa la  x ix  p resen ta  ob jetos del re inado  de Luis X IV . 
E sté  decorada con herm osas tap icerias  de  los Gobelínos^ 
que represen tan  la  to m a  de D ouai y  e! R ey  de lan te  do 
D unkerque, la  danza  y  el baño de P yiche, y  el A m or, p re ­
ciosas escu ltu ras y  m uebles del R ecaein iien to  ; bellísimos, 
con incrustaciones de cobre y  de concha.

Los m uebles de la  sa la  x x ii  pertenecen  a l le inado  
de Luis X V , donde y a  em pezaban á  to rnearse . Los bron­
ces dorados ad o rn an  lo s  tiradores d e  lo s cajones y  los piéa 
de  laa meaas.

E u  o tra  peq u eñ a  sa la  eatá el d o rm ito rio  d e  L uis X V I. 
E l lecho de l B ey  ocupa e l  centro de la  pieza, decorado  con 
tap ices de B cauvais.

E n  la  gala x v  so ve  el lecho donde descansaba la  in ­
fo rtu n ad a  M aría A n to n ieta . E s  á  la  vez m uy tico  y  de 
uii gusto  e x q u ia ito ; pero  lo máa n o tab le  de  e s ta  sala es el 
arm ario g u a rd a  jo y as d e  la  R e in a , porque caracteriza  la  
construcción de esta  é p o ca , b ien  superio r por el m odo de 
trab a ja r  la  m adera, y  los decorados en  bronce.

L a sala  s i l l  p resen ta  e l m obiliario  de  lujo de N apo­
león I ;  está  e l lecho de la  E m p era triz  Jo sefin a  y  e l del 
Rey de R om a; v a rio s  burós, cóm odas y iecreía í'resde  caoba.

E s preciso recorrer despacio  to d as  la s  sa las p a ra  adm i­
ra r  tan to s y  ta n  bellos ob jetos com o se han  acum ulado en  
e l Palacio do la  In d u stria .

E n el salón  cuadrado que  hay  á la  en trad a  de l palacio 
se hallan  los m uebles y  te las  de O riente, que son  ve rd ad e­
ra s  preciosidades. Soberbios tap ices persas del sig lo  xvi, 
decorados do anim ales, de pájaros y  do fo lla je , que se des­
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tacan Bobre u n  fo n d o  a m a ra n to , con bordado de oro, lla ­
m an  podoroeam ente l a  a tención  pública . E l kiosco cen tra l 
tiene  en  lo a lto  e l p abellón  del Celeste Im perio  ; está  todo 
cu b ie rto  de  ricas te la s  p rocedentes del palacio  Im p eria l.

E n  la  C hina los fab rican tes  de  la  sed a  pngan  a l sobera­
no u n  crecido im puesto  en  ob jetos fab ricados ; y  como re­
c ibe  m ás sedas de  la s  que  en  su  casa puede consum ir, las 
Tende, y  éstas son las m ás apreciadas po r su  reconocida 
belleza.

E l techo  del kiosco e s tá  todo  adornado de encajes; tiene 
en  e l centro u n a  araBa elegan tísim a; es d e  preciosa m ade­
ra  esculpida, procede de  u n  tem plo  de la  C hina. Como las 
a rte s  están m u y  a d e lan tad as en  aquellos p a íses , han  ex­
puesto  m u ltitu d  de objetos do u n  g usto  p e rfe c to ; m uchas 
fig u ras de nácar y  de m arfil rep resen tando  an im ales, m u­
chos m uebles y  telas, y  g ra n  can tidad  de  ricos bordados; 
hacen  de este  p ab ellón  lo m ás n o tab le  y  curioso del P a ­
lacio.

H ay , entre  o tras , una  e sta tu a  de  m adera , representando 
n u a  sacerdo tisa  japonesa , inclinada e n  a c titu d  de rezar; 
tien e  los cabellos c o r ta io s  á  ra íz  como la s  m onjas, y  no 
lle v a  n a d a  en  la  cabeza. H a y  o tra  fig u ra , no  ta n  elegante, 
pero  m u y  rara, que  rep resen ta  una  a n c ian a  m endiga. P a ­
rece que  es e l re tra to  d e  u n a  m u je r célebre, que  fu é  á  la 
vez poetisa  y  filósofa, p e ro  que perm aneció  siem pre  en  la  
m ay o r m iseria  y  escasez.

Sin duda, tam b ién  en la  C hina, com o en tre  nosotros, al 
verdadero  m érito  acom pafia siem pre la  p reca ria  fo rtuna, 
haciéndosele ju s tic ia  sólo despues de la  m u e rte , cuando 
n a d a  necesitan .

L in d ísim as m uñecas japonesas, con vestidos ex trem ada­
m ente  r ic o s , con  alfileres en  e l  cabe llo , y  p e in es de un  
g u sto  adm irable, v a n  á lia ce r u n a  revolncion en  el ram o de 
los ju g u etes. Á  m uchas n iñ as que  iban  con sus m am áalas 
oim os dec ir e n tu s ia sm ad as;

«Las m uñecas japonesas son las de  m oda; es p reciso  que 
n os com pres ona  con tra je  am arillo y  azul bordado de oro.»

D esde la  E zposio ion  nos dirigiii^os por e l Bosque de 
B oulogne  á  Saint-C loud, s itio  de  verano  encantador, don­
de se  llega e n  carrua je  con un buen caballo, desde los C am ­
pos Elíseos, en  m énos de u n a  hora. Pasam os p o r la  Ave- 
Eue de  M ontretou t y  la  ru é  del C alvario , haata e l puen te  
del cam ino de h ierro ; torciendo  á  la  derecha  en tram os en 
la  ru é  del M ont-V alérieu . A llí nos d e tu v im o s; nuestro  
ca rru a je  no  pudo p asa r p o r  que u n  e leg an te  carro  fúnebre  
sa lia  del p arque  de  un  b o n ito  p a lacio  situado  en  e l núm e­
ro  7 de  la  expresada  calle.

E l  servicio fúnebre  e ra  m ag n ifico ; e l acom pañam iento, 
num eroso y  do lo  m ás e sc o g id o ; los coches que  segu ian  al 
duelo , casi todos p a rticu la res y  de a ltísim a e legancia, a u n ­
que enlutados,

— ¿Q uién  h a  m u erto ?— preguntam os,
— L a  p rincesa  E o land  B o n ap atte .
— ¡Cóm o! ¡si ap én as h a rá  un  alio que se  casól
—E s v erd ad , s í ; la  im p lacab le  p a rca  no  respeta  n i la  ju ­

ven tud , n i la  herm osura, n i la  fe licidad .
¡P o b re  n iñ a l cuando la  sonreían  los suefios m ás felices 

de  su  v i d a ; e lla , que  se casó ta n  enam orada de su  esposo, 
q ue  e ra  m adre de a n a  encantadora  ni6a, nacid a  Lace apé­
n as un mes. ¡A n g e l q u erid o , que consolidaba su  dicha, y
en  u n  m om ento perderlo  to d o  P erderlo  no, dejarlo , de ja r i
la  tie rra  y  su s p o m p as v a n a s  p a ra  rem on tarse  á  u n  m undo 
m ejo r 1

L a  m u erte  h a  sido  re p en tin a , en  m om entos; so habia 
vestido  d e  b lan co  p a ra  rec ib ir i  su  herm ano Mr. E dm ond 
B lanc, y  apénas h a b ia  p a rtid o , cuando se sin tió  m ala , y 
sólo tu v o  tiem po p a ra  exclam ar, apoyándose en su  m arido:

— ¡C uánto Bufrol ¡yo m e ah o g o ! ¡B oland, ad ió s.....
m e m u e ro !

Y  dobló  l a  cabeza p a ra  d o rm ir el sueño eterno e n  el p e ­
cho del P rín c ip e , que  la  a m ab a  tan to .

L i  B a r o s e s a  l e  W i l l m o s t .

»L a lu ch a  de  la  v íc tim a , ju n to  con su  enorm e peso , fu e ­
ro n  bastan te  poderosos á q u eb ran tar e l a rranque  de l v icti­
m ario  , y  u n a  vez aquélla  de nuevo en  su e lem en to , m e­
d ian te  u n  esfuerzo suprem o, se desprendió  de  sus g a rras  y  
desapareció bajo  las ag u as . Tom ó e l ág u ila  á elevarse d a n ­
do u n  p en e tran te  g razn id o , pero no abandonó el in ten to  
p o r eso ; án tes se arro jó  poco despues sobre otro ganso , con 
idéntico  resultado.

oE sta  e x tra ñ a  lucha  duró  m edia  h o ra  co m p le ta , a l cabo 
de cuyo tiem po la  abandonó  de l todo el águi a ,  ta í vez de 
c a n s a d a ; levan tó  e l vuelo y  se  perdió eu los aires h ácia  los 
m on tes de l O este , m ién tras la  ban d ad a  continuó su  nave- 
cion rio  abajo . N inguna  de estas aves fc é  m uerta  en el te r­
r ib le  encuen tro  con la  re in a  de la s  ra p iñ a s ; pero la s  aguas 
quedaron  teñidas de san g re  y  cub iertas de p lum as po r un 
bu en  trech o  en to rno  de l cam po de b a ta lla .»

o o o

NOTICIAS G EIÍER A IES.

U n  caballero de l condado de S tone , en  Arfcansüs, refie­
re  un  in c id en te  n o tab le  que  presenció al cruz.ir e l i io  W h i- 
te  e n  un  v«por de  p a sa je , á  flties de N o v iem b re : 

aTIttlUodose á  m edio cam ino casi del c ru je ro , observó 
un ág u ila  poderosa en  e l acto  de a b a tir  e l vuelo  y  caer 
sobre u n a  p a rtid a  de g an so s , que se  solazaban nadando  en 
las m ansas a g u a s , á  unos 100 m etros de  d istanc ia . A! ob­
se rv ar los gansos la  aproxim ación da su enem iga, in s tin ti­
v am en te  zam bulleron en el m om ento m ism o que e lla  ba tia  
la  l in fa  con la  p u n ta  de la s  alas. B urlada  en su  prim er 
acom etida la re in a  del aire , so elevó poco á  poco , y  Uiégo 
que los gansos asom aron la  cab eza , desoF“ndi6 con rapidez 
increíb le  sobre e llos , le clavó la s  g a rras  á  uno  y  le sacó 
fu e ra  del agua.

»Pero e l ave  luchó con to d as  sus fu e rz a s , m ién tras las 
com paEeras d ab an  g iros n a d a n d o , acom pañados do grito s 
lam entosos.

Son grand ísim as las v e n ta ja s  que se  ob tienen  con el em ­
pleo  d e  la  sal p a ra  los an im ales dom ésticos.

Las p rincipales son las sigu ien tes :
L “ Las v a c a s , cabras y  ovejas dan  leche m ás ab u n d an ­

te  y  m ás r ica  en  sustanc ias g rasas y  caseína.
2.‘ Los terneros y  corderos se ponen  m ás gordos.
3.* E l polo es m ás tu p id o  y  lustroso.
4.“ Se au m en ta  la  en erg ía  del buey de trab a jo  y  el ardor 

de  lo s  caballos.
6 .“ Infiuye m ucho en la  reproducción,
6.* E l eng o rd e  es m ás expedito . H a y  u n  re frá n  alem an 

que  d ice  : Una libra de sa l hace d iez de eame.
7.* L a  carne  es m ás sabrosa.
8.“ Se p rev ien en  ind igestiones , cólicos y  m eteoriaa- 

ciones.

L a Exposrciou n a  B unozos. — L a Exposición  d e  vinos 
que con ju s tic ia  a trae  en la  sección e x tran je ra  el m ay o r nú­
m ero de concurren tes e s , sin  d isp u ta , el lu g ar donde on­
dea  el p ab elló n  nacional.

: D, R . Serrano C asanova, delegado del Gobierno, h a  c o n ­
segu ido  poner en a rm onía  la  riqueza de  n u estro s caldos 
con  ¡a in sta lación  que les h a  dudit;ado, y  sólo v iéudola  
p odrán  los expositores fo rm arse  u n a  id ea  del c au d a l in v er­
tido  p o r el rep resen tan te  de E spaña, á  fin de  que los p ro ­
ductos de nuestro  país y  á  é l confiados fo rm arán  un  con­
ju n to  espléndido.

E l m in istro  León Say prod igó  a l Sr. Serrano Casanova 
cariñosos elogios al v is ita r la  Exposición,

P u ed en  fu n d a r  en  este seQor esperanzas los v iticu lto res 
españoles que deseen d a r  á  conocer sus p ro d u c to s en  ia  
E xposición  do A insterdam  , y  o b ten er po r este  m edió que 
la s  naciones del N orte h ag an  directam erjte  sus pedidos á 
E sp añ a  en  vez de  hacerlos á  F ran c ia  y  á  P o rtu g a l, po r lo 
que  a tañ e  priucipalinen te  a lus v inos generoso* de m alv a - 
s l a , m á la g a , je res  y  otros.

E s inca lcu lab le  lo que  exp ide B urdeos bajo  el nom bre  de 
v in o  generoso  de E spaña á  las naciones del N orte  de E u ­
ropa, y  es h o ra  y a  de que estrechem os nuestras relaciones 
com erciales con aquellos p a íse s , á  fin de  que liosotros so­
los aprovechem os e l f ru to  de nuestros a fa n e s , y  b astará  
p a ra  e llo , cuando  m én o s, que coadyuven a l celo de  nues­
tro  in cansab le  represen tan te  los m ism os expositores que 
tan to  b tilla ií hoy  en  la  Exposición de Burdeos.

F ig u ra n , entre é s to s , la  Sociedad v itíco la de la  Corona 
de A rag ó n , cuyos v inos tin to s  tienen  el color qne requiero  
el m ercad o , y  con los cuales com piten tan  sólo los que en 
nom bre de  v a rio s  cosecheros de Bapaña, y bajo los auspicios 
del pabellón  españo l, p re sen ta  la  repu tada  casa de  com i­
sión fran cesa  de  la  V iu d a  de  L avergne en  ia  u iism a se c ­
ción, Don Jo sé  P iiig  de G alup  expone l a ta n  a fam ad a  m al- 
v asia  y  un  rico  m oscatel.

E l ag u ard ien te  flor de .^n ís, de  los herm anos F a rre ll, de 
B arce lona , es bueno y  reúne  á su bondad un  e le g an te  e n ­
v a se , condicion esencial p a ra  todo  v ino  que se vende eui- 
b o te llado , y  que  gen era lm en te  descuidam os.

L os vinos finos de  Oliver y  C o ll, y  los licores do P o n t  y  
com pañía , figuran con los n guard ien tes an isados de Pujol 
y  G rau  en p rim era  lín e a , y  c ie rraa  la sección de los esp i­
rituosos los p roductos de la  casa m allo rq u ín a  B oca y  E s­
tad  es.

L as m unicipalidades de la  R io ja  , H a ro , Casa l a  Reina, 
C id am o n , T orre-M o n ta lv o , El C iego, Cenicero, L a  G-uar- 
d i a , y c i e n  o tra s , han  presentado los m ejores tip o s  que 
producen  la s  localidades nom bradas, y  el br. A lba Salcedo 
y  el Conde H erv ías reúnen  en tram bos los m ás ricos v inos 
de  A ndalucía y  los vinos tin tos m ejores que  d a  la  B ioja , 
Leoncio B astier y  com pañía , de  Zaragoza, p resen tan  tam ­
bién herm osos tipos de v ino  de  A ra g ó n , al lado de  los cua. 
les llam an  la  a tención  los vinos finos de Federico R udolph. 
de  Cádiz.

Com ph ta n  la  serie de  v inos tan  d 's tin to s el vino clarete 
de  la  R io ja ,  y  que p resen ta  D . Manuel Serrano y  P ranqu i- 
n i ,  así como el viuo blanco y  el espum oso, im itación  del 
v ino  c h am p ag n e . que, procedente de la  m ism a ciudad , e x ­
po n e  D. Jo aq u ín  G. Est»-fani.

P o r f in , la  casa  de H a ro , de D, Dionisio del P ra d o ; la 
V iuda é H ijos de PaB cual, d e  M adrid , con sus licores e s ­
carch ad o s , y  E lou terio  R oiiriguez, de H n e lv a , com pletan, 
con m il exposito res d is tin to s, esa cclecciou sin  r iv a l ,  que 
sólo i  E spaña  le  es posible p resen tar.

Sa h a  term inado  la  v e n ta  de  los cuadros de la  coleccion 
H a m ilto n , en  Ing in terr.i. H a  durado diei: y  s ie te  dias, y  la 
sum a to ta ! rea lizad a  en la  ven ta  es de  ;i.'J39.175 pesetas. 
Eli esta  snm a no en tra  el im p o rte d e  la  biblioteca, qne áun 
no está  te rm in ad a , y  lia  p roducido y a  m ás de 700.000 pe- 
sotas.

o o o

E l concurso establecido  po r la  R eal órden de 9 de F e b re ­

ro ú l tim o , estableciendo dos prem ios ap ara  el qne hub iera  
hecho m ayor núm ero de edificios, á  m sy o r d is ian c ia  de p o ­
blado y  en m ejores condiciones económ icas é h ig ién icas, y  
a l qne hub iere  convertido  en  regadío- m ay o r extensión s u ­
perficial en  fincas p ro p ia s » , prom ete e s ta r  m u y  cu n cu r- 
rido.

E l M arqués d e  San Cárlos h a  p resen tado  u n a  M em oria 
sobre los regadíos establecidos en  su  finca d e  San F e r ­
nando.

El n o tario  de M adrid , Sr. G onzález M artínez , expone e n  
la  su y a  las m ejoras que ha in tro d u o id o en  su colonia A s u n ­
ción, en la  prov incia  de  G n ad ala ja ra , cuya M em oria lia  t e ­
n ido  la  a tención  de  r8 ra itirn o s ,y  d e  stt lec tu ra  se d asp ren - 
de  que no  h a  perdonado sacrificio a lg u n o  p a ta  l le g a r á  p o ­
n e rla  en  el b rillan te  estado que hoy  se en cu en tra .

o o o
E l colmo de la  po lítica :
In c lin arse  an te  la  opinion.
El colm o de la  fe cu n d id ad :
Concebir inqu ie tudes y  en g en d ra r m elanco lía .
E l colm o del p u d o r:
R eh u sar el m irar la fach ad a  p oste rio r de u n a  casa.

eo c
L as cuestiones de etiqvieta o ficial desem peñan un  g ran  

p ap e l en las esferas políticas y  d ip lo m á ticas, m ás aún que  
en  los sa lones del g ra n  mundo.

La H is to ria  está  llena de in cid en tes que  llegaron  á  ser 
g rav es p o r consecuencia de  fa lta s  en la s  reg las  de  e ti­
queta.

E n el ú ltim o sig lo , bajo  el reinado de L u is  X V , se era 
m uy rigoroso  en V ersálles sobre esto. H é aq u í una  g rac io ­
sa  an écdo ta , que proporcionó g ra n  risa  en  los salones de 
Mad. de  P o m p ad o u r, donde y a  casi no  se r e ia ,  y  que hizo 
re ír  al M o n arca , hastiado y ab u rrid o  :

« Un 1757 hab ia  en  I ta l ia  u n a  de  las m ujeres m.is h e rm o ­
sas que la  im ag inac ión  p u d iera  soñar. E ra  la  señorita  C a- 
th e rin e  B rig n o le , h i ja  de  G iuseppe G rigno le , a n tig u o  em ­
b a jad o r de  la  república de  G énova en  V ersálles, y  sobrina 
d e  Ju a n  F rauci'ico  B rigno le  Solé, dogo de G énova.

«Honorio de  G rim ald i, D uque de V a len tin o is , p a r  d e  
F ra n c ia  y  P rín c ip e  de  M ónaco , h a b ia  conocido en P arís á  
la  bella  genovesa y  h ab ía  quedado p e rd id am en te  enam o­
rado . Correspondiéndole é s t a , declaró á su p ad re  que se  c a ­
sa ría  con e l Príncipe ó que tom aría  e l velo. V o lun tad  que 
expresó  po r este ju eg o  de p a la b ra s ; Ó M ónaco, ó monaca.

»H onorio se apresuró  á  p ed irla  e n  m a tr im o n io , y  le  fué 
concedida.

sL a  m adre  de la  n o v ia  quiso acom pañar á  su h ija  á  Mo­
naco , y  su lleg ad a  a l p u erto  de esta  ciudad dió lu g ar á  una  
sing iilar aven tura, p roducida  por u n a  cuestión  de  e tiq u e ta .

íM ad , B rignole esperaba  que  el P rín c ip e  v e n d ría  á  re­
cib irlas á  bordo de la  g a le ra  en que se e n c o n tra b a n ; pero 
ag u ard a ro n  en vano ; el g a lan  no  fué.

íP o r  su  la d o , éste pensaba que las señoras sa lta rian  á  
tie rra  y  vendrían  á  encontrarle  al palacio , de  donde no se 
m ovió : pero  la  D ulcinea tam poco vino, 

íD espuos de u n a  espera de  la s  m ás ácitn d as, M ad. ü r ig -  
iiole habló  de  p a r tir ,  é hizo decir a l P ríncipe  que ib a  á 
m archarse.

sÉ s te , en lu g ar de fo rm alizarse  con esta declaración , en­
vió hI puerto  su  m ú sica , que ejecutó el a ire  de  u n a  canción 
de m o d a ; /  Qué !  ¡p a r tís  sin  ju é  nada os detenga*

oO feudida la  o rgu llosa  g en o v esa , hizo lev a r e l a n c la y  
ponerse  en  m archa,

»La ru p tu ra  parecía  sérla  : el P ríncipe pensó en  cap itu ­
la r . E nv ió  á  la s  señoras un  em bajador, encarg ad o  do p a la ­
b ras de  ex cusa  y  conciliación. L a  canoa en que ¡h a  el em ­
b a lad o r alcanzó en  a lg u n o s m inu tos á  la  g a le ra  fu g itiv a , 
co n tra riad a  por el v ien to ,

s  El negociador fu é  m u y  b ien  recibidci, y  su  m isión h a ­
lló  la  m ejor acog ida  en 1 1 be lla  C atherine. Pero era  preciso 
una  transacción  honorab le  p a ra  la s  dos p a r te s , y  so decidió 
lo s ig u ie n te ;

»Se hizo aprox im ar la  g a le ra  a l m uelle , y  d espues se co­
locó  un puen te  desde ésto á  la  galera.

1) El P ríncipe h izo  la  m itad  del cam ino sobre el p u en te ; 
la s  dam as h icieron lo mismo, y  los dos novios se  abracaron 
en  m edio del puente,

«Asi se salvó la  e tiq u e ta  y  se  verificó ol m atrim onio .»
— ¡T eníam os el P u en te  de los A sn o s— d ijo  M ad. P o m ­

padour a l saber esta av en tu ra ; — do hoy  m ás tendrém os el 
P u en te  de los M aridosI

o o o
E n París se  v a  á  celebrar u n a  Exposición  de  c a fé , por 

in te rcesión  del G obierno del B ra s il,e n  v is ta  del resultado 
de o tra  igual.colebrada ea  R io .Jan e iro  el año pasado.

Según el N ew - Yorlc- TMm.es, el D r. P a g e t  h a  hecho un 
dcsculiriniiento m arav illo so : A firm a el D octor que puedo 
reu n ir en  un  bastón de paseo to d a  la  energ ía  e léctrica  para 
a lim en tar una  lam p arita  sufici n te  p a ra  a lum brar a l que  
la  lle v a , ó p a ra  trasfo rm ar e l bastón de un  p o lid a  on u n a  
v a ra  p rodigiosa, que llev a  en  u n a  ex trem idad  nn acum ula­
do r e léc trico , y  en  i a o t r a ,  una  lám p ara  eléctrica.

L a  Expoaicion de  ganados que ten d rá  lu g a r  sn  B ilbao al 
m ism o tiem po que la  p rov incial, h a  de versa b as tan te  con - 
ou rrida  por los ganaderos castellanos y  de la s  p ro v in cias 
cercana» á las V ascongadas, pues son  m uchos y  d iferen tes 
los prem ios que  figuran on el p ro g ra m a , y  h a n  d e  re a liz a r­
se  basta iites v en tas  con provechoso resu ltado  p a ra  los que 
llevan  sus ganados á  la  Exposición de la  in v ic ta  v illa.

o o o

Ayuntamiento de Madrid
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L a m ay o r de  todas la s  flores que ex isten  en la  t ie rra  está  
ex p u es ta  deaíle h ace  a lguoos d ias  e a  el Museo d e l Ja rd ín  
B otán ico  de  B erlín . E i  la  R aflesia  arnoldi, ó  flor g ig an te  
d e  S um atra . A bierta  m iile e s ta  flor t r e s  m etros de  c irc u n ­
fe ren c ia  y  u n  m etro de d iám etro , y  su  peso es do s ie te  k i- 
lógramoR. No se  en cu en tra  m ás q u s  en  J a v a  y  eii Sum atra.

Lft conform aciori d,e la  R aflesia  a m o ld i  es de la s  m ás 
s in g u la re s ; ta llo s  y  h o jas e s tán  reducidos á la  m ás sim ple 
expresión. E l tallo , corto  y  delicado, p a rte  de u n a  ra íz  c i ­
lin d rica  h o rizo n ta l, tie n e  a lg u n as escam as, que  son ru d i­
m en tos de  hojas, y  te rm in a  en  u n a  flor única, que o frece  un  
pe rian to  doblo. E sta  flor colosal os eacarnacia con  m anchas 
b lancas.

Si !a isla  de  S u m atra  posee el á rbo l de l pan  , puede de­
cirse que  posee tam b ién  la  flor del ag u a ,p o rq u e  la  Rafleéia  
a m o ld i  co n stituye  u n  verdadero  depósito de  a g u a  p a ra  e l 
v ia je ro  que  no  en cu en tra  en su  cam ino n in g u o  o tro  m a ­
n an tia l en qna  p o d e r a p ag a r su  sed. E l cáliz de u n a  sola do 
estas  flores g ig an te s  contieno h as ta  d iez  litro s de  ag u a ,

o o o
Los ciiiCiiHnta y  nuevo tren e s  de fox-liound¡, d e  I n g l a ­

te r ra , h a n  m atado  3.5 lO zorros d u ra n te  la  estac ió n  de  c a ­
za. E l d e  lo rd  F itzh a rd in g e  h a  sido e l que  h a  m atado  
m ás : 160. M ás de  dos m il zorros h a n  escapado re fu g iá n ­
dose en  lus m ad rig u era s  d e  lo s  conejos y  en  ¡as caQerias 
de  d renaje .

S I  núm ero de b a tid a s  h a  p asado  de se is m il en  la  te m ­
porada,

s o o
E l P resid en te  de  la  Sociedad G en era l de  A g ricu lto res 

Ita lian o s  h a  ten ido  la  a tención  de rem itirn o s u n  p ro g ra ­
m a  del Congreso que  h a  de verificarse en  S lessioa , en  los 
di«s 16 á  20 de  A g o s to , con los tem as que  se h a n  de t r a ­
t a r ,  siendo  los principales ; D isposioiones quo pueden f a ­
vo recer la  repoblación  de m ontes,— M edios m as conve­
n ien te s  para  ap rovechar copiosam ente la s  ag u as de  riego, 
— Qué p la n ta  fo rra je ra  conviene recom endar para  su  cul­
tiv o  en  g ra n d e  e s c a la , y  qué  m étodo de cu ltiv o  lograrjí 
prom over la  m ejo ra  de an im ales dom ésticos,—C ausas p ro ­
bab les do la  en ferm ed ad  de los n a ran jos y  lim o n ero s, y  
rem edios p a ra  ev ita rla  ó com batirla ,— E stado  de l a  in fec ­
ción ñ lo x érica  y  p roced im ien tos adoptados p a ra  com ba­
tir la ,— Medios p a ra  m ejo rar la  v iticu ltu ra  y  la  enotecnia  y  
conveniencia  de  recom endar la  fab ricac ió n  racio n al de  v i­
no s.— Cultivo de la  caña d e  azúcar.— R elaciones ex te rn as 
d e  la  a g ricu ltu ra .— M edios p a ra  favorecer la  m ayor repre­
sen tac ión  de  los agricu lto res en  la  v id a  pública.

E m piezan á  descubrir lo s  colonizadores au stra les  la  im ­
p o rtan c ia  de  to m ar m edidas p a ra  d e ten er la  destruccioo de 
sus bosques, no sólo porque debe protegerse la  m ad era  de 
co iistruccion , sino porque h .iy  que p rev en ir la s  escaceses 
de  agua. Se experim entan  y a  los m ales concom itantes á  la 
destrucción  dul arbolado en m uchas p ro v in c ias , á  saber: la  
sequüdad del c lim a , las p ro longadas sequías y  la  repetic ión  
do los incendios, D iiran te  los tre in ta  y  ocho años que  te r ­
m in aro n  en  1868, la  destrucción  anual de  loa m on tes en 
la  N ueva Zelandia se calcu la  en  un  23  po r 100, y  en el 
quÍQ<]ueniü su bsigu ien te , en  e l 20 p o r 100,

Se tra ta  de reserv ar en A ustra lia  m erid ional un c u ad ra ­
do de 200,000 acres p a ra  p lan ta rlo  sistem áticam ente  de  ár­
bo les , g astando  70,000 pesos e l p rim er año y  52.500 los 
subsecuentes, h a s ta  la  can tidad  to ta l de 660.000 pesos. Se 
calcula  que, despues del p rim er q u in q u en io , p o d rá  ob te­
nerse  u n a  re n ta  de $175.000 de los despojos periódicos, y  al 
cabo de d os décadas se h a b rá  poblado de árboles u n  e sp a­
cio  de 310 m illas cuadradas,

KOTICIAS DE U  SOCIEDAD.

_ A l p resen te  no h a y  so c ied ad , vam os al d ecir, no  se re ­
c ibe  en n in g u n a  c a s a ,  puesto  que los dueños se h a llan  to ­
do s refrescando  en  las d ife ren te s  estaciones de baños n a ­
c ionales y  e x tran je ra s . No h a y  m ás que leer las c a ita s  de 
nuestros c o ire sp o n s a le s , p a ra  ve r que  en  las l is ta s  de  pe r­
sonas que  d is fru ta n  de las sa ludables ag u as se h a llan  las 
dcl todo  M ftdiid quo en in v ie rn o  recibe  y  es rec ib id a ; así 
es que  n ad a  podem os decir d e  bailes n i ¡airées.

L as fa m ih as  que han  quedado en  é s ta  se reparten  po r 
la s  n o ches en  los d ife ren tes  sitios de recreo  y  fresco  que 
este  año te n e m o s , y  que  no  de jan  de esta r anim ados.

El tea tro  dul P ríncipe  A lfonso  h a  ten id o  b rillan tes  e n ­
trad a s  con e l in síp id o  asu u to  de  las M U  y  unanoekcs, g ra ­
cias á  la  esplend idez y  buen g usto  con  que lo ha  exoniado  
el in te lig e n te  y  u o iv ersa l eoiprcsario.

A h o ra , y m ié n tra s  concluyen los ensayos de o tra d e g ra n  
espectácu lo , do cuyo libro  ten em o s las m ejores c o tic ia s , el 
púb lico  se  rio  con M a d rid  se d iv ierte , y  la  ve rd ad  es que 
e l M adrid  que v a  á  verlo  ee d iv ierte .

E l Circo de P ric e , á  p esar de Cardoiio y  sus fieros leo­
n e s ,  que á u n  no  se lo han  com ido; d e  B illy -H aydon  y  su 
cochinillo , no  a tra e  al público corno o tro s afios, prefiriendo 
éste  el n u ev o  H ipódrom o levantado p o r el Sr, D ucazcal 
ju n to  a l  D os de  M ayo. V ense en  él m ujeres m uy g u ap as  y 
lo» pocos hom bres po líticos que  han  quedado; en ten d ám o ­
nos ; no  es que se hayan  acabado  é s to s , sino que se  h a n  
m archado m uchos. Las a rtis ta s  de l nuevo H ipódrom o eon 
m u y  lin d as y  b ien  fo rm ad a s , cosas que no están  de más 
y  trab a ja n  m uy b ien  ; todo lo cual hace que sea e l centro 
d e  la  g en to  de g u sto  y  do m oda.

Los J a rd in e s  del B uen R e tiro , con su s piececitas, m úsi- 
c a  m ilita r  y  co n cierto s, siguen  siem pre favorec idos po i el 
p u b lico , que  concluye p o r i r  allí á  pasear y  re sp ira r , p o r 
se r e l sitio  m ejor d ispuesto  p a ra  p asar estas noches caloro­
sa s ,  y  la  fac ilid ad  que  h a y  p a ra  v e r  á  todo  el m undo

E s e l lu g ar d onde acuden  los p re ten d ien tes á m anos l in ­
das y  á  d e s tin o s ; los p rim ero s, p a ta  buscar en tre  ¡as jóve­
nes concurren tes sn m edia  n a ran ja  ; los segundos, p a ra  ve r 
al D irector ó J e fe  de  N e g o c iad o , y  p e d irle s  n o tic ias  de  su 
asu n to  , aho rrándose e l calo r de  las m añ an as y  la  espera 
de las an tesa las.

E sto  es lo  quo d a  de  si M adrid en  los tiem pos que cor­
ren  , y  en  verdad  que es bien poco ; pero oí que d a  lo  que 
t ie n e .....

So em pieza á h a b la r  de  la  fu tu ra  cam paña  te a tra l .  E n el 
R eal oirem os la  sigu ien te  com pañía  ;

D irecto r de  o rquesta  ; M aestro G oula, y  o tro  en  ajuste.
T ip les ; F u reh -M ad i, G iü i, L e n a , R odriguez , Senbrich, 

Teodosini.
M ezzo-sopranos con tra lto s  : B o rg h i, T rem elli.
T en o re s; B ian ch in í, G ian in i, L e s te lie r , M asini.
B a ríto n o s : D u frich e , L h e r ie , P andolfin i.
B ajos ; N a n e t t i , R app , E overí.
C a ric a to : F iorin í.
D irecto r d e  ba ile  : Pedoni.
P rim era  b a ila rin a  : T ag lia la le la .
N o h a y  que decir que  todo  qu ed ará  abonado á  fines de 

S e tiem b re , pues s igue  siendo m o d a , y  a n te  estas  do s p a la ­
b ra s  no h a y  m is  que p a g a r  y  pagar.

E n  e l E spañol oirem os á C alvo, V a lero , F e rn an d ez  y  la  
T en o rio ; el te a tro  está  sufriendo  g ra n d es  re fo rm a s , y  que­
d ará  precioso  y  e legante.

E n  e l lindo coliseo de la  C o m eJ ia , tam b ién  restau rado  
y  co q u eto , será em presario  y  d irector el in te lig en te  y  p r i ­
m er acto r eii su género , e l sim pático  D, E m ilio  M ario , que 
está  concluyendo de fo rm ar  su  co m p añ ía , y  donde la  b u e ­
n a  sociedad se p rom ete  p asa r ag radab les noches.

A polo su fre  g ra n  Irasfo rm acion , y  es de  esperar que 
las obras en  él e je cu ta d as , y  que ta n  precisas e r a n , y  la 
s im patía  q u e  goza en  e l público e l conocido a c to r q u e , se­
g ú n  hem os o id o , lo h a  tom ado , logren  sacarlo  á flote y  
quede p a ra  siem pre el público  reconciliado con  él.

E n u n a  ch ispean te  rev is ta  do u c o  de lo s  m ás ilustrados 
periódicos ex tran jeros leem os las s ig u ien te s  n o tic ia s : 

l E n  las ag u as , tre s  soberanos se  d iv iden e l im perio  : el 
c h ic , el f i i r t  y  üi juego.

«L a sa lud  que se  v a  á  bu sca r es como et d inero  g anado  
e n  los casinos : ta n  p ro n to  g astad a  como adqu irida .

sE l chie ob liga  á, lu c ir en el paseo , en la  fu e n te , en el 
c o n c ie r to , en  co ch e , á  cab a llo , en barco  ; el chic  ex ige  que 
so b a ile  en  e l casino y  se  use de los gem elos en  e l teatro . 
P a ra  to d as estas  ocupaciones los vestidos deben  ser d ife ­
ren tes  ; el chic lo o rdena  y  el f l i r t  lo inunda.

»En los hom bres que obediíCen c ieg am en te  a l chic, ó sea 
la  ñ o r  de  la  ju v en tu d  m ascu lin a , está  en  b o g a  el uso de 
brazale tes con d iv isas  g rab ad as en  él, Los hom bres tom an  
á  la s  m ujeres sus b ra z a le te s ,y  á  su  vez éstas to m an  á lo s  
hom bres sus calcetines.

»E1 sexo encan tador se  v is te  á  la  escocesa : calce tines do 
sed a  de  colores c la ros, llevados con u n  calzado llam ado 
uboreeguí español».

s U n a  n u ev a  f a n ta s ía :  este  borceguí españo l, llam ado 
poéticam ente Doña Sol. Im ag ínese  la  lec tora  u n a  b o ta  de 
encaje  n e g ro ; la  pala  y  talón  son do c ab ritilla  ó s a té n ,  y 
l a  p a rte  del bo tín , de pasam an ería , trab a ja d a  ta n  finam en- 
la e i ite , que parece u n a  gaipure  an tig u a . E l borceguí y  el 
ca lce tín  tien en  el m ism o a lto ,  de m anera  q u e , p a ra  sa lta r 
u n  charco de  a g u a  ó sub ir « n a  cuesta , e l espectáculo  o fre ­
cido p o r la s  sacerdotisas de la  m oda es lin d am en te  realista.))

Como se  v e ,  la  m oda en  la s  señoras v a  sigu iendo  la  es­
cuela rea lis ta  de  ¡as n o v e la s , y  de com plem ento  á  la s  n o ti­
cias que acabam os de co p ia r, puede serv ir la  p ro p ag an d a  
en  fa v o r  d e  los c ig a rrillo s ru so s , q u e , según  un  cronista, 
se  hace en  B iarritz  en tre  la s  e legantes bañ istas.

H ace d ia s , el corresponsal en la  G ran ja  de u n  periódico 
do M adrid le  rem itía  unos lin d o s versos, que se encontró 
en aquellos jard ines, que  fu n d ad am en te  a trib u y ó  á una d a ­
m a  p or m uchos títu los i lu s tre , y  que á  lo d e licado  d e  la  
fo rm a  un ian  lo e levado del pensam ien to . Los sigu ien tes, 
titu lad o s Castillos en e l aire, no  m énos delicados y  sentidos, 
que estam os seguros leerán con sum o gusto  n u es tro s  lecto­
re s , se puede a seg u ra r son del m ism o au to r ó a u to ra  :

H q & o  u n  tlo z u p o  « n  q n e  y o  c o n s t r u í a  
« 1  a i r e  s o b e r b io s  c a & tü lo s ,

Y  «IeTOT«c despaje los 
E n t r e  j a r a s  y  v e r d e e  t o m i l l o s ,
C o n  a lm e n a n  y  t o r r e s  y  f u e r t e s ,
C tt& D to p i íd o  1*  m e n t e  e o ü & r,
Sin p e n s a r  q n e  á  un im p u ls o  d e l  T M c to  
M I c a s t i l l o  p u d ie r a  r o d a r .

D n  e l  p la z o  f u g a z  d e  u n a , t a r d o ,
C n a n d o  to d o  m e jo r  lo  s o f i i ,
S o p ló  e l  Tiento c o n  m a n o  t r a i d o r a
Y  r o d a r  mi c a s t i l l o  miré.
D e s d e  e n t^ S n ces , h a c ie n d o  l a  g u e r rA  
A. m i  l a r g o  y  p e r p é to o  s o ñ a r»
Be j u r a d o  n o  a l z a r  e n  l a  t i e r r a  
U n  c a s t i l l o  q n e  p u e d a  ro<ÍAr.

A  la  sa lid a  del R etiro  ;
Dos am igos van  d e l brazo.
—  ¡C óm o, chico! ¿ e s  v e rd ad ?  ¿D esd e  h ace  seis afios 

quo te  has c a sad o , no  h a s  engafiaao  n u n ca  i  tu  m ujer?
—  ¡N i una  v e z !
—  ¿ Y  aquella  h isto ria  que  me han  contado  del v e rano  

pasado en  los baños de  San S eb astian ? .....
—  I Ah 1 aquello  no se c u e n ta ; n o  l a  en g añ é   Sabía

m u y  bien quo y o  ib a  á  la  Concha.
N.

G M K  CLUB DE JER EZ DE LA FRONTERA.
P ro g ra m a  de la  tira d a  que se  verificará  en el próxim o 

m es de N ov iem bre , en  loa d ías que  te n g a  lu g a r  la  reunión 
de carreras d e  caballos de otoño.

P R IM E R  D l i .

P iñ a  de ensayo.—  A u n  p á ja ro .—  C ada tira d o r  á  su  d is ­
tan c ia .— O p ta tiva  de Ilvn , lO J e n  adelan te .

Competencia en tre  v á rias  sociedades de  tico d e  pichón 
de España.— A  10 p á ja ro s .— D istancia , 26 m etros.—  E n ­
tra d a ,  300 reales ,— T an d as de  10 tirad o res p o r  cada so­
ciedad.

P iñ a  de Coniolacion.— A 3 pájaros.— C ada uno  á  eu d is ­
tanc ia .— E n tra d a , 3 0 0 reales .

SEQ DN DO D IA .

P iñ a d e e n s a y o .— A un pá jaro ,—  C a d a t i r a d o r á  sn  d is­
tancia.— O ptativa  de  E v n . 100 en  adelante,

G ran prem io del Campeón en  E sp añ a .— U na a lh a ja d o  
v a lo r de  R vn . 4,000.

Condiciones : 20 pájaros por tirador, á  27 '/* m etros de dis­
tanc ia .—M atricula, Kvn. 1,000.

Podrán optar á  este premio solamente los miembros de las 
sociedades de pichones establecidas en España.

E l ganador considerado Campeón dol Tiro de pichón en E.s- 
paña adquirirá  la  propieda<l del prem io objeto ¿e  a rte , en  los 
dos casos siguíent<a ; Si lo  gana en tie s  ocasiones ó si no le  es 
disputado por otro t irad o r, en  et plazo de u n  año, contado des­
de el d ia  en  que lo hubiese ganado.

Aquel que quiera disputar el premio a l Campeón, podrá h a ­
cerlo en 1.* de Abril j  i . “ de Setiembre de cada año, préyio el 
depósito en el acto de Kvn, 4.000 en  poder del Tesorero del Club 
á  que pertenezca, y  Evn. 2,000 sólo, si hubiera tomado parte  en 
la  lucha del premio ya efectuado.

E l que aspire á  d isputar «1 Campeón el premio, no presen­
tándose á  la  lucha, por cualquier m otivo que sea, en  el d ia fija­
do, perderá la  m itad  de la  suma que depositáre, la  cual se agre­
gará a l im porte de las m atriculas en e l prim er lance que se 
efectúe,

Si, por cualquier incidente, e l Campeón no pudiere presen­
tarse  á  la  lucha, se disputará el premio entre  los aspirantes 
que haya en  el momento.

La tirad a  h a  de efectuarse siempre en  el Club á  que perte­
nezca el Campeón, y  en  la  época en  que tengan lugar las car­
reras de caballos ; y  si en  los puntos donde se luchase no hu­
biere carre ras ,e ls itio  y d ia  serán fijados por e l Sr. Presidente 
del club á  que p¿:rtenezoa el Campeón,

Las inscripcionua se recibirán en  casa del Sr. Marqués de 
C am po-Eeal, en Jerez, hasta la  vls¡>era del d ia fijado p a ia  las 
carreras de  caballos,

Prem io del CZui.— U n a  a liia ja  de  v a lo r  de  E v n  4.000. 
— A  5  pájaros. —  C ada uno  á  au d is tan c ia . —  E n trada, 
H vn . 200.

V.® B El Secretaño,
C a m p o - R e a l .

N otas,—L a  subasta de escopetas se verificará, la  víspera por 
la  noche, en  e l Casino Nacional.

Los Sces. socios de Tiro de Pichones do M adrid , Sevilla, 
G r.inada , M álaga, Sanlúcar y  Cádiz tienen entrada lib re , y 
por Secretaría se les facilitará  e l b ille te  quo acredite su  de­
recho,

Las demas personas que deseen concurrir á  presenciar el 
tiro  pagarán Evn. 20 por billete  de en trada, los que se expen­
derán en  el Casino Nacional, los d ias de t iro ; pero necesaria­
m ente h a n  de set presentados por socios de Jerez para  adqui­
rirlo . Las señoras acompañadas de socios d ifru ta ráñ  la  entrada 
libre.

— —

MERCADO D E  M A D R ID .

E l precio de  la  carne h a  fluctuado en  la  ú ltim a quincena 
de 1,20 á  1,30 pesetas k ilo . E l pao de dos lib ras, de 4 4  á 
56 céntim os de peseta. E l carbón , i  0,15 kilogram o. E l 
ace ite , de 13 á  14 pesetas decálitro . E l v in o , de  7 á  8 decá- 
litro . E l trig o , á  34,08 e l hectó lítro . Y la  cebada, i  19,60 
e l hectólítro.

OÜAHIIADO D E PALA BRAS. 

Solucion del cuadrado de l núm ero an te rio r.

r.

T 0 r 0
0 r a n
r a t a
0 n a n

P u ra  da r la  solucion en  e l p róx im o núm ero. 

1,

1.“ C élebre rio d e  A frica.
2." T ítu lo  ó d ig n id a d  e n tre  los m oros.
3.° M ateria  que b ro ta  en  los volcanes.
4.” N om bre persa.

P R O P IE T A R IO ,

D ,  J ,  L u i s  A l b a r e d a ,

Eítableoimleato Tipogrftñoo de lo» Suoeeores de Elvulenfjra, 
lUPRaSOKSS DE LA BEAI, GASA.

P otro  d e  í ím  VUertU ,  20,

Ayuntamiento de Madrid



288 E L  CAMPO.

A D Y E R T E N C I A .

Se desean adf[uirir algunas ejem plares d e  E l  C a m po  de los núm s. 3, c o l-  
respondiente a l I."' de E nero 1882 y  núm . 6 del 16 de Febrero 1882, 
abonándose su im porto en esta  A dm inistración , S a lesas , 9.

D E P Ó S I T O  D E

AGRÍCOLA
M A Q U I N A R I A

INDUSTRIA
D E  J O S E  Y O U N G .  

San Zoilo, 4 . —  CORDOBA.

A gente de los Sres. Ju a n  Pow ler y  C om pafiia, L eeds, In g la te rra , cons­
tructores de m aquinaria  para  el cultivo de tie rras  por medio del vapor, y  su 
empleo en general.

T ranvías con su  m a te ria l, y  m áquinas locom otoras á  propósito p a ra  la 
agricu ltura .

P a ra  m ás detalles, d irig irse a l  agente  en Córdoba, quien rem itirá  catálo­
gos á los interesados.

H ay  en dicho depósito de Córdoba trilladoras y m áquinas portá tiles de 
la s  m ás acreditadas en In g la te rra , arados de varios s istem as, g ra d a s , cu l­
tivado ras, sem bradoras, etc. Se surten  fábricas com pletas harineras y  para  
aceite. B om bas y tubería  para  irrigación , y  m aquinaria  en general. Abonos 
artificiales.

TAFOBES-COSBEOS

M A E Q U E S  D E  C A M P O ,
PRIM ERA Y ÚNICA LÍNEA REGULAR

D E VAPORES-CORREOS

L IV E R P O O L , LA  P E N ÍN S U L A  Y MANILA,
PO R £L

C A N A L  DE S UEZ.
T IA JB S  REDONDOS M E N S U A L E S  E N  D IA  F IJO

D E SD E  E L  PU E R T O  
de Liverpool á  los de la  Coruña, Vigo, Cádiz, Cartagena, 

Valencia, Barcelona, 
Port-Said, Suez, Aden, P unta de Gáles, Singapore y  Manila.

EL VAPOR

B A R C E L O N A
sa ld rá  del puerto  de B a r c e l o n a  el i .” del próxim o Setiem bre, á  las  cuatro 
de la  ta rd e , para  los de P o r t - S a i d ,  S u e z ,  A d e n , P u n t a  d e  G a l e s , 
S iN G A PO E E  y  M a n i l a .

A dm ite  carga y pasajeros para  dichos puertos.
P a ra  fletes y  dem as antecedentes :
E N  M A D IÍID : Oficinas del E xcmo. S r. M arqués de  Cam po , C id, 7. 
E N  B A R C E L O N A : Skes. B orrell y CompaSía .

LINEA TRASATLANTICA.
S E R V I C I O  M E N S U A L  R E G U L A R  C O N  I T I N E R A R I O  F I J O  

LO VERIFICARÁ EL VAPOR-CORREO

V E R A G R U Z
que sald rá  del puerto  de S a n t a n d e r  el 18  de A gosto del corriente añ o  para 
los de CoKuÑA, V iG O , H a b a n a , 1’d e b t o - R ico  , P ro g r eso  y V e r a c r u z .

A dm ite carga y  pasajeros para  dichos puertos d irec tam en te , y  para  los 
de PoNCE, M a t a g ü e z , P u e e t o - P l a t a , S a n to  D o m in g o , L a  G u a y r a , 
Sa n t ia g o  d e  C u b a , B a r a c o a , G ib a r a ,  N u e v it a s , K in g s t o n , C a r t a ­
g e n a , S a n ta  M a r t a , B a r r a n q u jl l a  y  C o l o n , con trasbordo á los va­
pores-correos del M a r q u é s  d e  Ca m po  que hacen, el servicio en tre  las 
A n t il l a s  y G o lfo  d e  M ijico .

PARA f l e t e s  y  DEMÁS ANTECEDENTES :

E N  M A D R ID  : Oficinas del E xcm o . S r . M akquiés d e  Campo, C id, 7. 
E N  SA N T A N D E R  ; Oficinas del E x cm o . S e. M a r q u é s  d e  C a m po , 

M uelle , 25.
E N  L A  C O llU Ñ A  : S r e s . IIÁ v e n a  y  Gl o sa s .
E N  V IG O  : D. A ü t o n io  L ó p e z  N e ir a .

GRAN PANORAM A NACIONAL.
(P A S E O  D E L A  C A ST ELLA N A .)

A b ie rto  to d o s los días, desde  la sa lida  á la p u esta  de l Sol. 
ENTBADA : UNA PESETA.

V A P O R E S -C O R R E O S

COMPAÑÍA T R A S A T L A N T I C A
( A N T E S  A.  LO P E Z Y C O I P A H I A ) .

S E R V IC IO  P A líA  P U E R IO -R IC O  Y  L A  H A BA N A .

S A L I D A S .
De B arcelona, los dias 4 y  25 de cada m e s ; de V alencia , el 6 ; de M ála­

g a , 7 y 2 7 j  de Cádiz, 10 y  3 0 ;  de S an tander, e l 2 0 , y  de la  Cora- 
ñ a , el 21.

N o t a . — Los vapores que salen de Cádiz e l 10 hacen la  escala de las 
P alm as (C anarias).

Se expenden tam bién b ille tes directos para

M a y a ffü e z , P o n e e , S a n tia g o  d e  C u b a . «Jibara y  A’ u c v ita s , 
c o n  tr a s b o r d o  en  P u e r lo - l l io o  ú H a b a n a .

Rebajas á fam ilia s , y tra to s  convencionales p a ra  aposentos m ayores que los 
correspondientes ó de  g ran  lujo.

Los pasajes de 3.® clase acaban de fijarse en 35 duros.
Idem  de 3.“ preferente, con m ayores com odidades, á  50 d u ros á Puerto - 

Rico y  60 duros á  la  H abana.
P a ra  m ás d e ta lle s , d irig irse á  Ju liá n  M oreno, A lcalá , 2 8 , M adrid.__

D . RipoU y  C om pañía, B arcelona .— A. López y  C om pañía, Cádiz.—  
A ngel B. Perez y  Com pañía, Santander. —  E . da G uarda , CoruQa.

P A B E L L O N  I M P E R I A L  JA P O N É S .
(P A S E O  D E  R E C O L E T O S.)

Abierto todos los dias desde las 4 de la  tarde á  las 12 de la 
noche.

E 3 a .tra .d .a :  "arLa, p e s e t a .

5 4 '  A N N É E . - 1 8 8 2 .

REVUE HORTICOLE,
JO U R N A L  D 'H O R T IC Ü L T U R E  P E A T IQ D E  ,

F o n d é e  e n  1 8 2 9  p a r  le a  a u t e u r s  d u  o B o n  j a r d i n i e r » .

P a ra isan t le  1" e t  le 16 de chaqué  moÍB p a r  liv ra ison  g ran d  in-8® de 62 pages 4  denx 
co lo im ts , avec une  plaiiclie coloríée, e t des g rav m es noircB: e t fo riiian t chaqué  année un  
beau volum e in-8® de 500 p a g e s  av ec  24 planches coloriées e t de  nom breuses g ravures 
noires.

Rédacteurs ca chefs: E.-A. CAERIÉBE et Ed. ANDllÉ.
B n reau  d u  jo o r n a l ;  SS, ra «  J a c o b , & P aria .

L a  R evue HurHcole qui com pte au jou rd ’hu i c in q u an te  tro is  ans d ’ex iatence, est le  jou r- 
na l ind ispensab le  p o u r la  bonne ten u e  des ja rd iiis  e t  d es serres. T o u tes les queetioQS re- 
la tiv es  á  riio rticu ltu re  y  son t tra ité e s  p a r  les horom es lee p lu s  co m p éten le ; so ins á  donner 
au  ja rd io  p o tag e r, cu ltu re  e t  conserva tion  dea légum es, taiOe des arbrea fru itio rs , choix 
des m eilieures v a rié tés , ja rd io -fleu ris te , ja rd ín  p ay sag er, m arco ftes, b o u tu res , greffes, 
outils e t  appare ile  de  ja id in a g e , cu ltu re  fo rcée , se rres , orangecies, p lan tes nouvellee', 
arbrea e t arbriseeaus d ’u tilité  a t  d ’agrém ent.

A p a r tir  du  1 "  J a o v ic r  1832, M. E ilouard  A ndré rem plira, c dn jo in tem en t avec 11. E. A. 
C arriére, les fono tions de rédac teu r en ch ef de  la  E evue IIoTticoU.

C ette d irection  nouvelle  ré su ltan t do la  collaboration é tro ite  de d e u x  hoium es si coimua 
et si app iéciés du  pub lic  h o ttieu le , se ra  féconde pour le s  in té ré te  d e  llio r tio u ltu ra , sou- 
tenus p a r  la  Revue  depu is p lu s  d ’un demi-BÍécle.

L a  R evu e  Horlicole  cun tinuera  done son ceuvte d an s le s  co n d itions qo! so n t de  na turo  
á  en  consolider la  succés e t á  en  é tendre  la  leg itim e infiuence. L a  p lu s g ran d e  p a rtie  de 
ce ré su lta t est dne  d ’a illeu rs á  la  fidélité b ien v e illan te  de  sea abonnéa, fu rtifiés dun cette 
opinio ii que tous le’s e íío r ts  de la  R evue  o n t p o u r b u t le  progrós co cs tan t de  I’h o rticu l- 
tu re .

PRIX DE L’ABONNEMENT.
l í ’r a i i e e :  u n  a n  ; 3 0 f r . — S is m ois: l O  f r .  5 0 .

K t r a o g ' e r :  U n i o n p o s l a l t ;  UN a k  : I f O  f r .

T o u t les autrea p a y s : u n  AN : S o  fr. 
l - e »  A b o im o u ip ijl^ i ix i r t i 'i i l  <lu 1 "  . l a i i v i e r  o ii d u  1 "  J u i l l e t .

E cvo i /ro n co  d ’un num éro spécim en á  to u te  personne qui eu f a i t  la  dem ande  á  l ’A d- 
m in istra teu r d e  la  Revue H ortico le , 2 6 , ru é  J a c o b , á  Paria.

Ayuntamiento de Madrid




